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  LOS MATICES DEL GRIS


  A mis primeros lectores: Gracias por soportar mis ansiedades y preguntas, y por atreveros a leer las primeras versiones.


  PRÓLOGO


  Por lo general, cuando me cruzo con las demás personas, no soy consciente de todo lo que cada una de ellas representa. Todas tienen una vida llena de anécdotas y de personas que les quisieron y les quieren y todas tienen un futuro, más o menos largo, según los casos, pero en definitiva una historia por contar. Cuando estamos en un autobús lleno de gente no nos damos cuenta de que todos los que nos rodean tienen una historia, una familia, unos amigos, unos conocidos, unos enemigos, unos vecinos, etc...


  Una de esas personas que viaja en el autobús puede ser la novia del amigo de tu primo, o puede ser la persona que descubra una cura contra el cáncer, o puede ser la persona que saldrá en las noticias por entrar a un centro comercial con un hacha pegando hachazos a diestro y siniestro. No sabemos lo que les depara el futuro, ni tampoco a nosotros.


  A mí me gusta pensar que las personas no son buenas o malas, si no que tienen momentos buenos o malos, lo que pasa es que algunas personas tienen más momentos buenos que malos y viceversa. Nadie es blanco o negro, nos movemos entre los matices del gris.


  Yo creo que soy una persona neutra, por decirlo de alguna manera, es decir, tengo los mismos momentos malos que buenos, o por lo menos, se compensan en intensidad. En los momentos malos, intento controlarme, aunque no siempre lo consigo.


  Soy una persona con carácter, como se suele decir, pero una vez que se me pasa el arrebato, ¡no soy nadie! Tengo el corazón hecho de mantequilla, y esto me molesta muchísimo, porque me cuesta mucho decir NO, y negarme a hacer favores, así que se me puede considerar tonta en bastantes aspectos, y tiendo a crearme responsabilidades con cosas o personas que no deberían importarme, por lo menos no hasta el límite de crearme estas responsabilidades. También es verdad que no me muerdo la lengua, suelto todo lo que pienso y generalmente soy demasiado ácida o crítica con los demás (al igual que conmigo misma), y cuando me enfado no hay quien me pare, soy como una locomotora y me da igual pasar por encima de quien tenga que pasar, porque cuando estoy en modo locomotora ya no veo, solo echo humo y grito y digo cualquier cosa para hacer daño.


  No sé si mi manera de ser, mi carácter, se ha forjado con los años, con lo que me ha tocado o he elegido vivir o si venía de serie, creo que ha sido un poco de ambas cosas.


  Echando la vista atrás sé que he sido valiente, responsable y cabal, también he sido ridícula, cobarde y loca, pero la verdad es que no me arrepiento de nada de lo que he hecho, porque eso me ha traído hasta donde estoy y me ha dado la oportunidad de saber quiénesson las personas que merecen la pena y rodearme de ellas.


  ELEGIR

  —1—


  Aunque no ha pasado demasiado tiempo, a mediados de los noventa las cosas eran muy diferentes a lo que son ahora. Los jóvenes no teníamos móviles, ni ordenadores conectados a Internet, y si alguien nos hubiera hablado de Facebook, nos hubiéramos echado a reír, pensando que nos estaban hablando de algo sacado de una película.


  Por esa época, yo era una chavala que vestía ropa lo más ancha posible, porque no quería que se notara que algo estaba pasando con mi cuerpo, quería seguir siendo una niña, jugando con muñecas, viendo dibujos, y haciendo cosas de niñas, sin embargo mi cuerpo no obedeció a mis deseos y siguió cambiando.


  Justo entonces, mi familia y yo acabábamos de llegar al barrio, otra vez, porque a mi padre le despidieron del trabajo, después de trasladarle a Barcelona y tenernos allí 4 años, así que nos volvimos al barrio, en el que, por lo menos, teníamos familia.


  El primer día de clase no conocía a nadie. Aunque había estado en ese colegio antes de marcharme a Barcelona, las amigas que todavía conservaba estaban en otra clase, por lo que me sentí más sola que la una, y eso para una chavala un poco tímida como yo no era bueno.


  En la clase los pupitres estaban dispuestos en forma de U, con la mesa del profesor en el centro para que todos pudiéramos verle bien, así que me senté en un extremo de la U, lo más cerca del profesor que pudey… no me enteré de nada en toda la clase… justo en el otro extremo de la U, el que me pillaba de frente, se sentó el niño más … no sé más qué, pero más algo, porque no pude dejar de mirarlo durante toda la clase. Creo que me hipnotizo.


  Tenía el pelo dorado, y por la parte de atrás se le levantaba graciosamente como les pasa a los periquitos con las plumas del cogote cuando mueven el cuello, y fue este movimiento lo que hizo que no pudiera levantar los ojos de su cuello en toooooda la mañana. A partir de entonces concentré todos mis esfuerzos en que nadie se enterara de esto, sobre todo porque cada vez que hablaba con él, aunque fuera de pasada, me ponía como un tomate.


  Ese mismo día me enteré de que se llamaba Roberto, y un tiempo más tarde de que era del Atlético de Madrid. ¡Bien! Canté victoria, tema en común, no me lo podía ni creer, estábamos hechos el uno para el otro. Mi familia, bueno, más bien la parte de mi padre ¡ha sido del Atleti toda la vida!! Así que recogí todo el coraje que pude para hablar con él, intentando no tartamudear demasiado, más que nada para que me entendiera lo que le decía…


  —Joer, qué bueno es el Atleti, ¿viste el partido? Ganamos al Osasuna —le digo


  Y… no pasa nada… bueno, si, Roberto con cara de no saber ni quien le está hablando ni en qué idioma, y yo alejándome lo más dignamente posible entre el grupo de sus amigotes.


  “Pero ¿Qué ha pasado?—pensé— ¿Por qué no he triunfado al hacerle saber que soy del Atleti como él? ¿No hemos salido del cole en un caballo blanco y vamos a estar juntos el resto de nuestra vida viviendo felices y comiendo perdices? ¡Ah! A lo mejor debería hablarle de un partido de la temporada, y no de uno que vi el año pasado en el pueblo con mi padre porque no tuve escapatoria… ahhhh claro… bueno, pues la próxima vez será… si por lo menos supiera que existo, eso sería un paso, claro….”


  Yo era una niña más bien gordita, con el pelo fosco y cardado, y llevaba unas gafas de color rosa que me tapaban toda la cara. Como mi padre no tenía trabajo, en casa andábamos un poco justos de pelas, por lo que yo apenas tenía ropa, y la que tenía a menudo era heredada de mi madre y, bueno, no es que fuera lo más moderno precisamente, incluso a veces no era de mi talla.


  Tenía una amiga que además era mi vecina, Sofía, con la que salía por las tardes a jugar al parque, o jugábamos en casa de alguna de nosotras, o en casa de otra amiga que se llamaba Sara.


  Aunque por nada del mundo quería que se supiera mi cambio, es decir, que prefería mirar a Roberto que jugar con las muñecas o con la Nintendo, que es lo que solíamos hacer, no pude ocultárselo a Sofía y Sara. No poder comentarlo con alguien me estaba matando, tenía una presión en el pecho que no me dejaba respirar, y es que siempre he sido muy cotilla y muy exagerada. Así que una tarde que estábamos las tres en la terraza de Sofía tirando las pinzas de la ropa a los transeúntes y escondiéndonos para que no nos pillaran, lo solté. Al principio fue una conmoción, no se lo podían creer, más que nada porque era la primera que se había fijado en un chico, a Sofía que era un año mayor que yo, y Sara, un año menor, todavía no les gustaba ninguno, así que la sorpresa fue general, y los comentarios de las dos me animaron a que me gustara mucho más: “Pues a mí me parece que está gordo” decía Sofía, “Es un tonto, esta todo el día jugando al fútbol” decía Sara. A ninguna de las dos les parecía bien que a mí me gustara un chico, y mucho menos si se trataba de Roberto. Para eso están las amigas, para dar ánimo. Por supuesto, no hice caso alguno de sus comentarios y me siguió gustando cada día más, Roberto.


  En clase nos habían puesto en grupos de 4 y en mi grupo había un chico que era amigo de Roberto, por lo que pude sacar algo más de información, y me enteréde que por las tardes los dos ensayaban con la banda de música del barrio. Ese mismo día, de vuelta a la terraza de Sofía, lo comenté de pasada, pero para nada esperaba la respuesta de las dos… estaba preparada para que se metieran conmigo e hicieran bromas al respecto, como la última vez, sin embargo las dos coincidieron en que lo mejor era que nos apuntáramos a las majorets (que ensayaban junto con la banda de música) para que pudiéramos acercarnos a él. En un principio me encantó la idea, aunque me daba vergüenza, pensaba que mis amigas me estaban apoyando y que se apuntaban conmigo para respaldarme… pero no era así… el problema era que a las tres nos gustaba el mismo chico, yo fui la primera en decirlo, pero nos gustaba a las tres, la verdad es que nunca supe si Roberto les gustaba por solidaridad o por envidia…


  Pues hala, las tres por las tardes a tirar el palito arriba y abajo, con un calor tremendo a las seis de la tarde, sólo para ver en el descampado de al lado a Roberto tocando la corneta, bastante mal, por cierto. A las tres semanas Roberto dejo de ir. Nosotras también. Menos mal que era una actividad gratuita.


  Pronto se terminaron las clases y nos fuimos de vacaciones. Me dolió separarme de Roberto y él siguió sin saber que yo existía.


  Ese verano mis padres decidieron que mi hermano y yo estaríamos mejor con las tías solteras de mi madre en el pueblo, mientras ellos trabajaban en los empleos provisionales que habían conseguido: mi madre cuidando a una señora enferma y mi padre de vigilante de seguridad en un supermercado, así que nos dejaron en el pueblo y se marcharon. Mi hermano tenía 7 años y yo 14.


  El pueblo era bastante divertido, me juntaba con los otros chavales y jugábamos a las cartas toda la tarde o íbamos a la piscina. Allí conocí a un montón de chicos y chicas, algunos del pueblo y otros, como yo, que visitaban a sus parientes. Conocí a Paco, él era del pueblo y sus padres eran los dueños de la única panadería del lugar. Él hizo que casi me olvidara de Roberto por algún tiempo. Paco era un chico muy gracioso, siempre estaba haciendo bromas y la verdad es que me lo pasaba genial con él y, a diferencia de Roberto, él no sólo sabía que existía sino que estaba pendiente de mí, supongo que cuando estás todo el año viendo las mismas caras, una cara nueva te causa curiosidad y eso le pasó a él conmigo. Me resultaba muy divertido pasar las tardes con él en la piscina, haciéndonos aguadillas o echando carreras, tanto es así que todas las tardes a las cuatro, después de comer, íbamos por el camino del bosque a la piscina bajo un sol de mil demonios, y volvíamos cuando estaba a punto de anochecer, cenábamos cada uno en su casa, y luego quedábamos en la plaza para jugar a las cartas otra vez, no teníamos fin.


  Cuando mis padres volvieron a recogernos para volver al barrio, y al cole, yo tenía unas quemaduras de primer grado en la cara, causadas por estar todo el día al sol, así que los últimos días del verano los pasé con una crema a base de plata en la cara, escondida del sol y de Paco.


  De vuelta en el cole había una buena noticia, o eso pensé, mi amiga Sofía repetía curso, por lo que ahora iríamos juntas a la misma clase. Sofía se empeñaba en ridiculizarme delante de Roberto, quien por supuesto volvía a acaparar toda mi atención, ¿Cómo había podido olvidarme de él, aunque sólo hubiese sido un poco?


  En ese curso, las hormonas de toda la clase se revolucionaron un poco. Recuerdo que a los chicos les daba por tocar el culo a las chicas y salir corriendo, y la chica tocada corría detrás, por supuesto, a restaurar el orgullo herido dando un par de puñetazos al chico tocador. Mi amiga Sofía causaba sensación por donde quiera que fuera, todos los chicos de la clase querían tocarle el culo a ella, y ella siempre pedía mi ayuda para atrapar al tocador. Eso fue lo más cerca que estuve de dar de puñetazos a alguno, porque lo que es mi pompis se quedó sin sobamientos.


  Pasaba los días intentando ponerme al día, ya que el nivel que traía del cole de Barcelona era superior a éste y el curso anterior no había hecho nada, e intentando huir de Jaime, un chico de mi clase que no quería tocarme el culo, pero que me pegaba cada pellizco en los mofletes cada vez que me pillaba que hacía que se me saltaran las lágrimas y me dejaba la cara morada. Hecho que me preocupaba soberanamente, porque no podía entender por qué motivo Jaime me hacia esto, intenté hablar con él, pero Jaime no hablaba, sólo pellizcaba, y no podía chivarme porque lo hacía de buen rollo. Además, no pensaba que a Roberto le gustara más por tener la cara morada.


  Mis problemas con Jaime y con Roberto, bueno, y con el resto del género masculino porque no querían tocarme el culo, no fueron los únicos que tuve ese curso.


  Durante el verano, habían tenido lugar muchos cambios, Sara, que era la única de las tres que no había salido del barrio en el verano, nos contó que había estado saliendo con su hermano, un par de años mayor que ella, y sus amigos. Nosotras los conocíamos porque eran de nuestro barrio, pero no nos gustaba mucho su compañía así que, en principio, este cambio no nos hizo mucha gracia.


  Resulta que a Sara ya no le gustaba Roberto, le gustaba uno de los amigos de su hermano: Raúl.


  Raúl tenía unos 15 años, casi 16, y tenía una moto de pequeña cilindrada. Así que Sara nos convenció de que a partir de ahora pasaríamos las tardes en el parque, en la zona donde solían estar su hermano y sus amigos para que pudiera estar cerca de él.


  Ellos se dedicaban a estar toda la tarde en un banco del parque hablando y comiendo pipas, y de vez en cuando daban una vuelta con la moto alrededor del barrio, y nosotras pasábamos la tarde sentadas en el banco de enfrente comentando sus movimientos. Al principio les pusimos motes y al cabo de unas semanas ya les teníamos cariño y nos sabíamos sus nombres, y ellos se habían acostumbrado a nuestra presencia. Raúl resultó ser un tipo bastante simpático, aunque chulo como él solo, y cuando se daba cuenta de que Sara le miraba, él guiñaba un ojo y sonreía.


  Un día, en el patio del colegio, donde siempre coincidíamos las tres en la hora del recreo, Sara me preguntó si podía decirle a su madre que se quedaba a dormir en mi casa por la noche, y claro, yo dije que sí. Sara nos dejó alucinadas a Sofía y a mí, cuando nos contó que Raúl había venido al colegio a hablar con ella, habían hablado a través de los barrotes y… ¡¡habían quedado para ir a una fiesta esa misma noche!!! No nos lo podíamos creer, nuestras cabezas empezaron a tramar el plan para que Sara pudiera ir con Raúl a la fiesta,así que al final quedamos en que Sara diría que se quedaba a dormir en mi casa, y si su madre llamaba yo diría que la mía no había vuelto aún de trabajar, pero que era cierto que Sara estaba en mi casa.


  Así las cosas, me pasé toda la tarde y parte de la noche, mordiéndome las uñas al lado del teléfono, pero la madre de Sara nunca llamo. La verdad es que ella siempre había sido una chica responsable, en el cole tenía una media de notable, y salvo las pequeñas mentirijillas de niños, supongo que era la primera vez que engañaba a su madre.


  Por la mañana salí de casa más pronto de lo normal, con mi mochila en un hombro y la de Sara en el otro. Ella me estaba esperando en el portal, con la misma ropadel día anterior y una sonrisa radiante en la cara. Durante el camino al colegio no pudimos hablar, porque yo tenía que llevar a mi hermano pequeño, pero una vez que le dejé en su clase, las dos nos dirigimos a los cuartos de baño para que Sara se cambiara de ropa con la que tenía en su mochila.


  Me contó que se lo había pasado genial. La fiesta fue en la casa de los primos de Raúl, ellos tenían 18 años. Sus padres se habían ido fuera del país debido a la muerte de un familiar lejano en Cuba, el cual les dejó una suculenta herencia. Los primos de Raúl habían sido muy simpáticos con ella, y él la había presentado como su novia. ¡¡¡SU NOVIA!!!! Sara no cabía en sí de gozo. Raúl había sido muy atento con ella, y no la había dejado sola ni un segundo, a pesar de las insistentes llamadas de algunas de las amigas de sus primos requiriéndole para bailar con ellas. Cuando la fiesta terminó y todos se fueron a sus casas, Raúl pidió permiso a sus primos para quedarse en el Salón con Sara mientras ellos dormían, y así pasaron el resto de la noche hablando, hasta que llegó la hora de volver y se montaron en la moto de Raúl para llegar hasta mi portal, donde se despidieron con un beso en la mejilla.


  Sara estaba flotando. Podía ver cómo mientras me contaba todo lo sucedido en la fiesta, levitaba levemente sobre el suelo. Yo estaba contenta por mi amiga, pero algo me sonaba un poco raro, eso de que la hubiera presentado como su novia, sin contar siquiera con su aprobación, no me parecía bien, pero si ella estaba contenta… no quería estropear su felicidad, y mucho menos que pensara que tenía envidia.


  Tuvimos que entrar en clase, y como yo le sacaba un curso, nos tuvimos que separar, así que quedamos en vernos en el recreo. Una vez en clase, me dediqué a contarle a Sofía, quien por supuesto se sentaba a mi lado, todo lo que me había contado Sara, a la vez que no quitaba la vista, como se había convertido en costumbre, de Roberto, al que se le seguía levantando el pelo de la nuca como si fuera un periquito, lo cual, no sé por qué, me parecía adorable, pero es que él entero era adorable, casi parecía un ángel, con su pelo dorado y sus ojos azul cielo.


  Por la tarde volvimos a nuestra rutina de siempre, sentarnos en el banco enfrente de Raúl y su pandilla, y cuál fue nuestra sorpresa cuando Raúl se acercó albanco para invitarnos a sentarnos con ellos. Cogió a Sara de la mano, y la mantuvo a su lado mientras que hablaba con sus amigos. No se despegó de ella en toda la tarde y nosotras empezamos a cambiar nuestra opinión sobre ellos. Eran muy simpáticos y lo pasamos muy bien. Raúl trataba bien a nuestra amiga, y nosotras estábamos contentas estando con los demás, así que cambiamos la rutina y por las tardes nos sentábamos con ellos para hablar y jugar a las cartas.


  Así conocimos a Sergio, un chico un poco tímido, con el pelo moreno rapado al uno, a Jorge, el más descarado del grupo sin duda. No era muy guapo, pero con su descaro y simpatía lo suplía. A José, que era guapo, lo sabía y lo utilizaba, y por supuesto al hermano de Sara, Javi, al que ya conocíamos.


  Con el tiempo Sara y Raúl empezaron a dar paseos cada vez más largos a solas para hablar y conocerse mejor. Nosotras estábamos muy contentas por la suerte que había tenido Sara al salir con un chico tan encantador, y estábamos muy a gusto en compañía del resto de chicos del grupo. Muchas tardes, José bajaba al parque una guitarra que sabía tocar estupendamente, y todos cantábamos las canciones que José tocaba, era muy divertido.
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  Poco a poco empezamos a ver un pequeño cambio de actitud en los chicos hacia nosotras. Jorge era muy atento con Sofía, estaba pendiente de que ella estuviera a gusto, cuando hacía alguna visita a la tienda de chuches, siempre traía alguna cosa para ella, bien una coca—cola, una bolsa de palomitas, etc…


  A Sofía también se le notaba algún cambio que otro, poco a poco dejó atrás sus pantalones anchos y chándal y bajaba al parque con algún pantalón vaquero y camisetas ajustadas que marcaban su cuerpo. Cuidaba mucho más su pelo, que siempre llevaba recogido en una coleta en el medio de la cabeza, y no paraba de sonreír cuando estaba con Jorge.


  Por las noches, cuando llegábamos a casa a las 21h, ya que nuestros padres no nos dejaban más tarde, nos quedábamos en las escaleras que había entre la casa de Sofía y la mía, hasta que nuestras madres nos llamaban para cenar, y repasábamos el día. Ella dejó de comentar cosas sobre Roberto, así que me sentí muy feliz de tenerle entero para mí de nuevo, pero tampoco me dejaba hablar de otra cosa que no fuera lo “rico” que era Jorge. Desgranábamos cada uno de sus movimientos, buscando alguna intención, pero la verdad es que hasta el momento la única señal que teníamos de que podías gustar a algún chico, es que te tocara el culo, cosa que estos chicos no habían hecho con nosotras, a pesar de ser, sobre todo Jorge, bastante descarados.


  Yo pensaba que a Jorge le gustaba Sofía, porque le traía regalos y siempre buscaba hacerle reír, peroella no lo tenía tan claro. Sofía era muy insegura a pesar de tener bastante éxito con los chicos. Ella pensaba que Jorge la trataba así porque le caía bien, y ya está.


  Una tarde, cuando todo el grupo, excepto Sara y Raúl, jugábamos a las cartas, Javi se levanto y haciendo una señal hacia los chicos, me dijo:


  —Moni, ¿por qué no me acompañas a la tienda de los “guarros”?


  La verdad es que me sorprendió un poco que me pidiera que le acompañara, porque ellos solían ser muy caballerosos en ese sentido, y siempre se acercaban a comprar lo que nosotras les pedíamos, pero Sergio y Javi se apuntaron a acompañarnos también, y cuando miré a Sofía comprendí que la idea de quedarse a solas conJorge le parecía muy, pero que muy bien.


  Después, supe que Jorge había preparado todo para quedarse a solas con Sofía y poder pedirle salir, a lo que Sofía contestó que tenía que pensarlo y quedaron en que le daría una respuesta al día siguiente.


  Sofía me contó la escena con pelos y señales en la escalera entre nuestras casas. La verdad es que ya me estaba cansando de ver a la gente levitar a mi alrededor. Sofía estaba en una nube.


  Le había dicho que se lo tenía que pensar porque ella creía que si decías que sí en el momento eras una puta, y si decías que no, eras una estrecha, pero Sofía tenía claro cuál sería la respuesta.


  Así que ahora, por las tardes, Sara se iba con Raúl a pasear, y Sofía con Jorge. Y yo estaba encantada. Nunca había tenido tanta atención masculina. Ahora tenía a Javi, José y Sergio para mí solita. Las tardes eran muy divertidas, los cuatro nos llevábamos fenomenal y los chicos eran muy buenos conmigo.
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  Unas semanas después estábamos Javi y yo esperando a que vinieran el resto de los chicos, cuando empezamos a escuchar que alguien me llamaba y al mirar en la dirección de los gritos toda la sangre de micara se bajo directamente a los pies.


  ¡¡Paco!!


   


  —¿Tú qué haces aquí? —le dije, asombrada


  —Esperaba que te alegraras más de verme. ¿Y este quién es? —contestó, malhumorado, mientras señalaba a Javi.


  Uhhhh, a Paco no le había gustado encontrarme a solas con Javi.


   


  —Pues es un amigo. Me alegro mucho de verte, Paco —dije saltando del banco para darle un abrazo.


   


  Paco respondió a mi abrazo que duró más de lo que yo esperaba.


  —He venido con mis padres a Madrid, y nos hemos pasado a ver a los tuyos, ellos me han dicho que estarías por aquí.


  —¡Qué bien! ¡¡Te has acordado de venir a verme!! – exclame contenta por el detalle.


   


  —¡¡¡¿Como no me iba a acordar de venir a ver a mi novia?!!! —contestó.


   


  En ese momento miré a Javi, ahora su sangre estaba en sus pies.


  —¿Novia? —Pregunté, estupefacta —¿a qué te refieres?— Así que durante todo este tiempo había tenido novio, y sin saberlo. Esto de las relaciones era más fácil de lo que pensaba…


  —¿Cómo que a qué me refiero? Mónica, nos hicimos novios en el verano.


   


  —Ah, ¿sí? ¿Cuándo? —mi asombro no tenía límites.


   


  —Pues… —comenzó a explicar Paco...


   


  —Espera un momento, ¿tú le has contado esto a mis padres? —interrumpí.


   


  —Claro Mónica, lo mejor es que lo sepan.


   


  —¡Joder, Paco! —tragué saliva, no me salían las palabras.


  No sabía por dónde me llegaba todo esto, y las risitas sofocadas de Javi no ayudaban, la verdad, así que me di la vuelta con la mirada asesina en la cara para afrontar a Javi, cuando a lo lejos vi venir corriendo desde el descampado de detrás del parque a Sergio con algo en sus manos. Al ver mi expresión, Javi se giró también y al ver a Sergio le dio un ataque de risa. Yo no entendía nada.


  —¿Quién es éste? —preguntó Sergio, que llevaba en sus manos un ramo de flores silvestres.


   


  —El novio de Mónica —contestó Javi entre risas.


   


  Otro con la sangre en los pies.


   


  —No sabía que tenías novio, podías haberlo dicho —me interpeló, Sergio.


   


  A estas alturas mi humor no era excelente.


   


  —Yo tampoco sabía que tenía que dar explicaciones a mis amigos —contesté picada.


   


  —Tendrías que darlas para que tus amigos no queden como patéticos gilipollas intentando pedirte salir.


   


  ¿De quién es esa voz? Me giré de nuevo para descubrirlo. El que faltaba, José con su guitarra al hombro.


   


  —Pero… ¿Qué dices? ¿Pedir salir a quién? ¿Me podéis explicar que está pasando? —pregunté, mas perpleja si cabe.


  El semblante de los chicos era un poema, los dos me miraban con las mandíbulas apretadas, y la cara llena de rabia.


  Apenas me lo podía creer. No entendía nada de lo que estaba pasando. Mi mirada vagaba de uno a otro intentando encontrar una explicación a la situación en la que me encontraba, sin saber muy bien cómo abordar todo lo que estaba pasando, ni por dónde empezar a hacerlo. Por fin Javi se acercó a mí y cogiéndome del brazo me alejó de los demás lo suficiente como para poder hablar a solas.


  —A ver, Mónica, lo que está pasando es que este chico ha llegado y ha estropeado el plan que teníamos. Tanto Sergio como José planeaban hablar contigo para que te decidieras por uno de los dos. Pero ahora que sabemos que tienes novio se sienten un poco engañados y ridículos. Porque este chico es tu novio, ¿no? —me dijo.


  No sabía que contestar. Sencillamente no sabía cuál era la respuesta, yo creía que no, ni siquiera sabía que le gustara a ninguno de ellos y de repente me encontraba con tres posibles novios, y sin que me hubieran tocado el culo ni una sola vez.


  —Javi, yo creo que no es mi novio, esto es un malentendido, en cuanto a lo de Sergio y José no séqué decirte, no me lo esperaba. Creo que será mejor que hable con Paco y aclaremos esto. Mañana os veo y aclaramos el resto.


  Y con las mismas me di la vuelta, cogí a Paco por el brazo, y me lo llevé de allí, casi en volandas. El pobre Paco tampoco entendía nada, él pensaba que estaba claro que éramos novios y ahora me encontraba en el parque con tres chicos, dos de ellos intentando pedirme salir.


  Me llevé a Paco al otro extremo del parque y nos sentamos en un banco.


   


  —Paco —comencé— no puedes decir que soy tu novia sin habérmelo preguntado antes.


   


  —Yo pensé que pasar el verano juntos era suficiente.


  —Yo no tengo mucha experiencia con estas cosas, pero hasta donde sé, esto no funciona así. ¿Tú has tenido más novias?


  —Sí, en el pueblo he tenido dos. Las dos iban conmigo al colegio.


  —Paco, no sé en el pueblo, pero aquí esto no es así, primero me tienes que preguntar. Y antes de que lo hagas, déjame decirte que no quiero que rompamos nuestra amistad, y que me encantaría que el próximo verano en el pueblo podamos seguir saliendo juntos, como amigos.

  —Mónica, ¿me estás dejando?


  —No te puedo dejar porque nunca hemos sido pareja, pero si lo quieres ver así…


  Paco se levantó y se marchó, dejándome sola en el parque. Esperé que esta vez lo hubiera pillado, y no siguiera pensando que éramos novios. No podía volver con los chicos, por lo menos no esa tarde, y tampoco podía irme a casa porque todavía estaría Paco con sus padres, y no quería ver lo que estaba pasando. Así que me quedé en el parque hasta que dieron las 21h y me fui a esperar a Sofía en el portal. Subimos y nos sentamos en la escalera como hacíamos siempre. Sofía no podía dejar de parlotear sobre lo bien que se lo pasaba con Jorge, lo divertido que era, incluso lo bien que besaba, y eso que no podía comparar. No sé exactamente que me contó ese día, porque mi mente estaba lejos de allí. Yo tenía bastante con pensar qué podría hacer con lo que me esperaba al día siguiente en el parque. Los chicos esperaban de mí una respuesta, y yo no sabía qué contestar. Por una parte Sergio era adorable en su timidez, pero José era tan guapo y resuelto… además, a mí el que me gustaba era Roberto.


  Con esos pensamientos, me separé de Sofía y aguanté el chaparrón mientras cenaba, con las risas de mis padres y mi hermano de fondo, contando la historieta de Paco. Tuve que soportar los chistes sobre mi supuesto noviazgo. Al parecer, Paco había llegado a mi casa enfadado, e insistió a mi madre para que me obligara a volver con él. ¿Volver?


  Esa noche di mil vueltas en la cama, no podía quitarme de la cabeza la imagen de Sergio con sus flores y José con su guitarra, intentaba saber cuál sería la mejor opción. Determiné que lo mejor sería olvidarme de Roberto, él no era para mí, por lo menos por ahora, debería centrarme en alguno de esos dos chicos que estaban interesados en mí, pero hasta el momento siempre los había visto como compañeros, más que como posibles amoríos y no sabía cuál sería la mejor elección.
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  De vuelta en el colegio no tuve ningún momento para comentar el tema con mis amigas. Las dos estaban tan contentas con sus nuevos novios, que no dejaban de parlotear sobre lo estupendo que era todo, y no me dejaron meter baza para comentar lo que me había pasado el día anterior, y eso que lo mío era sobre tres novios.


  El momento de afrontar a los chicos se acercaba, y yo no podía tomar ninguna decisión.


  Cuando sonó la campana, cogí mi mochila y, junto con Sofía, salimos al patio a esperar a Sara. Una vez las tres juntas, nos dirigimos hacia nuestras casas. Al acercarnos a la puerta del colegio, vimos a Sergio apoyado en la pared.


  —Anda, ¿qué hace éste aquí? —preguntó, Sofía.


   


  —Seguro que viene a decirnos algo —aventuró, Sara.


   


  —Aa, ee, sí, seguro —intervine yo, elocuentemente. Nos dirigíamos hacia él cuando Macarena se cruzó en nuestros caminos.


  Macarena era la “tripitidora” de la clase, ninguna sabíamos qué edad tenía, pero calculábamos que por lo menos 17 años, dado el tiempo que llevaba repitiendo curso.


  —¡Hola, guapetón! —Saludó Macarena a Sergio.


   


  —¡Hola, bombón!


   


  Involuntariamente abrí tanto los ojos que casi se me caen de las orbitas.


  “¿Pero esto qué es?” —pensé— “¿Hola, bombón? ¿Ayer flores para Mónica, hoy “hola bombón” para Macarena?”


  Sin intercambiar más palabras, Macarena se abalanzó sobre Sergio y le dio un morreo que duró lo que me parecieron horas, mientras que nosotras tres mirábamos boquiabiertas a Sergio.


  Él puso su brazo alrededor de la cintura de Macarena, con su mano metida en el bolsillo trasero de su pantalón, y los dos echaron a andar sin despedirse de nosotras.


  —Qué gilipollas, ¿no puede decir adiós? —ésta era Sofía, la molestaba no ser el centro de atención. —Sí, qué gilipollas —acababa de tomar la decisión. La verdad es que lo del morreo ayudó un poco.


  Al llegar a casa intenté hacer los deberes antes de bajar al parque, pero no podía concentrarme mucho.No pensaba que me molestaría tanto ver a Sergio con otra chica, y por otro lado, tampoco esperaba este comportamiento por su parte. ¿Por qué ayer quería que yo fuera su novia, y hoy estaba con Maca? No entendía nada, y últimamente esto me pasaba bastante a menudo.


  El sonido del teléfono me despertó de mis cábalas. Fui a contestarlo, y resultó ser Javi.


   


  —¿Cómo estás, Moni? Imagino que después de lo de ayer estarás un poco confundida, ¿no?


  —¿Confundida, Javi? No, estoy hecha un lío, no entiendo nada. Esta mañana Sergio se ha presentado en el colegio.


  —¿Cómo se le ha ocurrido hacer eso? Quedamos en que los dos deberían tener las mismas oportunidades, para eso somos amigos. Ha traicionado a


  José. ¿Entonces ya habéis hablado?


   


  —Sergio no ha traicionado a nadie, no hemos hablado. Ha ido a recoger a Maca, está liado con ella.


   


  —¿Qué dices? No es verdad, no me lo creo. Sergio nos lo habría contado. Además, ya le conoces, no es su tipo. —¿Ah, no? Pregúntale a tu hermana. Ella estaba allí, lo vio igual que yo. Él ni siquiera nos saludó.


  —Voy a llamarle ahora mismo, no sé qué coño está haciendo, pero tendrá que dejar de hacerlo si quiere seguir siendo del grupo. Luego nos vemos Moni, espero que bajes al parque, José todavía quiere hablar contigo. Ha estado toda la mañana en el insti machacándome con el tema. La visita de tu amigo ayer, le dejó hechopolvo.


  —No sabía que vendría. Tampoco sabía que éramos novios. Ni sabía lo que iba a pasar con Sergio y José. —Lo sé. Luego te veo Moni —y colgó.
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  No quería bajar al parque. Sólo quería meterme en la cama, taparme la cabeza con las sabanas y no volver a saber nada del mundo. Intenté terminar los deberes, concentrarme en ellos, pero de pronto, otra idea surcó mi cabecita. La decisión ya estaba tomada: iba a salir con José, puesto que ahora era mi única opción, y nada desagradable, por cierto. Eso significaba que iba a tener novio, y que iba a tener que cogerle de la mano y besarle. Besarle. Ahora tenía menos ganas de bajar al parque, pero la posibilidad de que José se presentara en mi casa, me gustaba mucho menos, así que terminé los deberes como pude, recogí los libros, bolis y cuadernos y me dirigí al encuentro de los chicos.


  —Por fin llegas —Javi estaba solo en el banco.


   


  —¿Dónde están los demás?


   


  —Las parejitas de paseo como siempre, Sergio y José todavía no han llegado.


   


  —¿Has hablado con Sergio? —Sí.


   


  —¿Y?


   


  —Nada.


  —¿Cómo que nada? ¡Algo te habrá contado! No me creo que el morreo de media hora enfrente del cole, ahora sea nada.


  —Moni, él no está saliendo con Macarena si es lo que quieres saber, pero se han enrollado. Sergio creyó que tu amigo, el de ayer, era tu novio, y no se lo tomo muy bien, se sintió estafado, eso fue lo que me dijo.


  —Pero… ¿tú no se lo has explicado esta mañana, en el insti?


   


  —No, no fue al insti esta mañana. Sergio se está juntando con otra gente, los amigos de Macarena.


  Me quedé pensativa. Los amigos de Macarena (y ella misma) no me parecían buena gente y no quería, por nada del mundo, que Sergio se metiera en problemas.


  —Supongo que no podemos hacer nada, ¿no?


  —Esta noche intentaremos hablar con él. Hemos quedado José, Raúl, Jorge y yo para intentar convencerle de que vuelva al grupo.


  Asentí con la cabeza, era lo único que podía hacerse, a mí no me escucharía. En cierta forma, me sentí culpable.


  —Tú no tienes la culpa. —escuche detrás de mí.


  No sé cómo podía saber lo que estaba pensando. Me giré para ver a José. Estaba más cerca de lo que yo pensaba, y enseguida me ruboricé. Él levantó su mano, retiro un mechón de pelo de mi cara y lo puso detrás de mi oreja. En ese momento toda la presión de los últimos días y la pena por Sergio, se me acumuló en el pecho, se me juntó con la vergüenza por su proximidad y rompí a llorar. José se acercó más y me abrazó. Por el rabillo del ojo vi a Javi alejarse en dirección a su casa. Enterré mi cara en su jersey y lloré con ganas. Al cabo de un rato ya estaba más calmada. Las lágrimas se habían llevado la culpabilidad que sentía por Sergio, pero no la vergüenza de estar tan cerca de José y de haberle dejado el jersey hecho una pena. Me separé, y me senté en el banco, él hizo lo mismo.


  —¿Estás mejor? —preguntó.


   


  —Sí —acerté a contestar, todavía avergonzada.


  —Me gustaría que habláramos. Tú ya sabes de qué. Pero primero me gustaría saber si estabas llorando porque crees que has perdido a Sergio —dijo muy serio.


  —En cierta forma sí. Sergio es mi amigo, y no me gusta pensar que por mi culpa está pasándolo mal – contesté, despacio.


  —Sergio es mayorcito, ya sabe lo que hace, toma sus decisiones. Tú no tienes la culpa de nada. Ni siquiera sabías lo que tramábamos ayer.


  José volvió a levantar el brazo para secar una lágrima de mi cara, y dejó su mano allí un momento. Su contacto era tan agradable… entonces su mano acaricio mi cara y se deslizó hasta detrás de mi cuello, tirando de él suavemente y haciendo que mi cara se acercara a la suya. Sus grandes ojos negros miraban los míos y me perdí en ellos, hasta que los cerró a la vez que sus labios se posaron en los míos y me besó. Respondí lo mejor que pude, dado que era la primera vez que me besaban en los labios. Después él se apartó y me volvió a abrazar. Estuvimos así un rato, y cuando me separé, José me tomó la mano y la puso en su regazo con nuestros dedos entrelazados.


  —No te has retirado —dijo


   


  —No —respondí


   


  —¿Eso quiere decir que seremos novios?


   


  —Sí.


  José asintió y sonrió. Tenía una sonrisa tan bonita. En ese momento me di cuenta de lo guapo que me había parecido siempre, ¿Por qué querría salir conmigo? Yo era una mocosa, con el pelo estropajoso y gafas enormes. “Grandes misterios de la humanidad”, pensé.


  Esta vez no fui sola hasta mi portal. A las 21h José me acompañó, me llevaba de la mano. Juntos, vimos venir a Sofía y a Jorge, quienes, al vernos juntos, se les dibujó una sonrisa de oreja a oreja. Nos despedimos de los chicos y Sofía y yo subimos a nuestra escalera.


  —Sabia que caerías, José es el más guapo —dijo, mirándome con picardía.


   


  —¿No te ha contado Jorge? —pregunté, extrañada.


   


  —¿Qué tenía que contarme?


   


  Otra vez las lágrimas asomaron a mis ojos, y conté a mi amiga los acontecimientos de estos dos días.


  —¡Qué movida! Espero que éstos no se metan en líos con los amigos de Macarena. —gritó Sofía, cuando terminé mi relato.


  —Ya lo sé, pero no creo que se metan en líos, el único que está en ellos es Sergio.


   


  —Entonces no hay problema, ya se buscará la vida.


  Sofía, tan práctica como siempre. Mientras que el problema no la salpicara a ella no se preocupaba lo más mínimo.


  Me costó dormir, una vez en la cama, después de repasar el día. Me encontré a mi misma sonriendo tontamente al pensar en José y en cómo me había besado. Me encantaba su proximidad, y lo dulce que había sido. Estaba claro que al final había tomado la decisión correcta. Por fin era yo la que levitaba.


  AMAR
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  A la mañana siguiente me despertaron los gritos de mi padre, era sábado, y no sabía por qué me despertaba tan temprano.


  —Vamos Mónica, despierta, tienes a un amigo esperándote.


   


  —¿Qué dices papá? Eso es imposible.


   


  —Sí, dice que es un compañero de clase, y que habíais quedado para hacer un trabajo.


  Reprimí el impulso de contestar que no tenía ningún trabajo del colegio, y salí disparada al baño para quitarme las legañas antes de recibir a mi visitante misterioso. Pasé por el comedor como un rayo.


  — Bonito pijama de ositos.


   


  — Gracias.


   


  Giré la cara en dirección a la voz. —¿Qué? ¿Tú? ¿Qué haces aquí? —dije, dirigiéndome de nuevo a mi habitación.


   


  —¿Qué pasa, no quieres verme? —José me seguía y entramos en la habitación.


   


  —No. Sí. Bueno, sí, pero no ahora. Me has despertado y mira qué pintas.


  —Anda ya, estas preciosa, no te preocupes por eso, además, la idea era despertarte para que pudieras desayunar esto —dijo, sacando la mano de su cartera con un cucurucho lleno de churros.


  Se sentó en mi cama y dio un par de palmaditas a su lado sonriendo. Bueno, ya me había visto con semejante guisa, así que me senté.


  —¿Cómo se te ha ocurrido venir aquí? —dije mientras masticaba un churrito.


   


  —Quería hablar contigo. Ayer por la noche fuimos a buscar a Sergio para hablar con él.


   


  —¿Y?


  —No hubo manera. Sergio estaba borracho, y había fumado hachís. No nos hizo caso, no quería hablar con nosotros, y se puso un poco violento. Estoy preocupado por él. Pero no sé qué más puedo hacer.


  —Bueno, no te preocupes más. Seguro que en cuanto se le pase el enfado, vuelve a ser el que era. —Solo dije esto para tranquilizar a José, se le veía realmente preocupado.


  —Sí, imagino que será así. Bueno, también quería verte, no podía esperar más tiempo para estar contigo. Me alegro tanto de lo que pasó ayer…—José me cogió la mano mientras decía estas últimas palabras.


  En ese momento escuche los pasos de mi padre, y empuje a José fuera de la habitación para poder cambiarme de ropa. Cerré la puerta, hice la cama y me enfundé unos vaqueros y una camiseta de manga corta. Pensé que tendría que renovar mi armario tal y como había hecho Sofía hace unos días. Sentir que José estaba atraído por mí hizo que pensará en cambiar de forma de vestir, pero no sabía cómo se lo iba a tomar mi madre, ya que no andábamos muy sobrados de dinero. Salí un momento para ir al baño, me aseé y me lavé los dientes, en 15 minutos estaba preparada. Llamé a José, y los dos nos sentamos frente al escritorio con nuestros libros abiertos. José había traído sus deberes para hacerlos conmigo. Resultó ser un chico aplicado, en contra de lo que yo había pensado, y la verdad es que me vino muy bien, porque como él ya había pasado por mi curso, resolvía todas mis dudas y me ayudaba a entender mi temario.


  Al cabo de un tiempo mis padres se acostumbraron a ver a José por casa estudiando conmigo, no sé si se imaginaron algo, pero nunca me lo comentaron. Imagino que les parecía bien, ya que desde que salía con José había mejorado mucho en los estudios.


  Él me recogía en el colegio y me acompañaba a casa, hacíamos los deberes juntos, y luego bajábamos al parque para estar con los demás. Mientras, Sergio seguía saliendo con los amigos de Macarena, con quien parecía que mantenía una relación, y cada vez iba menos al instituto.
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  Hablé con mi madre, y le comenté lo que había pensado sobre mi cambio de vestuario. Ella contestó que era normal que a mi edad tuviera necesidad de presumir, y aunque no teníamos mucho dinero, el sábado era mi cumpleaños y ese fin de semana podríamos ir a comprar algo de ropa. Así que el sábado por la mañana fui con mis padres de compras y mi madre me obligó a ir a la peluquería, después invitamos a comer a la familia en casa y así pasamos la tarde, por lo que no pude vera mis amigos.


  La verdad es que me lo pasé muy bien con mi familia, ellos me hicieron un montón de regalos, hasta mi abuela me regaló unas lentillas que tuve que aprender a usar. Estaba deseosa de que José viera mi cambio.


  El domingo por la mañana llamé a José y quedamos en vernos por la tarde para celebrar mi cumpleaños, yendo a patinar sobre hielo con el resto del grupo. Como yo tenía que pasar por casa de mis tíos para devolverles unos libros y su casa estaba cerca, quedamos en vernos en el portal de su casa a las cinco.


  Al salir del portal de mis tíos tenía una sorpresita esperándome.


   


  —Hombre Mónica ¿Qué haces aquí?


   


  —He venido a visitar a mis tíos, ¿y tú?


   


  Roberto me miraba intensamente con sus ojos azules.


  —Pasaba por aquí… veo que has cambiado de look… Por cierto, ¿viste el viernes el partido del Atleti? Ganamos —su cara se iluminó con una sonrisa mientras se acercaba hasta ponerse muy cerca de mí, acorralándome contra el portal.


  —No. Estuve en el parque con José.


  —Me han dicho que últimamente pasas mucho tiempo con él. ¿Tan importante es como para perderte el partido?


  —Bueno, es mi novio.


   


  —Ahh —de repente la sonrisa se borró de su cara, yo di un par de pasos laterales hasta quitarme de en medio.


  —Bueno, me tengo que ir, he quedado. Adiós —diciendo esto empecé a alejarme de Roberto, en dirección a la casa de José, intentando concentrarme en andar sin temblar.


  ¿Qué había sido eso? Me dije a mí misma que no tenía importancia, era normal que Roberto hablara conmigo, ya llevábamos dos cursos en la misma clase, y seguí mi camino alejando a Roberto de mis pensamientos.
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  Cuando llegué al portal de José, él estaba agachado revisando algo en su moto.


   


  —Hola ¿Qué haces?


  —Hola amor, ahora estoy contigo, alguien me ha pegado un chicle en la moto, joder, ¡¡la gente es muy guarra!! —mientras decía esto se volteaba para saludarme con un beso.


  —Guau ¿tú eres mi Moni? Qué cambio. Estas preciosa.


   


  —Gracias, ¿mejor que antes?


   


  —No, sólo diferente.


  Los dos subimos a la moto con nuestros cascos puestos y salimos en dirección a la pista de patinaje. Pasamos la tarde entre risas y golpetazos en la pista de hielo. Sofía, en su nueva costumbre de vestir ajustada, se había pasado un poco llevando puesto un top que dejaba su estómago al descubierto y cuando salimos de la pista no paraba de estornudar.


  Montamos en las motos y volvimos a casa. Una vez en el portal Jorge se despidió de Sofía y ésta subió a su casa ya que no se encontraba muy bien, José le dijo a Jorge que se fuera sin él.


  Supuse que quería contarme algo, y me acerque a él. Cualquier excusa era buena para estar cerca de José, su contacto era tan agradable…


  Se apoyó en la moto, y me atrajo hacia él abrazándome.


   


  —Felicidades —susurró en mi oído.


   


  —Gracias —susurre con una sonrisa.


   


  —¿No creerás que me he olvidado de comprarte un regalo?, mete la mano en el bolsillo del plumas.


  Metí la mano, y encontré un pequeño estuche, lo cogí y me giré para poder verlo. José rodeaba mi cintura con sus brazos desde atrás, mientras apoyaba su barbilla en mi hombro y mi cuerpo reposaba sobre el suyo. Abrí el pequeño estuche, que contenía una esclava de plata con mi nombre grabado y en el reverso el nombre de José.


  —¡Me encanta! —exclame, girándome de nuevo para encarar a José, quien me recibió con una sonrisa en los labios.


  —Me alegro de que te guste. Sé que merecías algo mejor, pero con mi paga no me da para mucho…


  —No puedo imaginarme nada mejor —José se separó de mi lo suficiente para coger mi muñeca y ponerme la pulsera.


  —Espero que siempre que la veas, te acuerdes de mí.


  —Me acuerdo de ti sin tener que mirar la pulsera, pero muchas gracias José. Tengo que subir, mi madre me mata, llego media hora tarde.


  Nos despedimos con un beso rápido, y subí las escaleras lo más deprisa que pude.


  Mi madre estaba enfadada, me echó una bronca tremenda por llegar tarde, y cuando se dio cuenta de que por más que me regañara yo seguía con la sonrisa tonta que había puesto José en mis labios, más se enfadaba.
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  Después de cenar, mi madre me obligó a bajar la basura, me quejé de que era muy tarde, pero ella dijo que después de lo tarde que había llegado no tenía derecho a quejarme, y además los contenedores estaban cruzando la calle.


  Cuando salí del portal con la bolsa de la basura en la mano, estaba lloviendo a mares, y la calle estaba desierta. Me dirigí corriendo a los contenedores para depositar la bolsa, abrí el primero y tiré la bolsa dentro, me giré para salir corriendo de vuelta al portal cuando escuché un ruido detrás de los contenedores.


  Lo racional hubiera sido salir corriendo a resguardarme en mi casa, tanto de la lluvia, como de los sonidos extraños en una calle desierta, pero mi naturaleza cotilla no me lo permitió. Rodeé los contenedores despacio, tratando de no hacer ningún ruido. Sobre los cartones que se amontonaban en el suelo, había tendida una persona, desde mi perspectiva no lo veía suficientemente bien. Miré a ambos lados de la calle para intentar pedir ayuda, pero no vi a nadie. La persona emitía algunos quejidos, por lo que supe que estaba viva, pero no podía evaluar el daño desde me encontraba, así que me acerque un poco más.


  —¿Mónica? —susurró la persona intentando incorporarse.


   


  —¿Sergio? ¿Pero qué te ha pasado? ¿Estás bien? No te muevas, ¿tienes algo roto?


  Me arrodille a su lado, casi no podía reconocerle, tenía la cara hinchada, cortada, ensangrentada, vamos, estaba hecho un poema.


  —Creo que no tengo nada roto, sólo contusiones en las costillas.


  —Ok, apóyate en mi, te llevo a casa. —Le ayudé a incorporarse y pasé su brazo por encima de mis hombros sujetándole como pude de la cintura. Sergio me miró con sus ojos hinchados, estábamos muy cerca.


  —Estás muy guapa.


   


  Puse los ojos en blanco.


   


  —Sí claro, preciosa, lo que estoy es chorreando agua y llena de sangre. ¿Puedes andar?


   


  Dirigimos nuestros pasos hacia su casa, una calle después de la mía.


   


  —Sí, eso creo.


   


  —Vale, ¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto?


   


  —No es nada. Me pondré bien enseguida.


   


  —Tenemos que denunciarlo a la policía, ¿en qué estas metido?


   


  —No es nada Mónica, no voy a denunciarlo.


  —Pero Sergio, ¿no ves como te han dejado la cara? Además, no tengo claro que no tengas rota alguna costilla.


  —Te he dicho que no es nada, y tu no deberías haberlo visto, por favor, vete a tu casa y no comentes esto con nadie. No lo voy a denunciar, y tú tampoco. Más vale que te olvides de que me has visto.


  —Pero tú eres mi amigo, no puedo dejarlo pasar.


   


  —Yo era tu amigo, pero ya no, no puedo conformarme con eso, ya no somos nada.


   


  —No sabes lo que dices, estás conmocionado —las lágrimas asomaban a mis ojos.


  —Mónica, no me conoces, sé perfectamente lo que digo, no somos amigos, no somos nada, tú elegiste. Vete a tu casa. Muchas gracias por ayudarme hoy, pero si nos volvemos a ver no me saludes.


  —¡Eres un egoísta y un estúpido —chillé— te estás apartando de la gente que te quiere y así te va! No hiciste caso a José y a los demás cuando quisieron ayudarte.


  —Es cierto, pero es que no necesito la ayuda de nadie, y mucho menos de esos panolis, mejor te iríasi te separaras de ellos.


  Corrí hasta el portal de mi casa bajo la lluvia, subí las escaleras corriendo y me escondí en el cuarto de baño. Me quité la ropa e hice una bola con ella, me envolví en el albornoz, y entré en la cocina para meter la ropa en la lavadora rezando para que las manchas de la sangre de Sergio salieran con el lavado, si no tendría que dar algunas explicaciones.


  Mi madre me estaba esperando en el salón para regañarme por tardar en subir. No pude contestarle ni siquiera con alguna excusa, después de la conversación con Sergio había quedado tocada y no podía pensar en otra cosa. Cuando mi madre termino de echarme la bronca me metí en mi habitación, me puse el pijama y me metí en la cama. Tardé en dormirme, pensando qué debía hacer con lo que había pasado. Sergio me había dicho que no debía contar nada, pero aunque él no quisiera, era mi amigo, y algo malo le estaba pasando.
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  Dormí fatal y al día siguiente estaba hecha papilla, me vestí con mi nueva ropa, peiné mi pelo como me enseñaron en la peluquería, me puse mis lentillas y me miré al espejo. Bueno, el resultado no estaba tan mal.


  Cogí mi mochila y a mi hermano y fui a casa de Sofía para ir juntas al colegio, pero su madre me dijo que Sofía estaba enferma, había cogido frio y no podía asistir al colegio, así que fuimos mi hermano y yo solos.


  En clase no me enteré de nada, mis pensamientos estaban con Sergio. Tenía que decidir si contárselo a alguien o no. En el recreo hablé con Sara, pero no le conté nada sobre eso, decidí esperar y en todo caso se lo contaría a José. Él sabría qué hacer. Sara estaba contenta, me dijo que esa tarde Raúl y ella no irían al parque, porque los padres de Raúl llegarían tarde de trabajar y ellos iban a ver una peli en su casa.


  Al volver a la clase después del recreo, me di cuenta de que en la silla de Sofía descansaba una mochila. Por culpa de las dichosas modas, que obligaban a la mayoría de la clase a llevar la misma mochila, no pude saber quién iba a sentarse a mi lado en la clase siguiente, pero tampoco pensé mucho en ello, ya tenía bastantes marrones de los que ocuparme.


  El profesor entró, cerró la puerta y comenzó a explicar el temario de su clase. Menos mal que José vendría a mi casa después para ayudarme con los deberes, porque no estaba pillando nada. La clase fue interrumpida por algunos de mis compañeros que se habían retrasado en el recreo.


  —Perdón profe, es que hemos estado en la enfermería porque Gabriel se ha caído de la tapia del patio y se ha hecho una herida.


  Jaime, el pellizcador, se excusaba delante del profesor. Detrás de él podía ver al grupo de mis compañeros que habían estado haciendo compañía a Gabriel en la enfermería, y por consiguiente llegaban tarde a la clase. En contra de lo que pueda parecer esto era bastante típico, ya que los chicos buscaban cualquier excusa para no entrar en clase. Baje mi cabeza y me puse a mirar algún punto indefinido del libro de texto, pensando de nuevo como iba a manejar la situación con Sergio.


  —Pasad y sentaos sin hacer ruido. Continuamos la clase —Escuché que contestaba el profesor, desde algún lugar que me pareció muy lejos.


  Oí arrastrar la silla a mi lado y la curiosidad, tan intrínseca en mí, me hizo mirar para ver quién era el dueño de la mochila de moda. ¡¡Esto sí que era una sorpresa!! Roberto sonreía y me miraba con sus ojos azul cielo.


  —Hola Moni.


   


  —Hola.


  Bajé de nuevo la cabeza para concentrarme en el mismo punto del libro de texto que reclamaba de nuevo mi atención.


  —He visto que Sofía no ha venido y he pensado que no te gustaría estar sola en clase, por eso me he sentado aquí, para hacerte compañía.


  —Ah, gracias. —Asentí y me dispuse a enterarme de algo con la explicación del profesor, por lo menos así dejaría de pensar por un momento en Sergio


  —¿En qué piensas?


  —No pienso Roberto, estoy atendiendo al profesor. “Ten cuidado con lo que deseas”, pensé, tanto tiempo deseando que supiera que existo, y ahora que lo sabía preferiría que me dejara en paz de una vez. ¡¡Qué paciencia hay que tener!!


  “Por favor, que no me hable más”


  Estaba yo tan tranquila pensando esto cuando sentí un calorcillo en mi muslo debido al contacto de unamano en él.


  —¿Qué haces Roberto? —Acompañando estas palabras le miré con llamas en los ojos, a la vez que agarré su mano para quitarla de mi muslo. Acto que él malinterpretó, y cogió mi mano entrelazando los dedos con los suyos. Ya decía yo, “cuidado con lo que deseas” en lugar de hablar, Roberto pasaba a la acción.


  —¿Así mejor?


  —No, no sé lo que te has creído, pero tampoco creo que sea el lugar de hablarlo, por favor, déjame que atienda al profesor.


  Roberto liberó mi mano, y me dejó en paz. Menos mal, había entendido el mensaje.


  Pronto sonó el timbre que daba por terminada la clase, teníamos cinco minutos para que empezara la siguiente y última clase del día. El profesor terminó de recoger sus cosas y salió de la clase, y nosotros nos quedamos esperando que llegara la siguiente profesora.


  —¿Quieres que hablemos ahora? —Preguntó Roberto.


   


  —No sé de qué tenemos que hablar, pero bueno, vale.


   


  —Tenemos que hablar de nosotros.


   


  La incredulidad se reflejaba en mi rostro.


   


  —¿De nosotros? ¿Qué nosotros?


  —No te hagas la tonta Mónica, sé que te gusto desde hace tiempo, y la verdad es que con este cambio quehas dado, a mí también me gustas bastante, creo que podríamos salir algún día.


  —Ya te dije el otro día que salgo con José, no creo que le haga mucha gracia que digamos verme saliendo contigo.


  —Sé que sales con José, pero yo te gustaba antes de que supieras que él exista.


   


  —Ya, también me gustan los BackstreetBoys, y no voy a dejar a José por ninguno de ellos.


   


  —Bueno, no veo a ninguno de los BSB pidiéndote salir ahora.


   


  Joder, ¿Cómo había que decirle que no a este?


   


  —Ni aunque lo hicieran dejaría a José. Gracias por tu interés, pero llegas tarde.


  Roberto había perdido todo su encanto al mostrarse tan arrogante. Además me daba la sensación de que yo le gustaba sólo porque salía con otro chico.


  La puerta se cerró detrás de la profesora de ciencias, y deseé que Roberto se esfumara. En este caso mis deseos no se volvieron en mi contra y Roberto se mantuvo callado.


  Cuando la profesora dio por terminada la clase, recogí mis cosas y salí por la puerta lo más rápido que pude, intentando evitar encontrarme con Roberto.


  A la salida me esperaba Sara, quien al verme salir tan deprisa, me echó una mirada inquisitiva.


   


  —¿Qué pasa?


   


  —Nada, un mal día. ¿Nos vamos ya?


  Desde mi cambio de imagen, los chicos eran más atentos conmigo, así que no me sorprendió cuando Oscar, un chico de mi clase, se paró para abrirnos la puerta del pabellón y dejarnos salir.


  —¿Desde cuándo tienes esas “orejas”, Moni? —preguntó Oscar cuando pasaba por su lado.


   


  Una interrogación se marcó en mi cara. Sara se acercó para susurrarme


   


  —Se refiere a tus tetas.


   


  —¿Desde cuándo tienes ojos? —Contesté a Oscar sin poder reprimir una sonrisa.


  ¿Por qué era la última en enterarme de ese tipo de jerga? ¿Eso había sido un cumplido? Pensé que era mejor no saberlo y seguí caminando con Sara hacia la salida del colegio.


  En la puerta nos esperaban José y Raúl con sus motos. Me puse el casco, y nos fuimos a mi casa. La tarde fue imposible, logré hacer los deberes gracias a la ayuda e insistencia de José, y salimos para dar un paseo. Intenté sacar el tema de Sergio, pero no tenía claro si debía contárselo a José o no, y al cabo de un par de intentos, determiné que sería mejor hablar de nuevo con Sergio a solas para ver si le podía convencer, antes de contar lo poco que sabía a nadie.


  —Cabecita loca ¿Donde están tus pensamientos? —Me decía José cuando me tenía que repetir por enésima vez lo mismo.


  Volvimos a las nueve de la noche a mi casa, como todos los días, y cuando llegué al portal vi que Sara me estaba esperando, supuse que no me quería contar nada bueno, porque tenía la cara llena de churretes de haber estado llorando. José quería quedarse, pero le convencí de que lo mejor era que yo hablara con ella a solas.


  Nada más acercarme, Sara me abrazó como una lapa, mientras no dejaba de sollozar.


   


  —¿Pero qué te pasa? ¿Por qué lloras así?


  Mi amiga estaba desconsolada, no podía entender nada de lo que me estaba contando entre hipidos y sollozos.


  —¡¡Que Raúl, hip, hip, que sus padres no estaban, hip, cerdo!!


   


  —Ok, Sara, tranquilízate, vamos a dar un paseo, y que te dé el aire.


  Cogí a Sara por la cintura, y comenzamos a andar en dirección al parque. Por el camino, se tranquilizó, y por fin pudo contarme que esa tarde Raúl y ella habían quedado para ver una peli en casa de él, porque sus padres no estaban. Empezaron a besarse, y Raúl había intentado meterla mano, ella se negó, y él le dijo que si no tenían sexo era porque no le quería.


  —Sexo, eso es lo que quería. ¿Pero cómo voy a tener sexo con él si todavía no tengo la regla? —La pobre Sara no daba crédito.


  —¡Cálmate Sara! A ver, tu le dijiste que no querías, y ¿él que dijo?


  —El dijo que soy una niñata y que si de verdad le quería lo haría por él. ¿Tú crees que debería haberlo hecho?


  —¡¡Ni de coña!! Solo tú puedes decidir cuando quieres hacerlo. Has hecho bien en no dejarle salirse con la suya. Es un gilipollas. No te merece. Si te quisiera habría esperado. Justo esta semana lo he leído en la Super-Pop.


  —¿En serio? ¿Lo ponía en la Super-Pop? ¡Que fuerte!


  —Pues sí, lo ponía, así que si no sabe esperar y prefiere perderte no te merece. Vámonos a casa, y descansa.


  Cuando estaba abriendo la puerta del portal vi a Sergio encaminarse hacia su casa acompañado de un chico, miré el reloj, las 21:50. A la mierda, total mi madre ya me iba a echar la bronca. Corrí hacia Sergio, yllegue justo cuando entraba a su portal.


  —¡Sergio, espera! —Los dos chicos miraron en mi dirección.


   


  —Moni ¿Qué quieres ahora?


   


  —¿Podemos hablar a solas?


   


  —No, no podemos. Vete a tu casa.


   


  —¿No nos vas a presentar? —el otro chico se adelantó un paso— Soy Manuel, amigo de Sergio.


  Nunca antes había visto a Manuel en el barrio. Era un chico alto, de espalda ancha y guapo de cara, vestía una chupa de motorista negra que le quedaba de muerte, la clase de chico que parecía galán de una telenovela. —Soy Mónica, amiga de Sergio también.


  Manuel se acercó y rodeó mi cintura con su brazo y me atrajo hacia sí más de lo que me hubiera gustado para plantarme dos besos muy cerca de la comisura de los labios. Me aparté de él rápidamente.


  —Mónica, vete a casa, ya te he dicho que no quiero hablar contigo tía, no tengo nada que decirte. ¡Pírate ya! —Nunca había visto a Sergio tan enfadado, sus ojos brillaban con rabia y creí vislumbrar algo de miedo.


  —¡Ey! ¿Qué pasa aquí? Deja a la chica que nos acompañe un rato, si es lo que quiere. Tienes que aprender modales, Sergio, así no se trata a una señorita, ¿verdad Mónica? —Manuel sonreía hacia mí, y me tendía su mano—. Venga, sube con nosotros, será divertido. Planeamos ver una peli.


  —No gracias —contesté— solo quería hablar un momento con Sergio, pero ya me voy.


  —De eso nada —dijo Manuel mientras pasaba un brazo alrededor de mis hombros— Sube con nosotros un rato, lo vamos a pasar bien.


  Me retiré bruscamente y miré a Manuel con asco.


   


  —Me tengo que ir, ya llego tarde. Sergio tenemos una conversación pendiente, no se me va a olvidar.


   


  —Muy bien señorita, pues encantado de conocerte. Nos volveremos a ver.


   


  Eso sonó más como una amenaza que como una despedida.


   


  —Igualmente, encantada. Adiós.


  Llegue a mi casa cansada de líos, entre la movida de Sergio, la confusión en clase con Roberto, el problema de Sara, y ahora conocer a Manuel. Iba a tener material para pensar durante toda la noche.


  Abrí la puerta y miré el reloj. Las 22:20. Respiré hondo y entré en el salón. Mis padres y mi hermano estaban terminando de cenar.


  —Perdón por el retraso —dije.


   


  —¿Te parecerá bonito? —contestó mi madre con la rabia en la voz.


   


  —No mamá, lo siento. Me he entretenido.


  —Tu única obligación es llegar a tu hora, y ni siquiera eso cumples. ¡¡Haces lo que te da la gana y no tienes en cuenta que hasta que tú no llegas bien a casa, tu padre y yo estamos preocupados!!


  Yo estaba cansada, no podía con mi alma, tenía un montón de problemas y mi madre se volvía loca porque llegaba un poco tarde.


  —¡¡No tienes ni idea del día que he tenido!! ¡¡Nunca suelo llegar tarde, por un día no es para tanto!!


   


  —Ni se te ocurra volverme a contestar así.


   


  —Mejor hoy no ceno. Buenas noches.


  Me metí en mi habitación dando un portazo, me puse el pijama sin asearme, y me acosté. La rabia de la discusión con mi madre no me dejaba dormir, pero finalmente los acontecimientos del día pudieron conmigo y caí redonda.
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  Me levanté temprano para ducharme, ya que el día anterior ni siquiera me había lavado los dientes antes de acostarme, y aproveché también para desayunar fuerte, ¡Tenía un hambre de lobos! Ayudé a mi hermano a terminar de vestirse, y los dos nos dirigimos al colegio. Cuando salí del portal, Sergio me esperaba.


  —No te esperaba aquí —dije sorprendida.


   


  —No te vuelvas a acercar a mi, y menos cuando esté Manuel conmigo.


  —Yo también me alegro de verte, Sergio. Buenos días. ¿Por qué no me tengo que acercar a Manuel? ¿Él te hizo lo del otro día?


  —Tú no lo entiendes, es peligroso, es mejor que no te vuelva a ver o…


  —¿O qué? ¿Os vais a pelear por la gallina? ¿Es eso? —La ira inundó mi cuerpo, y sin darme cuenta solté la mano de mi hermano y me dirigí hacia Sergio, agarrándole de las muñecas— ¿Me vas a decir de una puta vez qué coño está pasando? —Sergio se puso blanco ante mi reacción, y con una sacudida de sus brazos consiguió que soltara mi presa.


  —Mónica, no eres mi madre, estoy hasta los cojones de tener que darte explicaciones. Ya te he dicho que no quiero nada contigo, y espero que esta sea la última vez que te lo tenga que decir. ¡Vete a la mierda y no vuelvas!


  Sergio se marchó, imagino que por donde había venido, y yo me quedé parada en el portal sin saber reaccionar. Poco a poco se fueron formando charcos en mis ojos, y de los charcos fueron cayendo lágrimas que surcaban mis mofletes, sin que yo pudiera hacer nada para cambiar la expresión de desolación de mi cara. Hasta el momento, no había pensado que Sergio pudiera tratarme así. Entonces, noté un tirón de mi camiseta y miré hacia abajo. Mi hermanito me miraba con carita de pena.


  —No pasa nada, cariño. Sólo he discutido un poco con un amigo, pero luego se nos pasa y volvemos a ser amigos —Sonreí y me limpié las lágrimas. Esa era una gran mentira piadosa.


  Llegamos al colegio y después de dejar a mi hermano con su profesora, fui en busca de Sara, para ver si podía verla en la fila, antes de entrar, pero no pude encontrarla, así que subí a la clase con el resto de mis compañeros. Me senté en mi sitio, esperando que el lugar que tenía que ocupar Sofía estuviera vacio, no quería más sobresaltos, pero mi gozo se ahogó en un pozo cuando Macarena se sentó en la silla de al lado.


  —Hola Moni, ¿qué tal?


   


  —Bien Maca, gracias —Esperé que esto fuera todo.


   


  —¿Qué te cuentas? —Pues no, no era todo. Algo debía querer Macarena para ser tan amable conmigo.


   


  —¿Qué apuntes quieres?


  —Ninguno, los tengo todos, pero muchas gracias. La verdad es que quería hablar contigo para invitarte a una fiesta este fin de semana.


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué fiesta es esa? —pregunté extrañada.


   


  —Es una fiesta que hacemos el sábado, en la casa de un amigo, creo que lo conoces, se llama Manuel.


  —Muchas gracias Macarena, pero no creo que pueda ir —Lo que faltaba, una fiesta en casa de Manuel. Ni de broma me acercaría.


  —También irá Sergio, sé que te gusta —Macarena me miraba con ojos maliciosos.


   


  —Sergio no me gusta, sólo es… era mi amigo, pero ya no —contesté con tristeza.


  —Bueno, Manuel ha insistido mucho en que te invitara a venir, y cuando a Manuel se le mete algo en la cabeza…


  —¿Tú conoces bien a Manuel?


   


  —Bastante bien —Macarena me miraba con intención, haciéndome saber cuánto de bien le conocía.


   


  —Me refiero si sabes si es buena gente.


  —Uff, bueníiiiisima gente, jejejejeje. ¡¡Mónica, a ti no sé de donde te han sacado, ni siquiera entiendo porque Manuel insiste en que vayas a la fiesta!! ¡¡¡Eres un alma cándida!!!


  No iba a sacar nada en claro de Macarena, así que decidí terminar la conversación intentando centrarme en la teoría que explicaba la profesora, pero mi cabeza bullía con la información sobre Manuel. El caso es que no me había parecido tan peligroso como me había dicho Sergio, y la verdad es que tenía un poco de curiosidad por saber cómo sería esa fiesta, pero no podía, no debía ir, aunque a lo mejor Sergio hablaría conmigo si iba… En ese momento, una pelota de papel aterrizó en mi frente. Miré a la profesora, que estaba tan metida en sus explicaciones que no se daría cuenta ni aunque aterrizase un avión en medio de la clase. Cogí la pelota que reposaba en mi mesa y desarrugué el papel lo mejor que pude, para ver que en su interior había escrito: “Roberto X Mónica” uff, no iba a ser tan fácil quitármelo de encima. O a lo mejor si…


  —Macarena —dije girándome para mirarla a la cara — ¿a ti no te gusta Roberto? Es muy guapo, ¿no crees?


   


  —Bueno, no está mal, pero es un pringao, tiene 14 años.


   


  —Joder, como la mayoría de nosotros… ¿Qué problema hay?


  —Pues que te recuerdo que yo soy repetidora y soy mayor que vosotros y es un niñato —En eso estábamos de acuerdo— Además, tiene novia —Guau, mi boca cayó hasta chocar con el suelo.


  —¿En serio?


   


  —¿Qué pasa, te gusta? No si ya decía yo. No sé como Manuel se puede interesar en ti.


   


  —No, no me gusta, es solo que pensé que tu si le gustabas a él.


  —¿Tú crees? Naaaaaa, no creo. Es un cateto, este es de los de ir de la manita, y cuatro besitos, y ya, a mí el cuerpo me pide otras cosas, ya sabes —Terminó la frase dándome un codazo y guiñándome el ojo.


  —Claro, ya sé… —Si sé un montón, leo todas las semanas la Bravo y la Super-PoP.


   


  —Hablando de sexo… ¿Cómo está tu amiga, Sara?


   


  —¿Qué, cómo te has enterado? —No salía de mi asombro, Macarena estaba muy bien informada.


  —Es fácil, Raúl vino a verme ayer, tu amiga le había dejado en muy mal estado, y claro, había que solucionarlo… jijiji


  —Claro, pobre, estaría arrepentido de lo que le había hecho a Sara, ¿estaba muy mal?


  —Si, fatal… —Macarena me contestó mientras con los dedos índices estirados, me mostraba el tamaño de fatal que llevaba Raúl.


  —¡No jodas! ¿Fue a buscarte para eso?


  — Pues sí que jodimos, sí, jajajaja —Macarena tenía tal ataque de risa, que la profesora salió de su ensimismamiento para mandarla a dirección.


  ¡Joder! Bueno, joder no… ¡Ostias! Así que ese era Raúl… así se las gastaba… ¿y ahora qué? ¿Se lo cuento a Sara? Mejor que no, la pobre ya estaba bastante hundida ayer, no era momento de hacer leña del árbol caído.


  Salimos al recreo y me encontré con Sara, la pobre tenía unas ojeras tremendas de no haber dormido en toda la noche.


  —¿Cómo estas cariño? —pregunté —Fatal tía, ¿te lo puedes creer? ¡¡¡Ayer cuando llegue a casa, mi madre me montó un pollo!!! ¡¡Joder, con la que tengo yo encima y mi madre solo se preocupa de que haya llegado un poco tarde!!


  —Ya, a mi me paso igual, pero bueno, ya sabes como son, no se acuerdan de cuando tenían nuestra edad, hace tanto. No nos entienden, y creen que lo saben todo cuando en realidad no tienen ni puta idea, pero bueno… ¿has dormido algo?


  —Que va tía, no sé qué hacer, creo que voy a llamar a Raúl y a quedar con él para hablar, lo quiero mazo, y creo que estoy preparada para hacerlo.


  “Ni de coña”, pensé, “he leído que de hacer el amor con gente diferente se pueden coger unos bichitos como los piojos, pero en el “chirri”, paso de que la pobre Sara los pille”


  —Sara, ¿seguro que estás dispuesta? Yo creo que ya no es el hecho de que estés o no preparada, pero piensa que si él te ha rechazado por eso, es que a lo mejor no te quería lo suficiente. —dije echando mano de lo aprendido leyendo la Super-PoP


  —Tienes razón. ¿José nunca te ha dicho nada del tema?


  —Nop, nunca hemos hablado sobre eso. —Bueno, creo que tendré que pensar más sobre el tema, no había imaginado que mi primera vez fuera tan pronto, pero… bueno, tampoco me viene tan mal, ¿no?


  —Sara, haz lo que quieras, pero me da a mí que Raúl no es trigo limpio….


   


  —¿Por qué dices eso? ¿Sabes algo que yo no sé?


  —No, —mentí— pero hazme caso, sabes que te quiero mucho y no me gustaría verte sufrir por un gilipollas. Venga, vamos a clase, no quiero llegar tarde.


  Al entrar en la clase solté un suspiro de alivio al ver a Macarena sentada en su sitio, ¡Por fin un poco de tranquilidad! Estaba deseando que Sofía se pusiera bien para volver a tenerla como compañera. Nunca valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos.


  Me senté en mi sitio, y saqué los libros de Matemáticas, dispuesta a escuchar lo que el “profe” tenía que contarnos. Se llamaba Lucas, pero le llamábamos Mario, porque tenía un bigote que le hacía parecerse a Mario Bros, el de los juegos de la Nintendo. Era la última semana del 2º trimestre del curso, y “Mario” nos dio las notas del examen final. ¡Bien! Había sacado un 8, todo gracias a José, tendría que agradecérselo. Este trimestre no me iba a quedar ninguna y estaba segura de que el mérito era suyo. El disgusto en la clase era general, la mayor parte de mis compañeros tenían que ir a la “repesca” a probar suerte, yo me había librado.


  Cuando el profesor se marchó, Roberto se acerco a mi mesa.


   


  —Enhorabuena Mónica, eres de las pocas que han aprobado.


   


  —Gracias —contesté resplandeciente, estaba muy orgullosa.


   


  —Me encanta ver que dentro de ese envoltorio tan bonito también hay un cerebrito brillante.


   


  “¿Qué le pasa a este?” pensé.


   


  —Gracias de nuevo, creo…


   


  —No sabes cómo me pone… Casi me pone más que seas inteligente a que hayas echado esas “orejas”.


  Bien, Roberto lo había conseguido, la ira subió hasta mi cara volviéndola colorada, me levanté y apreté los puños, estaba a punto de explotar.


  —Mira, eres un gilipollas, no quiero volver a hablar contigo en la puta vida. Pírate, y no vuelvas a hablarme hasta que no sepas sumar dos más dos.


  —¡Vale, vale, leona! No te pongas así, solo era un cumplido.


   


  —Vete a echarle cumplidos a tu novia, a mi déjame en paz


  —Así que es eso… ¡Anda! ¡Estás celosa! Ya sabía yo que te gustaba. —Roberto hablaba con un deje de arrogancia que me asqueó— No te preocupes por mi novia, no tiene porqué enterarse, además, a mí no me gusta quedarme con una sola flor, me gusta oler todo el ramo.


  —Definitivamente eres un niñato de mierda —contesté relajándome un poco— ni estoy celosa, ni me gustas, paso de ti, eres un creído y no vales ni para tomar por culo.


  Roberto miró a su alrededor, y vio que el resto de la clase formaba un corro para escuchar nuestra pequeña pelea.


  —No te pongas así porque no quiera salir contigo, es que tengo novia —contestó mientras se iba hacia su sitio.


   


  Levanté los ojos al cielo, éste me estaba buscando,y me iba a encontrar.


  Me disponía a contestar a Roberto, cuando entró la profesora de Música, y tuve que sentarme y guardar silencio.
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  Por la tarde, mientras hacíamos los deberes, le comenté lo sucedido a José, no quería que llegara a sus oídos sin que hubiera sido yo quien se lo hubiera contado. Cuando terminé mi relato, José lloraba de risa.


  —Qué patético el tío, jajajajajajaja, ¡¡¡madre mía!!! , No te preocupes por eso, amor. Creo que no te molestará más después de esto —comentó José cuando terminó de reírse.


  —No sé José, hoy lo he pasado muy mal con el tío este.


   


  —No te preocupes más por eso. ¿Hay algo más que te preocupe?


   


  —La verdad es que sí, Raúl y Sara lo han dejado.


   


  —¡No jodas! ¿En serio?


  —Ya te digo, y lo peor es por qué lo han dejado. Raúl quiso acostarse con Sara, y cuando ella se negó, él la insultó y la echó de su casa.


  —Este tío es un cabronazo. Déjame hablar con él esta tarde, le voy a poner en su sitio.


  —No, esto no es todo. No le he dicho nada a Sara para no hacerle más daño, pero Macarena me ha contado que después de echar a Sara de su casa, Raúl fue a hacerle una visita para ya sabes…


  —¡Qué fuerte! ¿Cómo ha podido hacer eso? ¿Y Macarena se acostó con él?


   


  —Sí, ella me lo ha contado.


   


  —Qué tía más guarra. Me dan asco los dos, sobre todo Raúl. Pobre Sara. ¿Quieres que hable con ella?


  —No, creo que ella lo está llevando lo mejor que puede, y sabe que puede contar conmigo siempre que lo necesite, pero esto me ha hecho pensar…


  —Qué miedo me das Moni ¿Qué has pensado?


   


  —No sé, nosotros nunca hemos hablado de hacerlo.


   


  —Claro que no, yo jamás te haría algo así.


   


  —Lo sé, pero me refiero a que... No sé cómo decirlo, a ver, ¿tú nunca tienes ganas?


   


  —Jajajajaja, —se rió— pues claro amor, continuamente.


   


  —Entonces, ¿Por qué en estos seis meses que llevamos juntos nunca me lo has propuesto?


   


  —Porque no se ha dado la situación, yo creo que eso tiene que salir de los dos, no quiero forzarlo.


   


  —Pero ¿tú lo has hecho antes?


  —La verdad es que no. He tenido novias y eso, pero quiero que mi primera vez sea con alguien que me importe de verdad, no importa si después sale bien o mal, esas cosas pasan, pero por lo menos tener un bonito recuerdo.


  —Ya, ¿entonces yo no te importo de verdad?


  —Por supuesto que sí, es sólo lo que te he dicho antes, no se ha dado el momento, ni la oportunidad, casi siempre estamos acompañados o en lugares públicos. No creo que sea el momento, cariño.


  —Tienes razón. —A veces era desesperante, siempre la tenía.


   


  Sonó el teléfono, y me levanté para contestar, era Javi.


   


  —¡Hey, Moni! ¿Bajáis al parque?


   


  —Sí, ahora bajamos, ¿quién va?


  —Pues vamos Nerea y yo solos, porque he hablado con Jorge, pero se pasa las tardes en casa de Sofía y mi hermana está fatal, no quiere salir, se ha encerrado en su habitación a escuchar a Camela y Alejandro Sanz…


  —¿Te ha contado?


   


  —Si, como pille a Raúl le rompo la boca.


   


  —Bueno Javi, tranquilo tío, no merece la pena. Ahora nos vemos donde siempre. Bye.


  Al girar la esquina de la calle que daba al parque, oímos jaleo, pero bueno, en el barrio era normal alguna pelea de vez en cuando. Miramos en la dirección de los gritos, y vimos un corro de personas rodeando el banco en el que nosotros nos solíamos sentar y a Nerea, la nueva novia de Javi, de pie encima del banco llorando como una desconsolada. José tiró su mochila y corrió en dirección al banco. Recogí la mochila de José y me dirigí hacia allí lo más rápido que pude. Me colé entre la gente, para ver como Javi y Raúl se enganchaban con una de sus manos, mientras que con la otra lanzaban puñetazos a diestro y siniestro. José había llegado e intentaba separar a sus amigos, sin llevarse ningún puñetazo por el camino. En éstas estábamos cuando llegaron dos policías que separaron a los muchachos y dispersaron a los cotillas. Mientras, yo trataba de consolar a la pobre Nerea, que se había llevado un buen susto. Desde donde yo estaba podía ver a los chicos. A Raúl le sangraba un poco el labio, y a Javi le sangraba una ceja, dejándole la mitad de la cara ensangrentada. José se acercó a nosotras.


  —¿Cómo estáis chicas? —dijo inclinando la cabeza hacia Nerea.


   


  —Estamos bien, cariño ¿ha sido mucho?


  —No, la policía se va ya, pero yo voy a tener que ir a acompañar a Javi al Hospital, lo más seguro es que le tengan que dar un par de puntos en la ceja. Esta noche te llamo.


  Los chicos se fueron y nosotras nos quedamos en el banco. Nerea estaba bastante nerviosa y la acompañe a su casa. Allí se tomo una tila, y estuve haciéndole compañía hasta que Javi la llamó desde el hospital para decirle que le habían dado dos puntos y estaba bien. Ella se quedó más tranquila, y yo me fui a mi casa. Salí de su portal y anduve hacia mi casa, pensando sobre lo sucedido esa tarde. Era una pena que, con lo amigos que habían sido, los chicos acabasen dándose de ostias, pero la verdad es que Raúl se había comportado como un cerdo con Sara. Tenía tan asimilado el camino que no estaba atenta a lo que pasaba a mí alrededor y me sobresalté cuando escuche un claxon. Giré la cabeza, para ver al gilipollas que estaba pitando y descubrí a Manuel al volante del coche que tenía a mi lado.


  —¡Guapa! ¿Qué pasa? ¿Dónde vas? Te llevo —dijo, mientras asomaba la cabeza por la ventanilla.


   


  —Hola Manuel. No gracias, voy aquí al lado. No te preocupes.


   


  —Bueno, pues espera que aparco, quiero hablar contigo de algunas cosas.


   


  —Mira Manuel, no he tenido buen día hoy, mejor hablamos otro día ¿de acuerdo?


   


  —No, hablamos hoy, es sobre Sergio —contestó, sin dar lugar a negativas.


  —Bueno, ok, pero sólo un momento, no quiero llegar tarde a mi casa, ¡¡¡que luego mi madre me monta un pollo!!!


  Esperé mientras él hizo un par de maniobras y aparcó el coche cerca de donde yo estaba.


   


  —Ven, hablemos aquí dentro, será sólo un momento, y tendremos mayor intimidad.


   


  —No pienso entrar en tu coche, apenas te conozco.


   


  —Ok, chica lista.—Manuel dijo esto mientras guiñaba un ojo y sonreía abiertamente— ¿Un paseo entonces?


   


  Bajó de su coche y comenzamos a andar.


   


  —¿Desde cuándo conduces? —pregunté, por comenzar la conversación.


   


  —Desde hace unos meses, cuando cumplí los 18. —No sabía que los tuvieras. Claro que… tampoco sé mucho sobre ti.


  —Bueno, no hay mucho que saber. Soy Manuel, tengo 18 años y estudio Económicas. —Manuel se quitó un sombrero imaginario e hizo una reverencia— Te toca.


  —Pues soy Mónica, tengo 15 años, y el año que viene iré al instituto. Quiero estudiar medicina. Vale, y ahora que nos conocemos… ¿Qué querías decirme sobre Sergio? —Pregunté con tono cansado.


  —Bueno, es que él va a venir a una fiesta este viernes en mi casa, y me preguntaba si tú querrías venir también.


  —¿Era eso? Ya le he dicho a Macarena esta mañana que no puedo ir, pero muchas gracias por tu invitación. Ahora me tengo que ir —hice ademan de marcharme, pero lo pensé mejor—. Solo una cosa más, ¿Sabes si Sergio está bien?


  —¿A qué te refieres? Yo le veo bien.


   


  —Me refiero a que últimamente no ha ido al instituto y no parece el mismo de siempre. ¿Sabes algo?


   


  —Nop, yo no sé nada. —contestó encogiéndose de hombros— A mí me parece que él está bien.


  Desconfié, pero tampoco le iba a sacar nada más, así que me di la vuelta y me marché. Cuando había dado unos cuantos pasos miré hacia atrás, Manuel estaba justo donde le había dejado, fumando un cigarrillo y sin apartar los ojos de mi trasero.
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  Me alegré un montón cuando salí de mi casa y vi a Sofía esperándome en el rellano para ir al cole.


   


  —¿Ya estás bien? —Dije abrazándola.


  —Sí, tía, menudo catarro me pillé. No vuelvo a ir a patinar así, aunque bueno, ya sabes lo que se dice. “para presumir hay que sufrir”


  —¡¡Ya, pero no te pases, guapa!!


  Nos fuimos al colegio, y en cuanto dejamos a mi hermano en su clase, puse a Sofía al día de todo lo que había pasado en su ausencia.


  En el patio, a la hora del recreo, fuimos en busca de Sara, ella estaba hablando con Oscar, un chico de nuestra clase. Nos acercamos a ellos justo en el momento que Oscar se daba la vuelta para volver con sus amigos, y a sus interminables partidos de fútbol, baloncesto, o cualquier cosa que se pudiera jugar con una pelota.


  —¿Qué hacías tú con éste? —preguntó Sofía. A Sofía le molestaba que cualquiera de nosotras tuviera algo de protagonismo con los chicos, creía que tenía el monopolio.


  —Nada, estaba hablando ¿a que es mono? —Sara arrugó su nariz al decir la palabra “mono”.


  Oscar era un chico espiga. Era alto, muy delgado, rubio y llevaba unas gafas que tapaban sus ojos verdes. Las dos miramos a Sara con asombro. A nuestro parecer “mono” no era la palabra que definía a Oscar.


  —¿Pero tú no estabas enamorada de Raúl? —Pregunté mientras ponía mis brazos en jarras— Ayer tu hermano se lió a mamporros con él y hoy ya estás tú buscándole sustituto.


  —Ya, pero es que Oscar me parece muy mono, además yo ya me he acostumbrado a tener novio. He quedado esta tarde con él, voy a ir a verle jugar al baloncesto en las canchas del “poli”. Porfa, venid conmigo —Sara puso cara de buena, y nos miró con ojitos de oveja degollada.


  Sofía y yo nos miramos, y nos reímos.


  —Vaaaale, se lo diremos a los chicos y si ellos están de acuerdo iremos, pero no creo que a tu hermano le haga mucha gracia.


  Tras refunfuñar un rato, Javi accedió a acompañarnos al polideportivo. Todos nos sentamos en las gradas para ver como jugaban al baloncesto. El equipo de Oscar iba ganando, así que Sara se puso muy contenta, y se acercó a la pista para animarle desde cerca.


  Sin embargo el no dio muestras de ver a Sara, lo que provocó que ésta se fuera desanimando cada vez más.


  Terminó el partido, y el equipo ganador, o sea el de Oscar, permaneció en la cancha para jugar contra el siguiente equipo. Sara estaba cada vez más disgustada, porque no entendía la reacción de Oscar.


  —Chicas, voy al baño. —dijo Sara pasando a nuestro lado sin mirarnos.


   


  —Te acompañamos —contestamos Sofía y yo al unísono, sabiendo que a nuestra amiga la pasaba algo.


  El polideportivo estaba dividido en dos alturas, abajo quedaban las canchas de baloncesto, y subiendo una pequeña cuesta encontrabas los pabellones de los vestuarios, desde donde también había un pequeño mirador que daba a las canchas. Las tres nos encaminamos a los pabellones subiendo la cuesta.


  —Sara, ¿estás bien? —estábamos preocupadas por ella.


  —Si, pero no quiero hablar —en muchos aspectos Sara era todavía una cría. Ahora estaba en modo “me enfado y no respiro”.


  Cuando llegamos a los vestuarios, se sentó en uno de los largos bancos de madera, y enterró su cabeza entre las piernas, mientras su cuerpo se movía rítmicamente al son de sus sollozos.


  Sofía se sentó a su lado, y pasándole el brazo por encima de los hombros dijo:


   


  —Pero Sara, ¿te vas a pasar la vida llorando? ¿Qué te pasa ahora? Creíamos que habías superado lo de Raúl.


  —¡Ni me hables de ese capullo! No quiero saber nada de él, además ¡ni loca lloro más por ese imbécil! —Sara levantó su cara y nos miró con pena— Ahora me gusta Oscar, y no sé qué hacer. A mi hermano y a vosotras no os parece bien, él no me hace ni caso, y no lo entiendo, porque esta mañana en el cole sí que me hizo caso, y me invitó a venir, y ahora ni me mira.


  —Hombre, a lo mejor le da vergüenza, o miedo, porque ha venido Javi con nosotras, ¿no? —Observé.


   


  —No lo sé. No quiero seguir viviendo si no puedo estar con Oscar. ¡¡¡Mejor me tiro del mirador!!!!


  Sara salió corriendo y se abalanzó sobre el mirador, saltó la valla, y se quedó sujeta por la parte de fuera, con los pies apoyados entre los barrotes, y las manos agarradas a la barandilla.


  Nosotras corrimos detrás de ella.


   


  —¿Qué haces tía? ¿Estás loca? —Sofía calmando los ánimos.


   


  —Sara, no ves que así no consigues nada.


   


  —¡Que me tiro! Voy a saltar. No quiero seguir viviendo así.


  Oscar mientras tanto estaba tan absorto en su partido que ni se enteraba, y los chicos nos miraban con asombro. Javi se levantó y vino corriendo hasta nosotras, mientras que José y Jorge se situaron justo debajo de Sara por si tenían que intentar cogerla.


  —¿Pero qué haces? —Preguntó Javi a su hermana.


  —¡Que me tiro! Me voy Javi, no puedo seguir así, a mi me gusta ese chico, pero a vosotros no, y además parece que yo no le gusto a él —Las lágrimas de Sara rodaban por su cara cayendo sobre el cuello de su camiseta.


  —¿Le has preguntado? —Javi estaba muy nervioso, intentando agarrar a Sara.


   


  —No, me da vergüenza.


   


  —Anda, sal de ahí, y yo mismo le preguntaré.


   


  —No, si tu le preguntas, él saldrá conmigo porque tu le das miedo, eso tampoco lo quiero.


  —Venga, sal de ahí, lo único que vas a conseguir es romperte una pierna. Si sales de ahí yo hablaré con él. —Intervine yo. Ya me estaba cansando de las niñerías de Sara.


  —Vale, yo esperaré en la parte de atrás de los pabellones —contestó Sara, saltando de nuevo la valla, y pisando por fin tierra firme, para gran alivio de todos nosotros.


  A estas alturas, Oscar y sus amigos habían interrumpido el partido y nos miraban sorprendidos desde la cancha. Hinché mis pulmones con una profunda respiración, y bajé la cuesta en dirección ellos. Me acerqué a Oscar y agarrándole del brazo, me lo llevé aparte de sus compañeros.


  —A ver Oscar, tengo que hablar contigo un momento.


   


  —¿Qué le pasa a Sara? —se le veía preocupado.


  —Nada, Sara está en un mal momento, pero no te preocupes, todo solucionado. Bueno, lo que quería decirte es que… bueno, ¿a ti te gusta alguna chica?


  —Mónica, estoy preocupado por Sara, además, tu novio está aquí al lado…


   


  —No, a ver, ¡¡que no te estás enterando de nada!! ¿A ti te gusta Sara?


   


  —Pues creo que sí. —Oscar se puso colorado como un tomate.


   


  —Vale, pues tú le gustas a ella, y ahora mismo te está esperando para hablar detrás de los pabellones.


   


  Oscar abrió sus ojos como platos, no dando crédito a lo que le contaba.


   


  —Pero… entonces… bueno yo… quiero decir…


   


  —¡¡¡Arranca!!! —yo ya estaba cansada de esta situación


  —Sí, lo que pasa es que hay un problema, porque claro… es que, me da vergüenza contártelo. —El pobre muchacho estaba sudando más que cuando estaba jugando el partido, y sus delgados mofletes estaban colorados como dos manzanas.


  —¿Tienes novia? —pregunté imaginándome la reacción de Sara cuando se enterase.


  —No. —Joder, menos mal —respiré aliviada— ¿quieres hablar del otro problema con alguno de los chicos, o con Sofía?


  —¡¡Qué va!! ¡¡Ni de coña!! Prefiero hablar contigo,te conozco un poco más —eso era cierto, llevábamos dos cursos en la misma clase, aunque habíamos cruzado muy pocas palabras.


  —Ok, pues habla de lo que quieras.


  Los dos nos sentamos en las gradas, alejados de los demás. El partido se había reanudado, los amigos de Oscar habían encontrado un buen sustituto, Jorge jugaba con ellos.


  —A ver, lo que pasa es que yo nunca he tenido una novia, y no sé cómo tengo que actuar con Sara. —Oscar bajó su mirada, cualquiera diría que encontraba muy interesantes los cordones de sus zapatillas— Tampoco he besado nunca a una chica.


  —¡Venga, Oscar! No es para tanto, eso nos ha pasado a todos —intenté sonar alentadora, bastante tenía el pobre— No te preocupes por eso, estoy segura que a Sara no le importará.


  —¿Entonces debo contárselo?


  —Creo que lo mejor es que ni lo pienses. Cuando a mí me dieron mi primer beso ni siquiera lo pensé, intenté responder lo mejor que pude. Ya verás como no es tan difícil.


  —Muchas gracias Moni, ni siquiera te has reído un poco— él levanto la vista hacia mí sonriendo, parecía que se le había pasado la vergüenza.


  —Anda, tira, y luego me cuentas, ¿eh? —Acompañé mis palabras de una palmadita en la espalda de Oscar, y una sonrisa que él me devolvió mientras se levantaba y andaba hacia la cuesta.


  Suspiré. “Lo que hay que hacer por las amigas” pensé.


  Oscar bordeó el pabellón de los vestuarios un poco avergonzado. Cuando llegó a la parte de atrás, vio a Sara sentada con la espalda descansando en la pared. Se acercó y se sentó a su lado.


  —Hola.


   


  —Hola —contestó Sara, que no sabía si estar contenta o no, después del numerito que había montado.


  —Me ha dicho Mónica que te gusto. —Oscar volvía a estar colorado, lo que hacía que su pelo rubio destacará más.


  —Sí. —Sara bajó la mirada al suelo, donde unas cuantas hormigas se afanaban en llevarse una cascara de pipa.

  —Tú a mí también.


  Sara se avergonzó muchísimo en ese momento, se puso en pie y comenzó a retirarse la tierra que se había quedado pegada a su culo con las manos. Oscar se levantó también y se acercó poniéndose delante de ella, lo que dejaba a Sara entre la pared y él.


  —He pensado que a lo mejor, pues, no sé, podíamos salir, si tú quieres claro. —Él estaba tan nervioso que no sabía dónde poner las manos, así que las apoyó en el muro.


  —Claro —contestó Sara con una sonrisa.


  Los ojos de Oscar la miraron directamente mientras él sonreía. No se había dado cuenta hasta ahora, pero los dos estaban muy cerca. “Ahora o nunca” pensó Oscar, y apoyó sus manos en los hombros de Sara, deslizándolos suavemente por sus brazos, hasta llegar a su cintura y abrazarla. Sara se dejó hacer, abrazándolo también y él de repente perdió toda su vergüenza y buscó sus labios para besarla intensamente.


  Sofía y yo lo vimos todo en silencio, asomadas a las ventanas de los vestuarios que daban a la parte de atrás. Como siempre, nos pudo nuestra parte cotilla.
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  Por fin era el último día de clase, después nos iríamos de vacaciones de Semana Santa, y descansaríamos durante más de una semana sin tener que hacer deberes. Las tres estábamos en el patio del colegio durante el recreo comentando cómo habíamos hecho para conseguir quedarnos en el barrio y estar juntas estas vacaciones. Yo lo tenía fácil, mis padres tenían que trabajar, así que no saldríamos del barrio. Sofía había convencido a sus padres para que se fueran al pueblo sin ella, diciendo que mi madre podría pasar a echarla un vistazo dado que éramos vecinas, y Sara se quedaba bajo la supervisión de Javi. En estas estábamos cuando sonó el timbre que anunciaba nuestro regreso a las clases y Sofía y yo nos dirigimos al gimnasio ya que nuestra próxima clase sería allí.


  Nos tocó jugar al balón bolea, un juego que a nuestro profesor debía de gustarle mucho porque siempre que no sabía qué hacer nos obligaba a jugar. Terminamos la clase y nos fuimos a los vestuarios para asearnos. Cuando salíamos por la puerta me di cuenta de que me había olvidado el coletero dentro, así que le dije a Sofía que se adelantara hacia la clase y me di la vuelta para recogerlo. Fui a los baños y busqué encima del lavamanos donde había estado cepillándome el pelo, pero no lo encontré, me agaché para mirar por debajo por si se hubiera caído.


  —¿Buscas esto?


   


  Me di la vuelta y vi a Roberto con mi coletero en la mano extendida hacia mí.


   


  —Si, gracias —contesté cogiendo el coletero. Roberto aprovechó este movimiento para coger mi mano.


   


  —Roberto, ya lo hemos hablado, por favor, déjame en paz.


  —Ya sé que lo hemos hablado, pero a mí no me engañas, yo sé lo que quieres —Roberto me miraba con un relámpago de algo que yo no conocía, en los ojos. Mientras hablaba iba acercándose a mí, y yo iba intentando ganar terreno andando hacia atrás, hasta que topé con la pared.


  —No sé lo que crees, pero…


  Roberto no me dejó hablar más, me espachurró contra la pared y me besó, sus manos estaban por todas partes, no me podía creer que me estuviera haciendo esto. Le pegué un bofetón, y él en respuesta me cogió de la muñeca, apretándomela hasta hacerme daño. Intenté zafarme, pero Roberto era más fuerte que yo, él me besaba por el cuello y me apretaba contra la pared mientras sus manos recorrían mi cuerpo rápidamente. Entonces me relajé y Roberto aflojó el peso de su cuerpo contra el mío, pase mis brazos por sus hombros y respondí a sus besos, así poco a poco iba notando como Roberto se relajaba y en ese momento, aproveché para levantar mi rodilla y atinarle un rodillazo en los “concejales”, con todas mis fuerzas, que hizo que Roberto se tirara al suelo con un grito.


  Mientras él yacía en el suelo doblado sujetándose la barriga y con lágrimas en los ojos, yo me acerqué al espejo y peiné mi pelo en una coleta, utilizando para ello el coletero que había rescatado. Me coloqué la ropa, pasé por encima de Roberto y me fui a la clase sin decir una sola palabra.


  De la siguiente y última clase apenas me enteré. Intentaba decidir si debía contar lo que había pasado a alguien. Finalmente decidí que no lo contaría, no quería que José terminara dándose de puñetazos con Roberto, así que seriamos todos más felices si yo fingía que no había pasado nada, incluida yo.


  Por la tarde hicimos nuestros deberes y bajamos al parque dispuestos a empezar a disfrutar de las vacaciones y del buen tiempo que estaba haciendo. Allí nos esperaban, como siempre, Jorge, Sofía, Nerea y Javi.


  —Chicos ¡Notición! No quería decir nada hasta que no estuviéramos todos —dijo Sofía exaltada— ¡Mañana nos vamos todos a una fiesta! Una de las chicas con las que iba a clase el año pasado, Ana, nos ha invitado a todos a una fiesta en su casa, vive en un chalet de los nuevos, ¡¡y tiene piscina!! ¡¡Así que ya sabéis, chicos, nos vamos de fiesta!!


  Después de la primera conmoción, unimos nuestras cabezas para ver cómo podíamos asistir a la fiesta. José, Jorge y Nerea lo tenían fácil, porque sus padres no pondrían problema ya que eran mayores, Javi y Sara estaban solos en casa así que, por ahí, no había problema, yo me quedaría a dormir en casa de Sofía y cuando mi madre nos echara el vistazo de por las noches, saldríamos nosotras.
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  El sábado, Sofía y yo no quedamos con los chicos para poder arreglarnos para la fiesta, pusimos la música a todo trapo y nos depilamos nuestros escasos pelos de las piernas y las axilas, el bigote y las cejas, nos pusimos todas las cremas que encontramos en su cuarto de baño, nos echamos toda clase de productos para el pelo, nos probamos mil combinaciones de maquillaje y nos plantamos delante de su armario para probarnos todasu ropa. Sofía se plantó un vestido negro de licra conel que apenas podía respirar, y yo me decidí por una falda vaquera y una camiseta de manga corta de color rosa.


  Cuando mi madre apareció para darnos las buenas noches las dos estábamos en pijama viendo una película en la tele, así que mi madre se quedo muy tranquila. Una vez que cerró la puerta detrás de ella las dos salimos escopetadas para cambiarnos y maquillarnos, cosa en la que tardamos un montón. La fiesta empezaba a las 21h, y Sofía y yo salimos de casa a las 23:30 así que cuando llegamos la casa de su amiga estaba llena de gente.


  Después de saludar a nuestra anfitriona, nos movimos por el salón buscando a nuestros amigos, allí había mucha gente de clase y del curso superior y mucha otra gente que no conocíamos. La música sonaba y mucha gente bailaba en la pista que Ana había improvisado en el salón de su casa, desde ahí podíamos ver el jardín y la piscina, había gente bailando en el jardín, pero solo un par de atrevidos se bañaban.


  Finalmente divisamos a Javi y a Nerea en una esquina del salón conversando entre ellos.


   


  —¡¡¡Chicos!!! —Gritó Sofía mientras nos acercábamos.


   


  —Ya llegó el alma de la fiesta —contestó Javi con una gran sonrisa en los labios.


   


  —¿Dónde están los demás? —Pregunté al no encontrar a Jorge, José y Sara.


  —Jorge no ha podido venir, ha tenido bronca con su madre y no le ha dejado, Sara esta por ahí con Oscar y José habrá ido a por algo de beber, pero la verdad es que ya tarda un poco.


  Sofía se encogió de hombros, me agarró de la mano y me arrastró al centro de la pista, comenzando a bailar. Ella iba dispuesta a pasárselo bien aunque no estuviera Jorge. Seguí sus movimientos y las dos bailamos al ritmo de la música. Estaba tan concentrada en el baile que no me había dado cuenta que desde el otro extremo del salón Roberto me miraba mientras bebía una copa. Cuando le divisé, sentí un retortijón en el estómago y unas nauseas que me obligaron a doblarme un poco. Me di la vuelta para escapar de allí, tan torpemente que me choqué con un chico que bailaba detrás de mí y que sujetaba una copa que me tiró encima.


  El chico se puso colorado y se disculpó. “La culpaha sido mía”, contesté con la mejor de mis sonrisas y me alejé de allí en busca del cuarto de baño. Del comedor salían dos pasillos, puesto que habíamos venido por uno de ellos y no había visto el baño, me aventuré porel otro. Este pasillo tenía tres puertas a la derecha, dos a la izquierda y una al fondo. En la entrada del pasillo estaba apoyado un chico que reconocí como uno de los amigos de Macarena.


  —¿Sabes dónde está el baño? —Le pregunté.


   


  —Sip, es la última puerta —contestó el chaval— ¿Por qué no te vienes a echar unos bailes?


   


  —Gracias, pero tengo que limpiarme —contesté, señalando la mancha mojada.


  —Va, eso no es nada, así estas más sexy, venga, vente a echar unos bailes ¿o prefieres una copa? —el chico me rodeó con su brazo y tiraba de mi de vuelta al salón.


  —No, en serio, estoy incomoda así. Mejor me seco primero. Gracias —dije mientras me zafaba de él y echaba a andar por el pasillo.


  —Como quieras —dijo el chico, y volvió a apoyarse en la entrada.


  Cuando salí del cuarto de baño, todavía se notaba el ronchón que había dejado la bebida al caer sobre mi camiseta pero estaba menos mojada. No iba a dejar que una mancha estropeara mi diversión y la primera fiesta de mi vida. Cerré la puerta del baño detrás de mí, y eché a andar por el pasillo, cuando divisé a Macarena saliendo de una de las puertas. Ella iba arreglándose el pelo y terminando de abrocharse los botones de la camisa. Parecía que alguien se lo estaba pasando realmente bien.


  Macarena había dejado la puerta medio abierta al salir y al pasar por ella eché un vistazo dentro. Mis ojos no dieron crédito a lo que vieron y juro que en ese momento oí un sonido como si se hubieran roto miles de cristales, pero sonaba en mi interior. José me miraba desde dentro de la habitación, mientras se abrochaba el cinturón.


  —Mónica, no es lo que parece —dijo José acercándose a mí.


  —¡Que típico! ¿No se te ocurre otra cosa que decir? —Empuje a José dentro de la habitación otra vez y salí corriendo en dirección contraria.


  Estaba indignada, cabreada, humillada y un montón de cosas más que no sabría ni describir, no me podía creer lo que había visto, pero, por otra parte, no había ninguna duda de que lo había visto. En mi ofuscación atravesé todo el salón, para terminar escondida en un rincón del jardín. Mis amigos me vieron pasar por el salón como una exhalación y me siguieron.


  —¿Qué pasa Mónica? ¿Te han hecho algo? —Javi me preguntaba con una mirada de preocupación.


  —¡¡Pregúntale a tu gran amigo José lo que ha hecho!! —grité fuera de mí y con las lágrimas saliendo como un torrente de mis ojos.


  —Pero ¿Qué dices? ¿José? ¿Qué tiene que ver José? ¿Qué ha pasado? —Javi no podía entender nada.


   


  —¿Qué ha pasado? Yo te cuento qué ha pasado —contesté con la rabia saliendo por mi boca.


   


  —No ha pasado nada —apuntó José, que en ese momento aparecía en el jardín.


   


  —¿Nada? ¿A acostarte con otra en mis narices tú le llamas nada?


   


  —No me he acostado con ella —dijo José, intentando acercarse a mí— Si me dejas explicarte…


  —¿Explicarme? ¿Es verdad o no que estabas con Macarena en esa habitación? Yo te he visto y estabas terminando de vestirte. ¿Me quieres contar lo que hacías con Macarena en pelotas en una habitación, si no os estabais acostando? —grité con toda mi rabia, apretando los puños hasta hacerme daño.


  —Yo no estaba… —me abalance sobre José sin dejarle terminar la frase y le solté un bofetón en su mejilla derecha, la cual se puso roja instantáneamente. Después de lo que me había hecho tenia la desfachatez de negármelo en mi cara y dejarme por tonta y por mentirosa.


  —¿Es verdad que Mónica te ha visto en esa habitación con Macarena? —Preguntó Javi.


   


  —Bueno, sí pero… —comenzó José.


  —Pero nada. Ya has hablado bastante. Vete. —Javi sonó bastante contundente y José se dio la vuelta para marcharse. Al salir del jardín, dio un puñetazo a la pared y me quedé mirando las marcas de sangre que había dejado donde había puesto su puño. Macarena, quien había presenciado la discusión desde lejos, le siguió.


  —Eso, ¡vete con tu puta! —dije yo y después caí en la tumbona del jardín sin poder parar de llorar.


  Lloré y lloré y lloré hasta que no me quedaron lágrimas. Javi y Nerea estuvieron conmigo, incluso me ofrecieron acompañarme a casa, pero no podía irme sin Sofía y no quería estropearle la fiesta a ella. Así que me quedé sentada en la tumbona.


  A las 2 de la mañana Javi me comentó que él, Nerea, Sara y Oscar se iban a casa porque estaban cansados y yo me quedé sentada en mi tumbona, sola. Al rato apareció Sofía y me pidió que la acompañara al baño. Así que me levanté y la seguí.


  Entramos en el baño y lo primero que vi fue mi imagen reflejada en el espejo. Daba pena. Los churretes de rímel bajaban desde mis ojos y cruzaban mis mejillas y mi pelo estaba desordenado y enmarañado. Me lavé la cara y me hice una coleta mientras Sofía hacía pis y no dejaba de parlotear sobre un chico que acababa de conocer en la fiesta.


  —¿Tú crees que soy muy puta si me acuesto con un chico esta noche? —me preguntó Sofía de repente.


   


  —No, ya llevas con Jorge bastante tiempo, si te apetece… —di mi opinión.


   


  —No, no me refiero a Jorge —contestó Sofía.


   


  La miré a los ojos y pensé. ¿Por qué no? Total, en cuanto te descuidas, ellos te lo hacen a ti.


   


  —No Sofía, no me parece que seas muy puta si lo haces.


  Sofía me sonrió y me dio un abrazo. Las dos salimos de la mano del cuarto de baño y nos fuimos al salón, allí un chico moreno de ojos oscuros esperaba a Sofía. Ella hizo las presentaciones, el chico se llamaba Rubén y estaba estudiando Derecho. Me pareció simpático. Después de un tiempo que me pareció prudencial me retiré de nuevo a mi tumbona dejando intimidad a la pareja.


  A lo largo de mi vida me he encontrado con personas que aseguran que el amor les llegó de repente, que cuando vieron a su pareja se enamoraron. A mí no me pasó eso con José. Mi amor fue cociéndose a fuego lento, a fuerza de conocerle día a día, de saber que es una buena persona, de su actitud hacia mí. Cuando yo pensaba en José se me llenaba el corazón, sé que puede resultar ridículo decir eso, pero no encuentro mejor manera de definirlo. Con él yo había aprendido lo que era amar y, además, ser correspondida. Yo siempre había confiado en él y ahora José había traicionado esa confianza. No podía perdonarle, ni aunque me lo pidiera, cosa que no había hecho. Ahora mi corazón estaba frio y vacio.


  Estaba tan sumida en mis pensamientos, que apenas noté cuando Manuel se sentó a mi lado en la tumbona y puso su chaqueta de cuero sobre mis hombros.


  —Empieza a hacer algo de frio —comentó Manuel mientras encendía un cigarro.


   


  —Sí, eso creo. —contesté sin levantar la cabeza.


   


  —Ya me he enterado de lo que te ha pasado. —Manuel me miraba intensamente— ¿Estás bien?


   


  —¿A ti te parece que estoy bien? —contesté devolviéndole la mirada.


  —Mónica, él no es el único chico que existe, créeme, volverás a sentir lo mismo o mejor por otro aunque ahora te parezca difícil.


  —Ya. Si tú lo dices. Es muy fácil hablar cuando no se sabe de qué.


  —Sé de lo que hablo. A mí me pasó algo parecido —Manuel hablaba despacio, como si le costara reconocerlo y sin apartar sus ojos de mi. Evaluaba cada uno de mis movimientos y reacciones.


  —¿A ti? —dije con incredulidad. Ni de coña me creía yo que a un chico como Manuel le hubieran podido engañar.


  —Pues sí, a mí. Hace un par de meses la persona con la que llevaba 2 años saliendo y con la que había planeado mi vida, me dejó, porque había empezado una relación con otro tío, y llevaban un mes viéndose a escondidas. No te ofendas Mónica, pero eso es peor que un calentón tonto que es lo que le ha pasado a tu novio.


  —Lo siento. No sabía nada —contesté sin saber muy bien qué decir.


  —No lo sientas. Era lo que tenía que pasar. Las cosas pasan por algo, y las personas están en un momento determinado y en un lugar determinado por alguna razón. Y yo ya he encontrado a otra persona a quien querer.


  —¿Sí? No sabía que tenías novia. Me alegro por ti.


  —Y no la tengo. Solo tengo a alguien a quien querer, y es posible que con el tiempo ella me quiera a mí también, es cuestión de saber esperar.


  Sonreí a Manuel. No era tan fiero el lobo como lo pintaban. A mí me parecía muy dulce.


  Él pasó su brazo por mis hombros y yo recosté mi cabeza contra su hombro. Era tan reconfortante tener la proximidad de alguien. Estaba tan a gusto recostada contra Manuel que no me enteré cuando José entró o más bien irrumpió en el jardín otra vez. Las personas que estaban en la pista de baile salieron detrás de él, con lo que el jardín se llenó de pronto.


  —¡No la toques! —gritó José y Manuel retiró su brazo.


  —¿Con qué derecho dices eso después de haberte tirado a otra hace un par de horas? —contesté poniéndome de pie—


  —Moni, si me dejaras explicarte… —José andaba hacia mí alargando sus brazos para tocarme.


  —Ya te he dicho antes que no quiero tus explicaciones —contesté apartándome —No quiero que me toques, me das asco —la gente nos miraba y yo sentí que estaba exponiendo lo peor de mi vida al dominio público. Me di la vuelta para mirar a Manuel.


  —Sácame de aquí. —Dije y él se levantó, me cogió de la mano y me guió hacia la puerta.


  José giró en redondo sin apartar su mirada de mi mano enlazada con la de Manuel. Pues bien, si le dolía que se jodiera, más me había dolido a mí.


  Salimos de la casa y montamos en el coche de Manuel.


   


  —¿Dónde quieres que vayamos? —me preguntó Manuel mientras me ofrecía una caja de pañuelos.


   


  —Lejos —contesté.


   


  Manuel estacionó su coche en un descampado a las afueras del barrio.


   


  —Gracias por sacarme de allí —dije mirándole a los ojos.


  —No tienes por qué darlas. Para eso estamos los amigos —contestó Manuel sacando una china de hachís del bolsillo de su pantalón —¿Te molesta si fumo?


  —No. Es tu coche —respondí.


  Manuel rebuscó en la guantera y sacó papel de liary tabaco, y muy diestramente deshizo el cigarrillo yquemó la china entre sus manos, para después mezclarlo todo bien y envolverlo en el papel. Cuando hubo terminado, encendió el porro y le dio una calada.


  —¿Tú no has fumado nunca? —me preguntó Manuel entornando los ojos para verme entre el humo.


   


  —No, nunca me ha dado por ahí —contesté encogiéndome de hombros


  —Mira, es muy fácil, sólo tienes que chupar y pasar el humo a los pulmones, después lo expulsas fuera, toma prueba —él tendió el porro hacia mí, y supongo que después del día que había tenido yo me encontraba en fase de autodestrucción, porque lo cogí sin rechistar e hice lo que me había enseñado. Al tragar el humo me dio un pequeño ataque de tos.


  —¡Anda, qué bien lo has hecho! Y eso que no lo habías hecho nunca… ¡aprendes muy rápido! —Manuel sonreía abiertamente al ver mis progresos como fumadora.


  —Espera —dijo— voy al maletero, esto hay que celebrarlo —Manuel desapareció un minuto y volvió con una litrona en la mano—. ¿A que lo adivino? Tampoco has bebido mucho alcohol.


  —¡Te equivocas! —contesté riéndome— No es que sea una borracha, pero sí que me he tomado alguna copa que otra —El porro me estaba haciendo efecto y me entró una risa tonta.


  Los dos nos bebimos la litrona de cerveza y nos fumamos un par de porros mientras comentábamos la fiesta. Nos reíamos de cómo yo me había chocado con el pobre chaval, de cómo bailaban algunos de nuestros compañeros, de cómo iban vestidos otros, de todo menos de lo que había pasado con José, eso ni siquiera lo comentamos. Al cabo de unas horas tenía un hambre voraz y Manuel condujo hasta una cafetería para comprar unos churros y porras que nos comimos por el camino de vuelta a casa de Sofía. Aparcamos en la puerta del portal. Pronto vimos aparecer a Sofía que venía acompañada por Rubén.


  —Tía, no sabía dónde te habías metido. ¡Estaba preocupada! —Me dijo Sofía abrazándome.


   


  —¡Anda ya! ¿Preocupada? ¿Seguro? ¿Pero te ha dado tiempo de preocuparte? —contesté riéndome.


   


  —¡Qué idiota eres! ¿No me vas a presentar?


  Hice las presentaciones y nos acercamos al portal. Mi intención era darle las gracias a Manuel y marcharme a dormir. Ya había tenido bastante y quería abrazar la cama y no soltarla en mil horas.


  —¿Por qué no subís y tomamos café? —Dijo Sofía a los chicos. Los dos asintieron y subieron las escaleras con nosotras.


  Una vez en casa de Sofía, me metí en la habitación para ponerme una camiseta limpia y quitarme los zapatos, mientras Sofía hacia café. Juntas lo pusimos en la mesa con unas magdalenas. Desayunamos tranquilamente y después Rubén y Sofía se encerraron en la habitación de sus padres, dejándome sola con Manuel en el salón. Los dos nos sentamos en el sofá y terminamos por quedarnos dormidos.
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  Me despertó el sonido del timbre. Abrí los ojos y me costó identificar dónde estaba pero tras un momento, reconocí el salón de Sofía. Me había quedado dormida en el regazo de Manuel. Miré hacia arriba.


  —Buenos días, princesa —saludó sonriendo.


   


  El sonido del timbre me trajo de regreso a la realidad.


  —¡Ostias! Seguro que es mi madre —grité saltando del sofá y corriendo a la habitación de los padres de Sofía, donde ella dormía abrazada a Rubén.


  —¡Despertaos coño! —grite zarandeándolos— Están llamando a la puerta, y seguro que es mi madre.


   


  Sofía saltó de la cama.


   


  —¿Tu madre? ¿Y ahora qué hacemos con éstos? —me preguntó cabeceando en dirección a los chicos. —Y yo qué sé tía. Mételos en la ducha… o en el armario.


   


  —Ni de coña —intervino Manuel—. Mejor en la terraza.


  Los chicos se metieron en la terraza y nosotras fuimos a abrir la puerta, mientras rezábamos para que a mi madre no le diera por hacer un reconocimiento exhaustivo de la casa.


  —¡Hola chicas! —nos saludó mi madre mientras entraba en la casa—¿Cómo estáis, dormilonas? ¿Os acostasteis muy tarde anoche?


  —Un poco —contestó Sofía—. Nos acabamos de levantar.


   


  —Pero Mónica, si ya estás vestida —mi madre me miraba con asombro.


   


  —Sí —contesté— es que me quedé dormida en el sofá.


   


  —Anda que… vaya dos….Bueno, ¿vais a venir luego a comer a casa?


   


  —No —dijo Sofía— hemos quedado con los demás para ir a comer al lago.


  —Bueno, vosotras veréis, para eso sois jóvenes y estáis de vacaciones… —dijo mi madre encogiéndose de hombros y dando la vuelta para salir de la casa.


  Sofía cerró la puerta detrás de mi madre y las dos suspiramos aliviadas. Abrimos la puerta de la terraza para dejar pasar a los chicos.


  —Chicos ¿Qué os parece si nos vamos a comer al lago? Nosotras nos encargamos de los bocatas —sugirió Sofía con una gran sonrisa.


  Manuel miró en mi dirección buscando aprobación. Asentí con la cabeza.


   


  —Por mi Ok, pero tengo que ir a casa a ducharme ¡Huelo a tigre! En un par de horas estoy aquí —contestó.


   


  —Yo también me apunto —dijo Rubén— Espera que me vista y bajo contigo.


   


  Manuel y yo nos quedamos en el salón, mientras Rubén y Sofía terminaban de vestirse.


   


  —Si no quieres ir no tienes por qué hacerlo —le dije.


   


  —¿Por qué dices eso? Claro que quiero ir —contestó acercándose a mí.


  —No sé, imagino que tus amigos te estarán buscando, ayer desaparecimos de la fiesta sin avisar a nadie. Tampoco hace mucho que nos conocemos y no tienes por qué dejarlos a ellos por ser mi amigo.


  —Sí. Tengo porque hacerlo. Lo hago porque es lo que quiero hacer. Hace poco que nos conocemos, me caes bien y quiero conocerte más, y si no pasamos tiempo juntos eso no podrá ser.


  —Tienes razón —contesté—. A mí también me caes bien. Aun que no sé por qué me habían dicho que eras peligroso —le miré con una interrogación en mi cara.


  Manuel se encogió de hombros y me devolvió la mirada con una sonrisa tan amplia que hizo que se me parara el corazón. Hasta el momento no le había visto sonreír así y no me había dado cuenta de lo guapo que podía llegar a ser. En ese momento entendí lo que quería decir que una sonrisa iluminara la estancia y estuve tentada de tirarme en sus brazos y besarle con desesperación, pero me acordé de José y una punzada recorrió mi estomago. La herida que me había dejado estaba muy reciente y el amor que sentía por él todavía estaba vivo a pesar de lo que me había hecho. ¿Cómo era posible? Esperaba que después de la traición, mi amor por él se hubiera esfumado, pero todavía no podía creerme que el mismo José al que yo había querido tanto se hubiera tirado a otra en un calentón de una fiesta. Simplemente no me cabía en la cabeza.


  —Para ti no seré peligroso. Lo prometo —contestó Manuel, sin dejar de mirarme a los ojos y con esa sonrisa suya tan maravillosa.


  Entonces Rubén y Sofía salieron de la habitación y se despidieron con un beso.


  —En un par de horas os esperamos abajo —Manuel levantó su mano con el dedo índice extendido y me dio un golpecito en la nariz a la vez que me guiñaba un ojo. Se dio la vuelta y se marchó seguido por Rubén, y dejándome en medio del salón de Sofía, sin poder apartar la mirada del bamboleo de su trasero al alejarse.
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  Cuando los chicos salieron de la casa Sofía me dio un pequeño empujón:


   


  —¡A ti te gusta éste! —se reía Sofía— ¿Os habéis enrollado?


   


  —¡Pero qué dices! —contesté indignada— Tía, que solo hace unas horas que pillé a mi novio con otra.


  —Tu ex novio —me corrigió haciendo énfasis en el “ex”— ¡A rey muerto, rey puesto Moni! Y si no mira yo… la mejor noche de mi vida.


  —¿Al final lo hicisteis? —pregunté con curiosidad— ¿Duele mucho?


   


  —Un poco al principio, pero luego se me pasó y ¡lo hicimos más!


   


  —¿Cómo es?


   


  —Pues es un chico muy dulce, no dejaba de decirme lo guapa que soy y…


   


  —No —la interrumpí— me refiero a cómo es hacerlo.


  —Ay —Sofía me miraba con una sonrisa picara— ¿Por qué no lo descubres tú? Yo diría que Manuel está dispuesto… —le eché una mirada cargada de desaprobación— Vale, vale… pues la verdad es que yo me lo he pasado muy bien. Casi no me dolió al principio y luego me daba gustito y bueno es que no te lo puedo explicar, pero no tienes que tener miedo, solo hacerlo cuando tú quieras.


  —Ya. Bueno y cambiando de tema. ¿Qué pasa con Jorge?


   


  —Joder —contestó Sofía echándose las manos a la cabeza— ¡no le he dicho nada!


   


  —¿Pero se lo vas a contar? —dije estupefacta.


   


  —Ni de coña, pero tengo que dejarlo. No voy a volver con él pero me da vergüenza decírselo. Por fa, llámale tú.


  Abrí la boca para negarme, pero Sofía me miraba con sus ojitos suplicantes y las manos enlazadas por debajo de la boca, la cual hacía un gracioso puchero.


  Suspiré y me senté al lado del teléfono, marqué el número rezando para que nadie contestara.


   


  Dos tonos. Tres tonos. Si al cuarto no lo cogen cuelgo. Cuatro to…


   


  —¿Diga?


   


  —¿Jorge? —pregunté, mientras exhalaba un suspiro.


  —Moni ¿Cómo estás? Ya me han contado la historia. Quiero que sepas que te apoyo y que José se ha pasado tres pueblos, no puedo entender cómo…


  —Perdona que te interrumpa, pero es que quería hablarte de Sofía.


   


  —¿Le ha pasado algo a mi Sofí? —Jorge sonaba preocupado.


   


  —No. Está perfectamente. Es sólo que ella… a ver… es que… bueno, pues que quiere dejarte.


   


  —Pero ¿por qué? —El pobre casi chillaba.


  —No sé. Eso se lo tendrás que preguntar a ella. Espero que no te enfades conmigo, yo sólo soy el mensajero. Adiós —y colgué.
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  Quedé con Sofía en que ella avisaba a Sara por si quería venir a comer con nosotras y me marché a mi casa para ducharme y arreglarme. Elegí unos pantalones de chándal de cintura baja y una camiseta de manga corta ajustada. Peiné mi pelo en una coleta lo más alta que pude y fui a mi habitación para coger mi mochila. Cuando estaba entrando, sonó el teléfono.


  —Mónica cógelo —me gritó mi madre desde la cocina— será José. Lleva llamando toda la mañana para hablar contigo. Ya le he dicho que estabas en casa de Sofí, ¿es que no puede llamar allí?


  Descolgué el teléfono y me quedé mirándolo ¿contestaba?


  —¿Moni?, ¿Moni? —decía una voz al otro lado del teléfono, una voz que pertenecía al traidor— sé que eres tú. Déjame explicarte por favor. Necesito hablar contigo— su tono era desesperado.


  Miré por la ventana. Fuera brillaba el sol. Colgué el teléfono. No iba a dejar que nadie estropeara mi fantástico día de comida en el campo.


  Nuestro barrio está situado en el extrarradio de Madrid. El barrio en sí no es gran cosa, pero el ambiente es bastante bueno. Todos los que vivimos en él somos unos privilegiados porque contamos con un parque que lo bordea y a las afueras de este se encuentra un lago al que la gente del barrio (y de fuera) acostumbramos a ir a pasear, a comer o a tomarnos un café en el chiringuito. En el lago se puede pescar, aunque luego hay que devolver la presa, pero no es raro ver a varios pescadores enfrascados en su tarea. También tenemos cerca un bosque de pinos. La gente del barrio no suele frecuentarlo mucho, pero a nosotros nos gustaba bastante ir a comer y a hacer botellones allí, porque es mucho más tranquilo y permite mayor intimidad. Para llegar hasta él teníamos que cruzar un puente que nos pillaba bastante lejos o pasar por unas tuberías, que era lo que solíamos hacer, y dejarnos la espalda en el intento, puesto que había que pasar en cuclillas.


  Sara no podía venir porque había quedado con Oscar para ir al cine, así que después de hacer los bocadillos Sofía y yo bajamos a encontrar a los chicos. Todos subimos en el coche de Manuel y él condujo hasta un rincón apartado del lago. Sacamos una manta amplia y la tendimos en el suelo bajo la sombra de un gran árbol y nos comimos nuestros bocatas con apetito. Después de comer Sofía y Rubén se fueron a por un helado. Yo me recosté contra el árbol y Manuel se tumbó con su cabeza reposada en mis piernas y los ojos cerrados.


  —Estás cansado —comenté— la verdad es que hemos dormido fatal.


   


  —Tú has dormido fatal. Yo no he dormido. —puntualizó Manuel.


   


  —¿No? ¿Y qué has hecho mientras yo dormía?


   


  —Mirarte. ¿Sabes que hablas entre dientes cuando duermes?


  Sonreí y deslice una de mis manos entre su pelo. Su tacto era muy suave y acariciarlo era tan relajante que me estaba quedando traspuesta apoyada en el árbol. Al rato de estar en esa posición empecé a notar unas cosquillitas por el cuerpo. Abrí los ojos y me mire. Un caminito de hormigas recorría mi cuerpo. ¿He comentado que soy una chica de ciudad? Bueno, pues soy una chica de ciudad. Me gusta el campo, pero me gustaría más si no tuviese bichos, da igual de la clase que sean, a mí me dan “yu—yu” todos los bichos, unos más que otros claro.


  Al verme llena de hormigas me puse en pie y empecé a sacudirme mientras gritaba “¡Quítamelas! ¡Quítamelas!”. Manuel se puso en pie también y al verme cubierta de hormigas que corrían por mi cuerpo intentando huir de mí le entró un ataque de risa.


  —¡Joder ayúdame! —grité y Manuel se acercó a mí y empezó a darme manotazos— ¡No tan fuerte!


  En mi afán por quitarme las hormigas tropecé y me caí al suelo. Al ver que me iba a caer me sujeté a lo primero que pillé, que resultó ser la camiseta de Manuel, a quien arrastré en mi caída. El pobre frenó en el último segundo la caída de su cuerpo y mi espachurramiento, ya que caía directamente sobre mí, con lo que quedó suspendido a pocos milímetros de mí como si estuviera haciendo flexiones. Los dos nos miramos a los ojos. Estábamos muy cerca y podía sentir su aliento en mi cara. Tras unos segundos Manuel se movió ligeramente hacía un lado deshaciendo su presa y quedé totalmente libre. Entonces noté un movimiento rápido en el lugar donde estaba Manuel y una presión en mi barriga. Prrrrrrrrrrrrrrrr. Me estaba haciendo una pedorreta y yo tenía muchas cosquillas, así que me defendí como pude y rodé por el suelo intentando hacerle cosquillas, pero Manuel era más rápido que yo. Corrí y me zafé de él y Manuel me persiguió y me atrapó, me tiró al suelo y siguió haciéndome cosquillas hasta que no pude respirar más. Entonces paró y se tumbó a mi lado. Los dos reíamos abiertamente y poco a poco se iba disipando nuestro ataque de risa. Entonces Manuel cogió mi mano, y nuestras manos unidas descansaron enlazadas sobre el césped.

  —Gracias —dije mirando al cielo.


  —¿Por qué? —Preguntó Manuel y giró la cabeza para mirarme.


  —Por hacerme más fácil todo esto. Si no hubieras estado a mi lado me habría costado mucho más superarlo —contesté al tiempo que giraba la cabeza para mirarle también.


  —Un placer señorita —dijo sonriéndome— pero no cantes victoria todavía. Sé por experiencia que en frio duele más, así que prepárate para lo que viene —sus ojos estaban fijos en mi— ¿Sabes que me puedes llamar cuando lo necesites, verdad?


  —Si —afirme. Después cerré los ojos y me quedé dormida.


   


  Me despertaron los gritos de Sofía.


   


  —¡Estaos quietos! ¡Por favor, separaos!


  Me incorporé para ver a José (“¿Cuándo ha llegado éste?”) y a Manuel apretando sus frentes como si fueran machos cabríos. Manuel apretaba los dientes y levantaba el puño amenazante. Por su parte Jo…bueno, el traidor, sujetaba a su rival por la garganta, mientras levantaba el otro brazo preparado para atizar.


  Corrí hasta llegar donde estaban ellos y me interpuse entre los dos como buenamente pude.


  —¿Se puede saber qué cojones hacéis? —Dije mientras los miraba como si se tratase de un partido de tenis.


  —Como te vuelvas a acercar a ella te mato —Amenazó José sin apartar la mirada asesina de Manuel.


   


  —Inténtalo —retó el otro.


   


  —¿Pero qué dices José? ¿Con qué derecho hablas así sobre mí? —pregunté con los brazos en jarras.


  José se relajó un poco y se giró hacia mí. Al mirarme, la expresión de su cara cambió radicalmente y paso de la ira a la dulzura.


  —Moni, no me trates así. Deja que te explique. Yo no estaba haciendo nada con Macarena. Lo que pasó fue…


  —No, claro —intervine— No te preocupes, si te entiendo perfectamente. Estabais haciendo punto de cruz. ¡No te jode! Mira, tú no tienes ningún derecho sobre mí y mucho menos después de lo que pasó. No me vuelvas con ésas. Me tienes hasta las narices con el “déjame que te explique” ¿Qué me vas a contar? ¿En qué postura os lo montasteis? Hazme un favor y déjame en paz. Ya me has jodido bastante. ¡No quiero volver a verte en la puta vida! —Yo le miraba a los ojos y me di cuenta de cómo se le formaban charcos alrededor de ellos. Él apretaba los puños y me pareció que aguantaba la respiración. De repente, soltó un suspiro y volvió a dirigirse a Manuel.


  —Ya te he avisado. Como me entere de que le haces daño te mato.


   


  —Que yo sepa —contestó Manuel— el único que le ha hecho daño has sido tú.


  —Lo sé. Pero no tenía que haber sido así. Mónica era mía y la he perdido por gilipollas. Pero no voy a permitir que nadie más le haga sufrir.


  —Ya puestos por qué no me meas —comenté, dándome la vuelta y sentándome debajo del árbol— sería una manera más eficiente de marcar tu territorio. ¡Pírate de aquí! Déjanos en paz y no vuelvas.


  Rubén y Sofía se acercaron a mí, y Manuel y José se quedaron solos, de pie mirándose el uno al otro, midiéndose con las miradas. Finalmente José se dio la vuelta y se marchó.


  Me quedé mirando cómo se alejaba, notando unas incomodas humedades en los bordes de mis ojos. Enterré la cabeza entre las piernas mientras mi cuerpo se estremecía al ritmo de los sollozos que se me escapaban de la garganta. ¿Por qué me hacía esto? ¿Por qué me lo ponía tan difícil? ¿Es que iba a ser siempre así? Me dejé llevar por la autocompasión y estuve un buen rato en esa posición, hasta que mi mente me dejó espacio para empezar a pensar en los demás y levanté la cabeza para mirar a mi alrededor. De nuevo, allí solo estaba Manuel.
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  —¿Estás mejor? —preguntó, soltando el humo del cigarro que fumaba.


   


  —Creo que sí —intenté sonreír— ¿Y los demás?


  —Se han ido a dar una vuelta. Ya sabes, cosas de tortolitos. Pero me han traído esto antes de irse —Manuel levantó una botella de litro de cerveza— ¿quieres?


  Asentí con la cabeza y Manuel me pasó el litro.


   


  —¿Me das un cigarro? —pregunté. Él me tendió uno y me pasó el mechero. Los dos fumamos en silencio.


  Manuel siempre estaba cuando lo necesitaba. Si bien era verdad que hacía poco que le conocía, también era verdad que, desde entonces, siempre que lo había necesitado había estado a mi lado, sin importarle las amenazas de José ni el tiempo que yo me había tirado llorando. Lo observe mientras fumaba. Los rasgos de su cara eran dulces, un mechón de pelo le caía sobre la frente, tenía unos ojos marrones muy brillantes y la expresión de su mirada era alucinante, nunca había conocido a nadie que pudiera expresar tanto con solo mirarte. La postura de su cuerpo no estaba exenta de chulería, pero sólo la dosis justa para no parecer un macarra, sino un tipo muy masculino. El tono de su voz hacía que cambiara por completo mi estado de ánimo, de tal manera que con solo oírlo podía pasar de la más absoluta de las tristezas a la alegría de tenerle a mi lado. Era un buen amigo. Me di cuenta de que mientras pensaba todo esto una especie de mariposa revoloteaba en mi estomago, y me sorprendí a mi misma mirando a Manuel con cara de boba. No puede ser. ¿Me estaba enamorando? No puede ser. ¿Y José? Imposible. Sacudí mi cabeza para alejar de mí esos pensamientos y alargué la mano para coger la botella de cerveza de las manos de Manuel. Al intentar cogerla nuestras manos se rozaron y algo muy parecido a la electricidad pasó a lo largo de todo mi brazo y me hizo temblar, con tan mala suerte que derramé la cerveza en su camiseta.


  —¡Joder! Lo siento, lo siento, lo siento —dije levantándome y sacudiendo mi brazo que también se había mojado.


  —No pasa nada —contestó, levantándose también.


   


  —Mira cómo te he puesto. Lo siento, estoy súper torpe.


  —No pasa nada. En el coche tengo otra camiseta. ¿Me acompañas y me cambio? Además ya hace fresco, ¿no? Podemos esperar a éstos allí.


  Asentí y los dos anduvimos hacia su coche, llevando todos los bártulos con nosotros. Manuel abrió el maletero del coche y mientras yo colocaba las cosas, él buscaba en su mochila una camiseta para ponerse. Cuando terminé de dejar las cosas en el maletero me di la vuelta y me quedé clavada en el sitio. Manuel se había desprendido de su camiseta mojada y buscaba en la mochila con el torso desnudo. Había visto a pocos hombres sin camiseta, lo típico, a mi padre, tíos, etc., a José alguna vez, pero nunca había sentido nada semejante. En el centro de mi pecho se encendió una llama que rápidamente se extendió por todo mi cuerpo y sentí que se me aceleraba la respiración. Manuel se levantó y se acercó sonriéndome. En una mano tenía la camiseta limpia y en otra la mochila que tendió hacia mí.


  —¿Me la guardas?, porfa —me dijo.


   


  —Claro —contesté, alargando la mano para coger la mochila.


  No pude reprimir el impulso y mientras cogía la mochila, levanté la otra mano para tocar sus pectorales. Lo que imaginaba, duro como una roca. Me acerqué más y puse mi cabeza contra su pecho. Olía tan bien. Desde donde estaba podía escuchar su corazón y noté como poco a poco su pulso se aceleraba. Me agarré a su cintura y le abracé con todas mis fuerzas, intentando respirar el aroma que exhalaba su cuerpo. Él respondió a mi abrazo y pude sentir cómo también respiraba mi aroma. Esperé que fuera un buen olor. Poco a poco, sentí una presión en mi bajo vientre y, aunque tenía poca experiencia, podía decir que Manuel estaba “contento de verme”. Eso era una señal inequívoca ¿no? Él estaba sintiendo lo mismo que yo. Así que levanté mi cara para mirarle a los ojos. Esos ojos que ahora brillaban de una forma especial. Le sonreí y acerqué mis labios a los suyos. Manuel no sé movió ni un milímetro, y yo no podía resistir por más tiempo el deseo de besarle, así que apoye mis labios contra los suyos y le besé. El contacto de nuestros labios hizo que Manuel me abrazara más fuerte, tanto que pensé que no podría respirar. Recorrí sus labios con los míos y noté como él se estremecía. Pasé mis brazos por su cuello, mientras él acariciaba mi espalda. No podía contenerme y le besaba con hambre. Quería desesperadamente que me besara y me abrazara. Allí donde sus manos me tocaban aliviaban la quemazón de mi cuerpo, pero instantáneamente el fuego volvía a surgir. Entonces desee que sus manos recorrieran todo mi cuerpo y me apreté más contra él. Manuel respondió agarrándome del trasero y yo de un pequeño salto anudé mis piernas a su cintura con lo que quedé más pegada a él si cabe y un poco más alta, lo que me dio mayor comodidad para seguir besándole. Manuel se acercó al maletero del coche y me apoyó allí, dejando así sus manos libres para seguir acariciando mi espalda.


  En ese momento no había nada más en mi mundo, sólo Manuel y yo. No había lago, no había coche, nohabía árboles, no había nadie más en el mundo, sólo Manuel y yo. De repente, él me cogió de los hombros y me separó bruscamente.


  —No puedo hacer esto Mónica —dijo, bajando la cabeza para mirárse los pies.


   


  —¿Qué? —contesté volviendo a la realidad del lago, de los árboles, del mundo.


  —Que no quiero empezar esto así, ni quiero empezarlo ahora —Manuel suspiro y se alejó unos pasos de mí.


  —Pero… ¿Por qué? Yo creía que te gustaba —contesté sin terminar de creerme lo que estaba pasando.


  Él me miró a los ojos y me sonrió.


  —Y me gustas —dijo— solo que no quiero empezar esto ahora y que solo esté pasando para quitarte a otro de la cabeza —se acercó otra vez y me cogió la mano—. Si tiene que ser, algún día tú y yo estaremos juntos, pero éste no es el momento. Hasta entonces estaré a tu lado para lo que necesites.


  Me ayudó a bajar del maletero donde él mismo me había encaramado, y me condujo hasta el asiento del copiloto. Después bordeó el coche y se sentó frente al volante. Los dos estuvimos callados un buen rato. Yo no sabía que pensar. Estaba confusa y también un poco avergonzada, él me acababa de rechazar, ¿o no? ¿Qué es lo que había sido eso? Me había dejado tan alucinada que no había sido capaz de contestarle y ahora me daba vergüenza decirle que jamás había sentido algo así al besar a José. Que me dolía cada segundo que mi cuerpo no estaba en contacto con el suyo. Que deseaba tanto que me abrazara que casi no podía respirar. Y que todo esto era nuevo para mí y no sabía qué significaba. No sabía que era esta nueva necesidad que tenía mi cuerpo cuando estaba cerca de él. No sabía si me había enamorado de Manuel.


  Cuando Manuel nos dejó en el portal de nuestra casa y se marchó, tuve que soportar la cantinela de Sofía sobre lo fantástico que era Rubén. Ella ya se había olvidado por completo de que hacía muy poco había roto el corazón de Jorge. Me debatí entre contarle lo que había pasado con Manuel o no, y al final decidí que no lo entendería. ¡No lo entendía ni yo!
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  Aun que al día siguiente nos levantamos tarde, yo no había dormido mucho. No podía quitarme a Manuel de la cabeza. Había decidido hablar con él para explicarle que me daba igual lo que dijera, que yo ya no estaría más con José, puesto que no confiaba en él y que debíamos darnos una oportunidad. Mi cabeza había dado mil vueltas y finalmente, estaba convencida de que ésta era la mejor opción. Cada vez que recordaba lo que había pasado entre nosotros, notaba como se me aceleraba la respiración y la temperatura de mi cuerpo subía un par de grados. No podía esperar para hablar con Manuel, así que me levanté y me preparé el desayuno, mientras Sofía todavía dormía. Miré el reloj, eran las 11 de la mañana y decidí esperar hasta las 12h para llamarle y quedar con él donde fuera para hablar. No había hecho más que sentarme en el comedor con mi taza de café en la mano cuando sonó el teléfono. Corrí hacia él intentando que no diera muchos tonos para que no molestara el sueño de Sofía.

  —¿Sí? —pregunté.


  —Moni ¿eres tú? Soy Manuel.


  —Sí, soy yo —contesté sonriendo. Ése era el efecto que tenía su voz sobre mí—. Justo estaba pensando en ti. Tenemos que hablar.


  —Es verdad, tenemos que hablar. Quiero contarte algo. ¿Nos vemos esta tarde en la pizzería de la plaza? —esa voz que me hacía sonreír hoy tenía un tono bastante triste.


  —Claro, se lo diré a las chicas y… —comencé a decir.


   


  —No, por favor, ven sola. Es algo serio. Te veo esta tarde. A las cinco. ¿Ok? Un beso —y colgó.


  El resto del día lo pasé como en una nube. ¿Algo serio? ¿A qué se refería? ¿Querría hablar conmigo por lo mismo que yo quería hablar con él o se trataba de otra cosa? No me podía imaginar de qué otra cosa querría hablarme, así que determiné que probablemente quería hablar conmigo por lo que había pasado entre nosotros. Mil veces me imaginé la conversación. La mitad de las veces Manuel me decía que había sido un tonto al rechazarme y que no podía esperar más para estar conmigo, y la otra mitad me decía que era una niñata y no quería volver a verme. El miedo inundaba mi corazón, no sabía cómo iba a reaccionar si me decía que no quería volver a verme. Pero… él había dicho que le gustaba ¿no?


  Nunca un día me pareció tan largo. A las tres de la tarde, yo ya estaba preparada para mi cita. Me había puesto una falda vaquera y una camiseta verde con un pequeño escote que a mí me parecía que realzaba mi pecho y me favorecía. Había explicado a Sofía que no podía venir conmigo porque así me lo había pedido Manuel, así que ella revoloteaba a mi alrededor haciéndome preguntas sobre qué es lo que quería Manuel hablar conmigo y me estaba poniendo más nerviosa, si es que se podía.


  A las cinco menos diez bajé a la pizzería. Él todavía no había llegado así que elegí una mesa que me pareció que ofrecía más intimidad que las demás y me senté a esperar. Cuando el camarero me vio sentada se acercó para tomar mi pedido y le pedí un refresco. Al bajar la vista del camarero y posarla en la puerta de entrada vi venir a Manuel. Andaba cabizbajo y la expresión de su cara no era la que yo esperaba. Comencé a sonreírle, pero no me dio tiempo de terminar mi sonrisa, porque me di cuenta de que detrás de Manuel venía José. Los dos se acercaron a la mesa.


  —¿Tú qué haces aquí? ¿No te he dicho ya que me dejes en paz? —dije mirando a José.


   


  —Le he invitado yo. —contestó Manuel.


   


  ¿Qué estaba haciendo? Estaba claro que todo lo que me había imaginado no iba a pasar.


   


  Los dos se sentaron.


  —Quería hablar contigo —dijo Manuel, sin apartar su mirada de mí— delante de él. Ayer por la noche se presentó en mi casa Macarena. Me contó lo que pasó realmente en la fiesta —suspiró—. Ella me dijo que cuando te vio entrar por la puerta le tiro su copa encima a José y después lo llevó al dormitorio principal donde había un baño. Allí hizo que José se quitara la ropa con la excusa de secarla. Había planeado todo con la ayuda de un amigo, que tenía que avisarle cuando pasara alguien para asegurarse de que había testigos. Estaba muy contenta porque le salió mejor de lo que esperaba y la testigo fuiste tú.


  Mientras Manuel hablaba mi mandíbula iba cayendo. Mis ojos iban desde Manuel a José quien asentía lentamente.


  —¿Y por qué te iba a contar ella todo eso? —pregunté.


   


  —Porque ella pensó que yo le debía una, al dejarte libre para mí —Explicó Manuel.


   


  —¿Y es así? —quise saber.


   


  —No. Si lo hubiera sabido, no habría dejado que esto pasara. Lo siento.


   


  —Pero… no es tu culpa ¿Cómo ibas a saber tu…? —intenté decir algo, pero me cortó.


  —Tenéis mucho de qué hablar. Mejor me voy. —Manuel se levantó y salió por la puerta con la cabeza baja.


  Un montón de ideas se me pasaron por la cabeza. Quería correr detrás de Manuel. Explicarle que ya me daba igual. Pero tenía delante a José y la verdad era que él no me había traicionado. No me había engañado, así que el motivo para separarnos había desaparecido. Pero ahora no estaba segura de querer seguir saliendo con él. Me levanté para seguir a Manuel. Quería explicarle lo que estaba sintiendo y quería saber qué sentía él. José se levantó también malinterpretando mi gesto y me abrazó.


  —He tenido tanto miedo de que no volvieras a estar conmigo nunca —susurró José en mi espalda—. Casi cometo una locura —se separó de mí y me agarró por los hombros—. Prométeme que jamás volverás a separarte de mí —dijo mirándome con ojos suplicantes—. Si tengo que volver a estar sin ti me mataré.


  La magnitud de su afirmación me hizo temblar. Intenté pensar que se trataba de una forma de hablar, pero la mirada de José me decía que no estaba bromeando.


  —Claro —contesté y volví a sentarme. José se sentó también y me cogió la mano.


  Yo estaba confusa. No quería hacerle daño, Macarena ya había hecho bastante y podía ver en sus ojos que lo había pasado realmente mal. José me quería y yo tendría que quererle para no hacerle sufrir más. Así había sido antes y así sería a partir de ahora. ¿O no? Antes no conocía a Manuel, no sabía lo que era sentir ese deseo de estar a todas horas con él, de tener su contacto, de ver su sonrisa y esos ojos que brillaban para mícomo ningunos otros.


  Una lágrima se escapó de mis ojos y rodó por mi mejilla. José acarició mi cara y la secó.


  —Lo sé —dijo— yo también lo he pasado muy mal. Pero no dejaré que esto vuelva a pasar. Nunca más nos separaremos —sentenció y se aproximó a mí para besarme. El contacto con sus labios no hizo que se me acelerara la respiración, ni aumentó la temperatura de mi cuerpo.


  Durante toda la tarde, José no dejó de repetir lo mal que lo había pasado, y lo mal que lo debía de haber pasado yo al pensar que él me había traicionado, y no le faltaba razón, yo lo había pasado mal, pero también había aprendido muchas cosas, entre ellas que lo que sentía por José no era todo lo que se podía sentir y aunque le quería, no estaba segura de que fuera amor, o por lo menosno era lo mismo que Manuel despertaba en mí. Tenía ganas de llorar, ganas de gritar, de salir corriendo lo más lejos posible, pero me quedé, porque no quería hacer más daño a José. Él me importaba, siempre había sido muy bueno conmigo y me quería, y yo no quería por nada del mundo hacerle sufrir más. Mi cabeza no dejaba de pensar en Manuel, él había traído a José y me había puesto en bandeja, eso solo podía significar que no era tan importante para él como yo pensaba. La otra noche en el lago él me había rechazado y ahora esto.


  ODIAR
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  Pasé todas las vacaciones sin ver prácticamente a nadie que no fuera José. Él no quería que quedáramos con nuestros amigos, sólo quería estar conmigo a solas y a mí me parecía bastante aburrido, pero cada vez que intentaba proponerle un plan con las chicas él se negaba rotundamente alegando que teníamos que recuperar todo el tiempo que habíamos perdido.


  Llamé a Manuel todas las noches, pero ninguna de mis llamadas tuvo respuesta. Cuando estaba con José en la calle, daba igual donde fuera, miraba en todas direcciones intentando encontrar esa sonrisa, esa mirada de Manuel, pero no la vi ni una sola vez. Por su parte José no me dejaba ni a sol ni a sombra. Venía a casa de Sofía desde por la mañana, a veces incluso antes de que me hubiese despertado, y se iba cuando nos íbamos a acostar. Sofía le aguantaba porque era mi novio, y mi madre consentía que estuviéramos a solas porque confiaba en José. Él seguía siendo muy atento conmigo, pero yo notaba que no era el mismo José de siempre, ahora era mucho más inseguro. Cuando íbamos por la calle y alguien me saludaba, instantáneamente José me sometía a un tercer grado para saber quién era, de qué lo conocía y porqué me saludaba. Al principio me molestó un poco, pero pensé que con el tiempo se le pasaría.


  El primer día de colegio me levanté temprano y me encontré con Sofía para ir juntas, bajamos las escaleras y al salir del portal nos encontramos con José.


  —He venido a acompañaros —dijo.


   


  Y así fue.


  Cuando terminaron las clases del día salimos por la puerta del colegio y allí estaba José para acompañarme a casa. Durante las siguientes semanas, ésa fue mi vida. José, José, José.


  Un fin de semana quedamos para ir al cine. Ese día me había levantado de buen humor y decidí ponerme guapa. Elegí con cuidado la ropa de mi armario y me decanté por una minifalda y una camisa. Después cogí mi maquillaje y me encerré en el cuarto de baño. No me llevó mucho puesto que nunca me ha gustado pintarme como una puerta, así que solo me puse un poco de sombra de ojos, rímel y un toque de rosa en los labios. A la hora acordada José llamó al timbre de mi casa y yo cogí mi bolso y bajé a su encuentro.

  —Hola —saludé sonriendo.


  —Hola —contestó José muy seco.


   


  Los dos nos acercamos a su moto y José me tendió el casco.


   


  —¿Qué te pasa? —pregunté—. Estas muy serio.


   


  —Nada, es solo que… no sé, no me gusta mucho que te pongas una minifalda.


   


  —Pero ¿qué dices? Si siempre te han gustado.


  —Bueno, pues ahora no. Mírate. Pareces una puta —jamás había visto esa mirada de desprecio en sus ojos— además, te has pintado como una. Deberías subir a cambiarte y lavarte la cara.


  —¿A qué viene esto? —grité— Estás loco si crees que voy a vestir como tú quieras. Nunca antes me habías dicho que no te gustara. Sí que voy a subir a mi casa —dije roja de ira y apretando los dientes— pero para quedarme.


  —Perdona, sólo te estaba dando mi opinión. Yo te conozco bien y sé que no eres una puta, pero claro, cualquiera que te vea… —añadió, y se quedó tan ancho.


  —Mira José, si te da vergüenza que te vean conmigo, será mejor que me suba a casa. Y si te parezco una puta, no vuelvas a llamarme en tu vida. No quiero volver a verte. —Me di la vuelta y caminé hasta mi portal, pero antes de que llegara José estaba bloqueando mi puerta.


  —Perdóname, Moni. No quería decir eso. Soy un estúpido. Perdóname. Es sólo que tengo miedo de perderte —ahora José lloraba a moco tendido— No sé qué haría si no estuviera contigo. No puedo soportar perderte otra vez. Si me dejaras, yo me mataría.


  José me abrazó llorando y no pude hacer otra cosa que no fuera consolarle. Cuando se le pasó el berrinche, José me pidió mil veces que le perdonara y fuera con él al cine. Me besó en las manos, en la cara y en los labios y finalmente decidí olvidar lo que había pasado y acompañarle al cine. Después de todo, todas las parejas tienen alguna pelea de vez en cuando.


  Cuando llegamos a las taquillas del cine la película estaba empezando. Compramos nuestras entradas y pasamos a la sala. Yo necesitaba ir al baño, así que salí un momento.


  El vestíbulo del cine estaba vacío, ya que acababa de empezar la sesión, me metí en el baño y me miré al espejo. ¿Estaba tan mal realmente? Yo creía que no, pero a lo mejor José tenía razón. Las cosas no se ven igual desde fuera y a lo mejor parecía una puta con ese maquillaje. Decidí quitármelo por si acaso, además tampoco me apetecía discutir más. Me lavé la cara y estiré mi falda todo lo que pude que, teniendo en cuenta que se trataba de una minifalda, tampoco era mucho. Salí del cuarto de baño y encaminé mis pasos a la sala. Por el rabillo del ojo vi un movimiento en el vestíbulo, había una persona esperando a ser atendida en el mostrador de las palomitas. Mi naturaleza cotilla hizo que me inclinara para ver si conocía a la persona en cuestión y vaya si le conocía.


  —¡Manuel! —casi grité de alegría.


   


  —Mónica ¿Qué haces tú aquí? —preguntó sin moverse del sitio.


   


  —Pues ya ves, lo que se suele hacer en estos sitios… ver una peli… ¿y tú?


  —Lo mismo, he venido con unos amigos —Manuel sonrió y en mi interior se prendió esa chispa que hacía que mi temperatura subiera un par de grados.


  —Te he estado llamando —dije acercándome un poco a él, deseando que me abrazara como había hecho esa noche en el lago.


  —Ya. Es que he estado muy ocupado —contestó un poco azorado.


  Quise preguntarle si había estado muy ocupado enrollándose con otras, pero no me pareció justo, teniendo en cuenta que yo estaba con José, aunque los celos me comían por dentro solo de pensarlo.


  —Creo que tenemos que hablar Manuel, han pasado muchas cosas estos días y necesito decirte que…


  —No —me cortó—. Es mejor que no hablemos, Mónica, prefiero seguir así. —La voz de Manuel eraseria y fría. Estuve a punto de llorar, pero me contuve, no quería que pensara que era una niñata llorona—. Tú tienesque estar con José, él es tu chico, yo no debí jamás meterme en vuestra relación, no pude soportar verte pasarlo mal, pero no debí besarte. José es más o menos de tu edad y es con él con quien tienes que estar.


  Otra vez me estaba poniendo excusas.


   


  —Dijiste que podría contar contigo para lo que quisiera —dije mirándole con los ojos llenos de rabia.


   


  —Y lo sigo diciendo —contestó con dulzura— siempre que me necesites estaré ahí.


  —Mientes —contesté. Las lágrimas salían de mis ojos a borbotones y me di la vuelta para que no me viera llorar —No para lo que yo quiero —dije y corrí hasta el cuarto de baño.


  Cerré la puerta detrás de mí y deseé que Manuel entrara y me dijera que todo había sido un error y que quería estar conmigo tanto como yo deseaba estar con él, pero nada de esto sucedió, simplemente me quedé sola llorando en el cuarto de baño, hasta que ya no me quedaron lágrimas, o eso creí. Me lave la cara por segunda vez en quince minutos y salí del baño con dirección a la sala. Esta vez no me paré para ver si Manuel estaba todavía donde le había dejado.


  —¿Por qué has tardado tanto? —me preguntó José.


   


  —Es que había cola en el baño —dije sonriendo, no tenía ganas de discutir —ya sabes cómo somos las chicas.


  La película era un dramón, así que mis lágrimas fueron justificadas. No me enteré de nada de lo que pasaba en la pantalla, yo lloraba por Manuel, lloraba por sus excusas, porque no iba a volver a sentir la presión de sus labios contra los míos, lloraba por mi relación con José, porque ya no quería estar con él pero mi cobardía y sus amenazas no me dejaban hacer lo que realmente quería. Lo único que me hubiera dado fuerzas para dejar de lado las amenazas de José hubiera sido que Manuel me hubiera correspondido, sin embargo eso no era así. Él me había rechazado, es más, él me había empujado a estar con José.


  Cuando la película terminó y salimos de la sala, todavía secándome las lágrimas, nos cruzamos con Manuel y sus amigos, entre los que se encontraba Sergio.


  Los chicos se saludaron con las cabezas. Manuel no me miró y Sergio me miró con lo que creí identificar como miedo. No logré entender a qué podía tener miedo Sergio. Según él, lo peligroso era estar con Manuel y ahora él estaba en su lado, yo estaba con José, así que ¿de qué tenía miedo Sergio? Pensé que lo habría interpretado mal, seguramente él estaría a sus cosas.


  Llegamos a casa pronto y José subió conmigo. Mis padres estaban de compras con mi hermano, así que la casa estaba para nosotros solos. Puse la televisióny los dos nos sentamos en el sofá. José pasó un brazo alrededor de mis hombros y presionó mi cabeza para que la recostara en su pecho. Llevábamos un rato en esa posición cuando José levantó mi cabeza y comenzó a besarme. Las muestras de cariño fueron bien recibidas por mi parte después de la tarde que había tenido. José me besaba ávidamente, como nunca lo había hecho y yo intenté responder de la misma manera. Él acariciaba mi espalda y yo había pasado mis brazos alrededor de su cuello. Entonces él se inclinó y se recostó sobre mí, de tal manera que ambos estábamos tumbados. A mí me pareció un acto natural puesto que así estábamos más cómodos, pero también me azoré un poco al notar una presión en mi bajo vientre, pero no quise darle mayor importancia para que José no pensara que era una niñata estrecha. Las manos de José recorrían mi cuerpo y finalmente se posaron en mi pecho. Yo había respondido bien a las muestras de cariño, pero eso me pareció excesivo, así que aparté sus manos suavemente. José siguió acariciando mi espalda y recorriendo mi cuerpo y al cabo de un rato volvió a posar sus manos sobre mi pecho. Volví a quitar sus manos despacio, pero al cabo de un rato las volvió a posar.


  —José, me parece que no estoy preparada para esto ahora —dije incorporándome.


   


  —¿Por qué? —preguntó— Nos queremos y yo te deseo.


  —Ya, pero… creo que no es el momento, además mis padres están al llegar y no me gustaría que nos vieran así.


  —Claro. No quieres hacer el amor conmigo. No me quieres como antes. Estoy seguro de que antes lo hubieras hecho con los ojos cerrados si te lo hubiera pedido, pero ahora no me quieres lo suficiente.


  —¡Ni antes, ni ahora José! Te estoy diciendo que no quiero y punto. —contesté fuera de mí.


   


  —Pero ¿Por qué?


   


  —Porque no y ya está.


  —No, tú no me puedes dejar así —contestó José y se abalanzó sobre mí abrazándome y besándome. Conseguí zafarme y me alejé tanto como pude.


  —¿Se puede saber qué coño haces? ¿Crees que obligándome lo voy a hacer de buena gana?


   


  —Perdóname, no sé lo que me ha pasado, es que no puedo soportar que me rechaces. Te quiero con locura.


  —Ya he tenido bastante por hoy —dije mirando a José con una mezcla entre asco y pena— vete. No quiero volver a verte.


  —Pero. No me puedes hacer esto. Ya te he dicho que tengo que estar contigo. Me tienes que querer. No puedo volver a perderte. —contestó llorando.


  —No. Ya he tenido bastante chantaje. Se acabó. Vete. Me da igual que llores.


  Me levanté, me metí en mi habitación y cerré la puerta con pestillo. Estuve escuchando hasta que se cansó de llorar en el salón y se marchó. No podía entender como José había cambiado tanto, o es que quizás no le conocía lo suficiente. Por una parte me daba pena haberle roto el corazón, pero por otra, me sentía liberada, había roto con él y ahora era libre para hacer lo que me diera la gana. Pero lo que me daba la gana era estar con Manuel y él no estaba por la labor. ¿Hasta qué punto somos las personas libres de hacer lo que queremos? Como se suele decir, mi libertad termina donde empieza la tuya, y en este caso mi libertad terminaba donde empezaba la de Manuel, quien no quería ni oír hablar de estar conmigo.


  Me había quedado dormida encima de la colcha de mi cama con la ropa puesta, exhausta de tanto llorar, y me despertó un golpe en la puerta.


  —Moni, despierta —era mi padre— levanta, tenemos que ir al hospital.


   


  —¿Por qué? —dije levantándome de un salto.


   


  —Ha llamado la madre de José, dice que está en el hospital. No sabemos lo que ha pasado.


  Me levanté lo más rápido que pude y me cambié la minifalda por un pantalón de chándal. Me lavé la cara y me reuní con mi padre que me estaba esperando.


  Al llegar a urgencias del hospital vimos a la madre de José y corrimos hacia ella.


   


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —No lo sé, solo sé que hemos llegado a casa y José estaba en su cama inconsciente. En su mesilla estaba el frasco de mis pastillas para la ansiedad, vacío. Creemos que se las ha tomado todas, pero no sé por qué. Mi niño es un ángel, no tiene problemas en los estudios, se lleva bien con todo el mundo, no da problemas en casa… no sé que ha podido pasarle por la cabeza… ¿Vosotros estáis bien?


  —Si —contesté, temerosa. —Claro hija, perdóname. Es que no sé qué ha podido pasar. Por qué José ha hecho esto y cómo no lo he visto venir. Yo soy su madre. ¿Tú sabes qué le ha podido pasar?


  —No —mentí— no tengo ni idea.


  —Bueno, el médico nos ha dicho que le van a hacer un lavado de estomago y en unas horas estará consciente y podrá responder a nuestras preguntas, pero será mejor que no le atosiguemos demasiado.


  —Claro —asentí.


  Después de cuatro largas horas el médico nos dejó vía libre para pasar a ver a José, eso sí, de uno en uno. Primero entró su madre y a los diez minutos volvió a salir:


  —Quiere verte —me dijo— se ha puesto muy contento al saber que habías venido.


   


  Entré a la habitación. José tenía unas ojeras horribles y estaba tumbado en la camilla.


   


  —Has venido —dijo.


   


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunté temiéndome lo peor.


  —Te lo dije, no quiero vivir sin tenerte. Y en cuanto salga de aquí lo volveré a intentar, hasta que lo consiga. Si no estoy contigo prefiero estar muerto. —A pesar de estar bastante débil, José hablaba con mucha determinación.


  —No hará falta —contesté—. Estaré contigo.


   


  —¿De verdad? —la cara de José se iluminó con una sonrisa— ¿Lo prometes?


   


  —Si José, te lo prometo —contesté e intenté sonreír, pero solo me salió una mueca.


  José se quedó toda la noche en observación y al día siguiente salió del hospital por su propio pie y con energías renovadas. Volvimos a nuestra rutina, José me acompañaba donde quiera que fuese y seguía sin querer salir con nuestros amigos, así que el único momento que tenia para ver a Sara y Sofía era en el colegio. Ellas estaban un poco molestas conmigo porque consideraban que las había dado de lado por un chico, en sus propias palabras pensaban que estaba “enchochada” con José, pero esto no bastaba para que dejaran de ser mis amigas y se lo agradecí internamente mil veces. Ellas aprovechaban el tiempo que estábamos juntas para ponerme al día sobre sus relaciones con los chicos. Sara salía con Oscar, pero se aburría un poco con él, era un chico un poco soso, muy aficionado a los deportes y ella tenía que estar bastantes tardes mirando cómo Oscar jugaba al fútbol, baloncesto, o cualquier cosa que implicara balones. Sofía seguía saliendo con Rubén y estaba feliz, él era una buena persona, estudioso y sobre todo muy, muy divertido. Yo me alegraba mucho por mis amigas, y si no fuera por la presencia de Roberto en el colegio, ésos habrían sido los mejores momentos que tenía, dado que al salir de allí mi vida se dedicaba a José. Después de lo sucedido en los vestuarios cada vez que veía a Roberto se me erizaban los pelos de los brazos y mi pulso corría a cien por hora. Él era capaz de estar una clase entera mirándome fijamente, y yo no sabía dónde meterme, ni como tomármelo.
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  Faltaban pocos días para terminar la evaluación y con ella el curso, lo que significaban tres meses de vacaciones por delante y, con un poco de suerte, no tener que volver al colegio. El año siguiente pasaría alinstituto y con ello, quizás me quitaría de en medio a Roberto.


  Hacía un día radiante y estaba particularmente contenta porque los exámenes me habían salido bastante bien, todo apuntaba a que aprobaría todas las asignaturas y no tendría que estudiar durante el verano, además en una semana comenzaban las fiestas del barrio y me apetecía mucho divertirme y asistir a los conciertos, ya que se rumoreaba que uno de ellos lo daría “Camela”. Eso iba comentando con mis amigas mientras subíamos la pequeña cuesta que nos separaba de la puerta del colegio, cuando noté una presión en mi brazo y me di la vuelta para ver quién me agarraba. Al girarme descubrí los ojos azules de Roberto mirándome fijamente.


  —Tenemos que hablar —me dijo. —Yo no tengo nada que hablar contigo —contesté fríamente y me giré para seguir mi camino, pero él me retuvo del brazo.


  —Mónica, por favor —suplicó.


   


  —Me estás haciendo daño —dije agitando mi brazo y Roberto lo soltó y levantó sus manos excusándose.


  —No era mi intención. Solo quiero hablar contigo —para entonces mis amigas me habían adelantado y estábamos prácticamente solos en mitad del aparcamiento del colegio. Miré hacia la puerta y vi que apoyado en ella me esperaba José con el ceño fruncido.


  —No ahora, mañana en el recreo —contesté y salí corriendo hasta la puerta.


  José me dio un beso en los labios a modo de saludo y miró a Roberto con una expresión en la cara que no le había visto antes. Los dos nos encaminamos a mi casa sin hablar. Nada más cruzar la puerta, José soltó su rabia.


  —Eres una zorra, no sé como no lo he visto antes —dijo con una mirada furiosa en su cara.


   


  — ¿Pero qué dices? —estaba anonadada—¿De qué estás hablando?


  —Te he visto con ese chico —contestó— Me doy la vuelta y ya estas ligando con otros. No me puedo fiar de ti.


  La rabia inundó mi cuerpo hasta hacerlo temblar por completo, apreté los puños y los dientes. La indignación corría por mis venas más rápido que mi sangre.


  —¿Eso crees? —grité— Pues sí, mira, me has pillado —la indignación podía conmigo.


  —Lo sabía —contestó, su voz llena de desprecio—. Eres igual que todas. Una puta —José se acercó a míy me agarró por los hombros—. Como te vuelva a ver hablar con otro tío… —me zarandeó.


  —¡¿Qué?! —dije empujándole— ¿Qué me vas a hacer? Estoy harta de tus celos absurdos —me di la vuelta para salir de la habitación, pero José me agarró por el brazo y me hizo girarme de nuevo


  —A ti no sé, pero a él lo mato —contestó con su cara tan cerca de la mía que sus ojos se veían borrosos.


  Me quedé paralizada. Lo que acababa de decir sonaba horrible, pero el tono de su voz y la determinación que puso en esa frase, era muchísimo peor. José volvió a cogerme por los hombros, sus manos apretaban como si tuviera miedo de que en algún momento pudiera desvanecerme. Me acercó hacia él y me besó. Mi reacción fue rechazar ese beso y eché la cabeza hacia atrás. José me soltó y lo siguiente que supe es que mi boca sabía a sangre y un dolor ardiente se extendía por mi mejilla derecha. No sé cómo había llegado a dar con mi trasero en el suelo, desde donde miraba incrédula a José, quien estaba de pie, inmóvil, mirándome con los ojos muy abiertos y los puños cerrados. Levanté mi mano y la posé en mi mejilla, que ahora latía como si tuviera vida propia. José se deshizo de su inmovilidad y se agachó para ponerse a mi nivel, yo me acurruqué contra la pared y levanté los brazos para cubrir mi cabeza.


  —Amor —dijo José con el tono más dulce que había escuchado en mi vida— lo siento. Yo no quería… Es que te quiero tanto que no he podido soportar verte con otro.


  Yo no me atrevía a hablar, ni tan siquiera a mover ningún musculo. José me abrazó y comenzó a llorar.


  —Te prometo que nunca más va a pasar esto. Te quiero demasiado —repetía una y otra vez mientras sus lágrimas mojaban mi camiseta.


  José me levantó del suelo y me depositó en el sofá, acurrucándome contra él y acariciaba mi pelo mientras repetía que me amaba por encima de todo y que esto nunca se volvería a repetir. Yo no fui capaz de abrir la boca para decir ni una sola palabra, pero mi mente dijo todas. Estaba claro que no debería hablar con más chicos, por lo menos no mientras él pudiera verlo, era mejor evitar todos los altercados que pudiera con José. Lo único que quería era estar en paz, sin peleas, sin golpes, sin chantajes, sin miedo.


  Cuando llegaron mis padres, José les explicó el percance tan tonto que había tenido resbalándome en la calle y yendo a parar mi mejilla derecha contra una farola que había en el camino. Eso explicaba el moratón e hinchazón de mi cara, pero lo que nadie explicó fueron los moratones en forma de mano que tenía en los brazos y que la camiseta tapaba.


  Al día siguiente tuve mucho cuidado en ponerme una camiseta que tapara mis moratones y, ya que había funcionado con mis padres, me esmeré en contarle atodo el mundo la misma historia de la farola que había contado José. Hasta donde supe nadie sospechó que no fuera cierta. Por otra parte me encontraba en un dilema, ya que Roberto quería hablar conmigo en el patio, y yo tenía más motivos que nunca para no querer encontrarme con él. Finalmente decidí afrontarlo y dejarle claras las cosas por última vez, rezando por dentro para que no llegara a oídos de José.


  —¿De qué quieres hablar conmigo? —abordé a Roberto.


  —Bueno —contestó cogiéndome del brazo y alejándome de sus amigos— yo… quería pedirte perdón por mi comportamiento del otro día. Quiero que sepas que yo no soy así, no sé lo que me pasó…


  —Ya —contesté— OK, perdonado, pero hazme un favor, no vuelvas a hablarme en tu vida —dije alejándome de Roberto.


  —Espera —dijo y me paré— ¿Qué te ha pasado en el brazo? —Al agarrarme del brazo mi camiseta se había subido dejando al descubierto mis moratones.


  —Nada —contesté— una caída tonta —me obligué a sonreír.


   


  —Pues… a mí me parece una mano…


  —Sí, es que me caí, pero mi novio me cogió al vuelo para que no me diera un golpe, y como a mí me salen cardenales enseguida….


  Roberto no se quedaba muy convencido, pero a mí me daba igual lo que pensara él en ese momento, así que le sonreí por última vez y me marché en busca de mis amigas.


  Al salir del colegio José me esperaba como siempre en la puerta y me recibió cubriéndome de besos y abrazos. Yo sabía que éramos el centro de las miradas, ya había escuchado comentarios sobre la suerte que tenía por estar con José, lo bien que me trataba y lo mucho que me quería. Subíamos la calle acompañados por Sofía, cuando en dirección contraria a nosotros apareció Manuel. El corazón me dio un vuelco y me encontré imaginándome que me cogía de la mano y me llevaba lejos de allí, lejos de todo, donde sólo pudiéramos estar los dos, compartiendo nuestra intimidad, daba igual si no hablábamos, daba igual si no podíamos tocarnos, sólo su presencia me haría feliz. Pero Manuel pasó de largo y yo agaché la cabeza y continué andando, habíamos avanzado unos metros cuando giré mi cabeza y vi a Manuel parado observando nuestro avance.


  —¡Sofía! —llamó Manuel.


  Al escuchar su voz mi cuerpo respondió dando un pequeño brinco. Sofía que se encontraba a mi lado se giró con la mejor de sus sonrisas y gesticuló con los hombros hacia Manuel en un gesto que quería decir “¿Qué quieres?” y él alargó su brazo e hizo el gesto de “ven, acércate”. Sofía anduvo hasta Manuel y nosotros seguimos nuestro camino en silencio hasta casa.


  —¿Qué le ha pasado a Mónica en la cara? —preguntó Manuel


   


  —Ah, nada, un golpe tonto —contestó Sofía sonriendo— ya sabes cómo es, un poco patosa.


   


  —Ya —dijo Manuel con voz grave—. Bueno, y ¿Cómo estáis?


   


  —Bien —Sofía seguía sin desprenderse de su sonrisa —ya sabes, yo sigo con Rubén, muy contenta.


  —Me alegro. ¿Y Mónica? —Muy bien, bueno, un poco “enchochada” con José, no tiene tiempo ni para nosotras, pero bueno, se entiende, después de lo que tuvieron que pasar…


  —Claro —Manuel agachó su cabeza y se concentró en los cordones de sus deportivas.


   


  —Bueno ¿y tú? ¿Cómo estás? —preguntó Sofía sin mucho interés— Hace mucho que no te veíamos el pelo.


   


  —Bien, con los estudios y eso. Aplicándome para sacar el curso.
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  Terminamos el curso y efectivamente aprobé todas con nota. Teniendo en cuenta que mi vida social era una mierda y no tenía otra cosa que hacer que no fuera estudiar, tampoco me pareció que tuviera mucho mérito. José había hablado con nuestros padres y había arreglado todo para que pasáramos las vacaciones juntos, con sus padres, en Benidorm. Él me regaló un bañador estupendo con el que no se apreciaba ni un centímetro más de mi cuerpo de lo estrictamente necesario, por no tener no tenía ni escote, menos mal que no se habían inventado los bañadores con cuello vuelto, si no me veía todo el verano con uno de ellos.


  Al principio comencé a cambiar mi forma de vestir, incluso de peinarme para evitar discusiones con José, pero poco a poco él fue haciendo mella en mi subconsciente hasta que ya no pude pensar de otra forma. Veía a las chicas por la calle y pensaba que José tenía razón ¿Cómo había podido estar tan ciega? Todas vestían, se peinaban y se pintaban como putas e iban provocando al género masculino con sus saludos e insinuaciones y yo había sido una de ellas. Me arrepentía de ello y daba gracias por haber encontrado a José, si no hubiera sido así me habría quedado sola, nadie me hubiera querido como él. Alguna vez se le iba la mano, pero eso era normal, yo tenía la culpa, pronto aprendería a hacer las cosas bien y a no provocar a ningún hombre y así José no tendría que corregirme.


  Sus padres habían alquilado un apartamento en Benidorm y los días allí pasaban rápido entre rutinas. Por la mañana me levantaba pronto para ayudar a la madre de José en las tareas domesticas, hacíamos la comida y bajábamos todos juntos a la playa, a la hora de comer subíamos al apartamento y por la tarde los padres de José solían quedar con otra pareja de amigos que había venido a veranear a Benidorm. Me acostumbré a esa vida y llegue a ser un poco feliz. Allí no conocía a nadie, y mi forma de vestir ya no era un problema, así que José estaba contento y me lo contagiaba. Una de las tardes, decidimos quedarnos viendo la tele, mientras los padres de José salían con sus amigos. En el momento que sus padres cerraron la puerta detrás de ellos, José palmeó a su lado en el sofá y me levanté de la silla que ocupaba con mi libro para sentarme donde él me había indicado. Él pasó su brazo alrededor de mis hombros y me sonrió mirándome a los ojos. Realmente era muy guapo y yo le quería, era cierto que no sentía lo mismo que había sentido cuando me perdía en los expresivos ojos de Manuel, pero también era amor, y José, por lo menos, me correspondía. Le devolví la sonrisa y él se acercó despacio a mis labios para besarme dulcemente. Saboreé ese momento de dulzura, ya que hacía mucho tiempo que no tenía ninguno. José siguió besándome y giró un poco su cuerpo hacía mí para abrazarme y acariciarme, solté el libro en un lateral del sofá y pasé mis brazos por su cuello. Al tiempo que respondía a sus besos acariciaba su pelo y su espalda. De vez en cuando José se separaba un poco, para decirme cuanto me quería y yo aprovechaba esos momentos para mirarle fijamente a la cara y decirme a mí misma la suerte que tenía de estar con un chico tan guapo y que me quería tanto. El ritmo de los besos se fue volviendo más rápido poco a poco y con un movimiento José tiró de mí y me encontré subida a horcajadas encima de él. José me besaba frenéticamente y me agarraba de las caderas moviéndolas rítmicamente. Me di cuenta de que él estaba preparado, no hacía falta ser muy lista. José era un chico fuerte, así que con apenas esfuerzo, consiguió ponerse de pie conmigo todavía atada a su cintura y me llevó a la habitación de sus padres, donde me tumbó en la cama. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo y lo despojaron de cada milímetro de ropa, una vez me tuvo desnuda sobre la cama, comenzó a quitarse la suya. Yo ya sabía que José tenía un cuerpo escultural, lo había visto en la playa, pero sin nada de ropa se veía todavía mejor. Eché en falta ese magnetismo que sentí al ver a Manuel sin camiseta, y este recuerdo hizo que un latigazo de frío recorriera mi cuerpo. José estaba terminando de ponerse un condón, y cuando lo hubo conseguido se subió encima de mí.


  —¿Tienes miedo? —me preguntó al verme temblar.


   


  —Un poco —contesté sintiéndome un poco ridícula por la posición.


   


  —Tranquila. Si te hago daño paro. ¿Ok?


   


  —Ok —contesté— y me obligué a sonreír.


  José se abrió camino y comenzó a mover sus caderas rítmicamente un poco torpe al principio, pero cogiendo el ritmillo después. Sus movimientos me causaban dolor, pero era soportable y preferí no quejarme, alguna vez tendría que pasar por esto, así que más valía pronto que tarde. Cerré los ojos e intenté imaginarme cómo hubiera sido si el que estuviera resollando encima de mí fuera Manuel. Con este pensamiento, mis caderas cobraron vida y comenzaron a moverse al son del ritmo de José y poco a poco el dolor fue desapareciendo y dando paso al placer. Apreté mis ojos para no dejar escapar la imagen que había formado en mi cabeza, el placer se intensificó y mis caderas aumentaron su ritmo, de repente José cayó desplomado encima de mí y todo terminó.


  Bueno, no había sido exactamente como había pensado que sería, pero para ser la primera vez no había estado mal, supuse que las siguientes serían mejores. José se separó de mí y se levantó para vestirse, recogió mi ropa y me la tiró encima. Me levanté, cogí la ropa y me metí en el cuarto de baño para ducharme. Una punzada de arrepentimiento surcaba mi cabeza mientras me duchaba. No era haber hecho el amor con José lo que me rondaba, eso me parecía normal, al fin y al cabo era mi novio. Era haber pensado en Manuel mientras lo hacíamos, lo que estaba dándome vueltas. Encogí mis hombros, bueno, eso estaba solo en mi cabeza y ése era mi terreno, uno que José jamás podría controlar. Había leído mil veces que nadie puede decidir de quien se enamora, así que yo no tenía culpa de haberme enamorado de Manuel y no era una cosa que yo pudiera extirpar de mi mente, así que mejor no preocuparse por eso.


  Esta fue la primera, pero José me buscaba casi todas las tardes para hacer el amor y una vez terminábamos y nos duchábamos, él estaba de mejor humor. Poco a poco fui cogiéndole el gustillo, cada vez que lo hacíamos permitía a mi mente divagar e imaginar que era Manuel el que recorría mi cuerpo, incluso algunas veces conseguía llegar al orgasmo con este pensamiento y me di cuenta que las veces en que esto ocurría José estaba más contento y orgulloso, ya que pensaba que yo disfrutaba de sus artes amatorias.


  Cuando volvimos a casa después de las vacaciones, el vinculo entre José y yo era más fuerte que nunca ya que en mí se habían realizado multitud de cambios. Mi mente estaba en sintonía con la de José y sabía qué era lo que le podía molestar y lo evitaba, y además, él había sido el primer hombre con el que había hecho el amor y esperaba que fuera el único.


  La vuelta a la realidad del barrio, de las obligaciones y la separación de José fue un poco difícil porque ambos habíamos desarrollado una dependencia del otro y volver cada uno a su casa nos resultó bastante duro. José, y sus padres, habían sido las únicas personas con las que me había relacionado durante casi tres meses, y ahora tenía que separarme de ellos y volver a la rutina, con el agravante de que mis amigas no estarían en el instituto conmigo. Sara seguía en el colegio, todavía le quedaba un año, y Sofía había decidido hacer un módulo y no seguir estudiando, ya que no se le daba nada bien.


  El primer día de instituto me presenté en la clase de las primeras, quería coger un buen sitio y estaba nerviosa ya que todo era nuevo para mí. Llegué a la clase, gracias a las indicaciones del conserje, y escogí un sitio en la tercera fila. Nunca me había gustado sentarme en la primera fila, ya que consideraba que era para los empollones, pero tampoco quería sentarme al final con los repetidores y macarras, ya que no me iba a enterar de nada. Los pupitres estaban dispuestos en filas de seis por parejas, así que escogí la más cercana a las ventanas, para que pudiera aprovechar la luz del sol y me senté, esperando que quien ocupara el lugar contiguo al mío me dejara en paz, con un poco de suerte el lugar se quedaría vacio. Al cabo de unos minutos mis nuevos compañeros empezaron a inundar la clase y la única persona que reconocí entre todos ellos fue a Roberto, quien se sentó en la última fila acompañado de otro chico que yo no conocía. Detrás de todos ellos, como si estuviera metiendo las ovejas en el redil, entró la profesora. Todos se apresuraron a tomar asiento, y una chica rubia con un gran escote se sentó en el pupitre vacio a mi lado. Ella me sonrió y yo le devolví la sonrisa. La profesora comenzó a presentarse, y tuvo que repetir varias veces su apellido para que pudiéramos oírla por encima de la algarabía que tenían montada los ocupantes de las últimas filas. Finalmente dio un par de golpes en la pizarra y se hizo el silencio.


  —Muy bien —dijo con la cara roja por los gritos que se había visto obligada a dar—. No me gusta imponer mi criterio, pero en vista de cómo me habéis recibido, creo que no me queda más remedio que organizar la clase.


  Y dicho esto, comenzó a mezclar a las personas de las últimas filas con las de las primeras, con tantísima buena suerte que me tocó como compañero de pupitre a Roberto. Al enterarse de donde le sentaba la buena mujer, Roberto me miró sonriendo.


  —Hola compañera. Estamos predestinados, ¿no crees? —saludó.


  Puse los ojos en blanco y acerque todo lo que pude mi silla a la pared. Ok, no podíamos empezar mejor el curso.


  Por supuesto que no le comenté a José que mi compañero de pupitre era un hombre, y mucho menos que se trataba de Roberto. Quería mantener la calma, y no me pareció necesario darle esa información. Yo no le mentía, simplemente él no me había preguntado. Los primeros días Roberto era como un grano en el culo. Se pasaba las clases preguntándomelo todo solamente por sacar conversación, y no me dejaba enterarme de las explicaciones de los profesores. Poco a poco tomamos el hábito de quedarnos entre clase y clase, en lugar de salir al hall como hacían todos nuestros compañeros, así en esos momentos yo podía explicarle lo que me preguntaba y después en clase se mantenía en silencio. Al cabo de un par de semanas ya éramos inseparables. Yo conocí a un Roberto diferente, era divertido, gracioso e inteligente y encontré en él un buen compañero y él… no sé lo que encontró él, pero la verdad es que, a pesar de lo que había pensado inicialmente, a mí me vino muy bien que Roberto estuviera ahí. Yo no conocía a nadie más que a él, y tampoco quería conocerlos para no crearme problemas con José, y Roberto era mi apoyo. Por su parte José no era ni por asomo el que yo había conocido. Él no se relacionaba con nadie que no fuera yo, y esperaba que yo hiciera lo mismo. Me iba a buscar al instituto, y si la clase se demoraba por lo que fuera y/o yo no salía de las primeras, nada más entrar por la puerta de mi casa ya tenía la bronca montada. Yo entendía a la perfección las facciones de su cara y todas sus expresiones, y nada más salir del instituto ya sabía lo que me esperaba. Yo entendía que él me quería más que a su vida y tenía miedo de que yo le abandonara, y era ese miedo el que le hacía comportarse así. No le entraba en la cabeza que yo ya había comprendido, que yo ya sabía que con la única persona que podría estar sería con él, que ya sabía que nadie más me iba a querer tal y como era, y que yo sin él no era nadie, y por eso me lo repetía día tras día.


  José había empezado la universidad y tenía muchísimo que estudiar, así que la mayoría de las tardes nos las pasábamos estudiando en mi casa. Una de esas largas tardes a José se le antojó merendar un bocadillo y tenía que ser de filete de ternera. Gracias al cielo, en la nevera de mi casa había un gran filete, así que puse la sartén con el aceite en el fuego y dejé que se calentara, mientras bajaba a comprar una barra de pan. Apenas había tardado un par de minutos en volver, de hecho el aceite no se había calentado del todo cuando entré a la cocina con la barra de pan en la mano.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó José. Leí en su cara y pude ver que estaba enfadado, daba igual si era porque había tardado mucho en comprar el pan o porque no conseguía entender la lección.


  —No he tardado mucho —contesté despacio, agachando la cabeza.


  —¡No me lleves la contraria! —gritó— ¡He dicho que has tardado mucho! ¡¿Qué estabas haciendo?! Estabas ligando con el de la tienda. ¡Eres una puta! —Su frase favorita, me la repetía casi a diario.


  —No —contesté— era una chica. Además el aceite no está ni caliente todavía, no he tardado tanto —dije estas palabras mientras me separaba un poco de él, por si acaso.


  José se dio la vuelta, lleno de ira, para mirar el aceite. Cogió la sartén por el mango y me gritó:


   


  —¿Quieres comprobar si el aceite está caliente?


  Y a continuación levantó la sartén y me la tiró a la cabeza. El instinto que había desarrollado en este tiempo con José hizo que levantara los brazos para cubrir mi cabeza, y la sartén impactó directamente en ellos, derramando el aceite hirviendo encima de mí.


  José sacudió la cabeza como si acabara de despertar de un trance y me miró asombrado. Cuando pudo reaccionar se acercó a mí y comenzó a quitarme la sartén de encima y a limpiarme el aceite con papel de cocina para evaluar los daños. Yo permanecía en un rincón de la cocina sentada en el suelo y acurrucada contra la pared, no me podía creer lo que acababa de pasar. Mi boca tenía un sabor salado y no supe diferenciar si era por las lágrimas que se me colaban o por la sangre que manaba de mis labios fruto del mordisco que yo misma me había pegado para no gritar en el momento del impacto, por si la reacción de José era peor al oír mis gritos.


  —Esto no es nada —decía José con voz tranquilizadora—. Es que no puedes tratarme así, mira lo que haces —me regañaba con actitud paternal— si te sigues comportando así, me sacas de mis casillas y mira lo que pasa.


  Cuando hubo recogido un poco el aceite que me cubría se fue al salón diciéndome que terminara de recogerlo todo porque él tenía que estudiar y no podía perder el tiempo en esas cosas, además, añadió, así me daba tiempo para pensar en cómo me había comportado.


  Después de que él saliera de la cocina me levanté lentamente y apagué el fuego que parecía desnudo sin la sartén encima. Limpié el aceite que había caído en el suelo y me afané en pensar que había hecho para merecer esta reacción por parte de José. Terminé de limpiar todo y me metí en el baño para quitarme el aceite de encima. Miré mis brazos por primera vez para evaluar los daños y me di cuenta de que tenía ambos antebrazos llenos de ampollas. El dolor que había sentido por la reacción de José no me había dejado sentir el dolorfísico de las quemaduras que me había ocasionado, pero ahora al verlos por primera vez el dolor se hizo camino y casi llegaba a ver las estrellas. Me metí en la ducha, pero tardé poco en salir, porque cada una de las gotas que tocaban mis brazos me hacía gemir de dolor.


  Llegaron mis padres y nosotros estábamos en el salón, José estudiando y yo viendo la televisión, apenas me atrevía a moverme porque el roce de cualquier cosa, incluso el aire al pasar, hacía que mis ampollas dolieran horrorosamente.


  —¿Pero qué te ha pasado? —preguntó mi madre al ver mis brazos.


   


  —Se le ha caído una sartén encima —contestó José.


   


  —¿Te duele? —dijo mi madre mientras se agachaba para estar a mi nivel y evaluaba las heridas.


   


  Asentí con la cabeza, no podía hablar o me echaría a llorar.


  —¡Pero bueno! —gritó mi padre en dirección a José— ¿Cómo no la has llevado antes a urgencias, con esas heridas en los brazos?


  José agachó la cabeza adoptando una actitud subordinada y contestó:


   


  —Ya se lo he dicho, pero no ha querido ir, ya sabes cómo es de cabezota.


  Si las miradas hubiesen podido matar, José habría caído fulminado ahí mismo. Nadie se percató de mi mirada porque todos estaban atentos a mis brazos y di las gracias por eso, no sabía lo que hubiera podido pasar.


  Llegamos a urgencias y, tras esperar unos minutos, una enfermera me hizo pasar a la consulta del médico. Sentada detrás de un escritorio blanco había una doctora que no tendría más de 30 años.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó levantándose de su sitio y acercándose a mí.


  —Pues nada, un accidente tonto —contesté sonriendo como pude— se me ha caído una sartén con aceite hirviendo encima.


  —Bueno, un poco difícil que te quemaras la parte de debajo de los antebrazos, ¿no? —me dijo mientras me limpiaba las ampollas con betadine.


  —Sí, es que últimamente estoy un poco patosa.


  La doctora terminó de limpiar mis ampollas y me vendó los brazos. Me dejó sentada en la camilla y se apoyó en el borde de su mesa.


  —¿No tienes nada que contarme? —me dijo sonriendo.


   


  —No —negué con la cabeza. —¿Seguro? —insistió inclinándose hacia mí.


   


  —Seguro.


   


  —Bueno, quítate la camiseta —dijo mirándome fijamente.


  Me levanté de la camilla y me quité la camiseta devolviéndole la mirada. La doctora se incorporó y me observó.


  —Date la vuelta —dijo.


  Un sudor frío recorrió mi cuerpo, no quería darme la vuelta, no quería dar más explicaciones, quería salir de allí corriendo.


  —Date la vuelta —repitió con un tono más autoritario, pero yo estaba congelada en el sitio, no me podía mover, si me daba la vuelta…


  Entonces ella se acercó a mí y me cogió por la cintura girándome suavemente. Un suspiro salió de los labios de la doctora a la vez que vi cómo se abrían sus ojos.


  —¿Esto es lo que no querías que viera? —me preguntó señalando el moratón que había dejado en mi espalda la zapatilla de José en otra de sus reacciones.


  —No, eso es solo un golpe que me di, me caí por las escaleras, ya he dicho que últimamente estoy un poco patosa. —Ya —contestó asintiendo la doctora—. Vístete y siéntate.


   


  Hice caso, y mientras lo hacía la doctora me dijo:


  —Si te está pasando algo, puedes contármelo, no tienes que tener miedo. Hay formas de que no te vuelva a pasar. ¿Le está pasando a alguien más de tu familia?


  —No —contesté—. Quiero decir que no me está pasando nada, es solo que estoy más torpe, una mala racha, ya se me pasará.


  —Bien —suspiró la doctora—, si no lo quieres reconocer no pasa nada, cuando tú quieras puedes venir. Pero debes saber que tú no tienes la culpa y que si alguien te está haciendo esto, solo esa persona es la culpable, no debes justificarle, no es tu culpa, es suya.


  Apreté los labios, asentí y me di la vuelta para salir de allí, si estaba medio minuto más en esa consulta iba a comenzar a llorar. Por supuesto que yo tenía la culpa, esta doctora no tenía ni idea de lo que José estaba pasando por mi culpa.


  Cuando salí de la consulta mis padres y José me esperaban con cara de preocupación. Les miré y sonreí lo mejor que pude.


  —Lo siento —dije— Últimamente estoy un poco patosa.


   


  —No te preocupes hija, le puede pasar a cualquiera —contestó mi padre.


  —Bueno, yo llevo 20 años cocinando y no me ha pasado nada parecido —dijo mi madre, ella como siempre dando la puntilla.


  Todos anduvimos hasta mi casa en perfecto silencio. Mis padres entraron en su habitación para cambiarse, y José aprovechó ese momento para agarrarme por el brazo, que dolió como un demonio, y decirme en un susurro:


  —Tu padre se está metiendo demasiado en nuestra relación, como me vuelva a decir algo…


   


  —No está haciendo nada José, sólo me quiere proteger.


  —No me lleves la contraria Mónica, no creas que me vas a dar pena por lo que ha pasado hoy, así que más vale que le digas a tu padre que no se meta en nuestra relación…


  Asentí con la cabeza, concentrada en reprimir las lágrimas que se asomaban a mis ojos, y que eran muchas, ya que se agolpaban por el dolor físico de las quemaduras que ahora espachurraba José y por el dolor de que metiera a mi padre en esto, que era sólo un asunto nuestro.


  —No creas que tu padre te está protegiendo a tí porque te quiera, es solo que está marcando territorio— insistió José.


  Volví a asentir con la cabeza, cualquier cosa porque me soltase de una vez. Sólo quería meterme en la cama y soñar con un mundo perfecto, en el que yo valía lo suficiente como para estar sola, sin José, y no le necesitaba para nada, ni él a mí.


  José me soltó dando un empujón a mi brazo y cogió su mochila con sus libros.


  —Bueno, yo me voy, ya he tenido bastante por hoy. A ver si dejas de ser tan patosa, me he quedado sin bocata por tu culpa —dijo a modo de despedida y salió por la puerta.


  No me había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración hasta que José salió por la puerta y solté todo el aire que tenía retenido. Me metí en mi habitación para llorar a gusto, y recordé que hace algún tiempo, también me metía en la habitación para escuchar música, reírme con mis amigas y otras cosas y no como últimamente que, además de dormir, lo único que hacía en mi habitación era llorar a solas, de hecho, últimamente lo único que hacía era llorar. Debía de ser que me estaba haciendo adulta, se supone que la gente adulta se divierte menos y llora más, ¿no? No podía quitarme de la cabeza las palabras de la doctora “tú no tienes la culpa y si alguien te está haciendo esto, sólo esa persona es la culpable, no debes justificarle, no es tu culpa, es la suya”. No tenía razón, la culpa era solo mía, pero no podía evitarlo, yo le quería, y además estaba segura de que él me quería a mí, yo era la patosa, y encima tonta porque siempre la cagaba y por más que buscaba la razón no la encontraba, estaba claro queera una tonta, así no aprendería nunca y José se seguiría viendo obligado a castigarme. Le había tenido respeto durante mucho tiempo, pero después de ver la frialdad con la que había manejado la situación, ahora le tenía miedo.


  Al día siguiente volví al instituto, acompañada por José, por supuesto, y con los brazos vendados, solo esperaba que la gente no me preguntara mucho al respecto. La fama de antisocial que me había labrado me vino bien en esta situación, nadie me preguntó por mis vendajes, a excepción de Roberto, que me preguntó cien veces. “¿Qué te ha pasado? ¿Cómo ha podido ser? ¿Te duele mucho?” Pues claro que me dolía, horrores, a pesar de tener los brazos vendados, cada roce, cada movimiento me hacía ver las estrellas, pero dije a Roberto que no, que no había sido nada, más escandaloso que otra cosa, y él se contentó con la explicación.


  Cuando la primera profesora salió de la clase, todos nuestros compañeros salieron detrás de ella para relajarse en el patio, pero Roberto y yo nos quedamos en clase como hacíamos siempre.


  —Oye —dijo Roberto girándose para mirarme a la cara— ¿sabes? Últimamente me encuentro mucho con tus amigas, Sara y Sofía, están siempre en el parque con esos chicos, Oscar y no sé cómo se llama el otro…. pero tú nunca estás ¿os habéis enfadado?


  —Que va —contesté levantándome para sentarme en la mesa— lo que pasa es que yo no salgo mucho últimamente, estoy más centrada en los estudios, no quiero que me quede ninguna, y con José.


  —Ya— respondió él pensativo—. Ese novio tuyo no te deja ni a sol ni a sombra…. ¡¡A ver si me lo cruzo yo y le digo algo, hombre!! No está bien que te tenga para él solo — se reía Roberto.


  —Claro —contesté intentando sonreír—. Pero mejor que no le digas nada, José es muy suyo, no le gustan las bromas.


  —Anda, no será tan serio —Roberto estaba empeñado.


   


  —No, en serio —dije poniendo el tono más serio que pude—. No le gustan nada las bromas.


   


  —Bueno, bueno, a mí me parece simpático, no creo que sea para tanto.


  El nuevo profesor entraba por la puerta, así que me senté en mi sitio y no contesté a Roberto, total tampoco creía que se atreviera a decirle nada, así por las buenas, así que….


  El resto del día pasó con normalidad. Terminaron las clases y me apresuré a recoger mis cosas para salir la primera de la clase y evitar así la bronca con José. Al salir por la puerta él me estaba esperando, así que dirigí mis pasos hacia él sonriéndole. No parecía que tuviera mala cara, a lo mejor hoy teníamos la fiesta en paz. Entonces noté una presencia que me adelantaba por mi lado derecho y vi a Roberto dirigirse con paso decidido hacia José.


  —¿Qué pasa tío? Soy Roberto, el compañero de clase de Mónica —saludaba tendiendo su mano hacia José, quien por su parte la tomaba para estrecharla.


  —¿Qué hay? —contestó José con una sonrisa— Yo soy su novio. ¿Qué tal se porta mi Moni en clase?


   


  —Genial tío, es buena gente —contestó Roberto con la más ancha de sus sonrisas pegada a su cara.


  José me miró y me hizo un gesto con la mano indicándome que me acercará a ellos, yo me había quedado anclada en el suelo sin poder mover ni un músculo, pero a su señal me adelanté hasta donde estaban.


  —Roberto me estaba contando lo guay que eres en clase —dijo José pasando su brazo por mis hombros.


   


  —Ya —contesté intentando que no se cayera la sonrisa de mis labios.


  —Si tío, es buena gente. Con una novia tan guapa no deberías tenerla sólo para ti, tendrás que dejar algo para los demás —Roberto se reía abiertamente.


  —Claro —se reía José también—, comprenderás que con una novia tan guapa no pueda resistir la tentación de quererla sólo para mi ¿no?


  Los dos chicos se despidieron con un fuerte apretón de manos y nos separamos. José y yo emprendimos nuestro camino hasta mi casa en silencio, ese silencio que se estaba haciendo tan familiar para mí y que, generalmente, precedía a una buena bronca. Entramos en mi casa y, como cada día, soltamos las mochilas en el comedor para prepararnos para una larga tarde de estudio. José se aseguró de que estábamos solos y entonces comenzó lo que yo ya me imaginaba.


  —¿Este Roberto es muy amigo tuyo? —me preguntó despacio.


  —No mucho, solo conocido —contesté. —Ya —José estaba muy cerca de mí y me miraba fijamente— ¿Éste no sería al que le diste calabazas el curso pasado?


  —Algo así —contesté con miedo— pero eso ya está olvidado, desde que empezamos el curso no se me ha insinuado ni una sola vez —comencé a parlotear lo más rápido que pude—, y la verdad es que….


  Antes de que pudiera terminar la frase ya me había dado la primera. Yo le miraba sin moverme, de pie, tapando mi mejilla con una mano. La siguiente tampoco la vi venir y fue directa a la otra mejilla. Las lágrimas empezaron a inundarme los ojos y no podía ver con claridad.


  —¿Ves? ¿Ves como eres una puta? Si es que te lo digo siempre —gritaba José fuera de sí— no hables con nadie, luego se creen que eres una puta ¿Y cómo no se lo van a creer? Si es que lo eres. ¿Cuándo vas a aprender Mónica?


  —Yo…. Yo no he hecho nada —contesté intentando excusarme por algo que no había hecho— yo… sólo, he tenido que hablar con él por temas de clase, pero no hemos hablado de nada más.


  —¿Pero tú te crees que me chupo el dedo? —gritaba más enfadado si cabe— ¿A qué viene eso de que tengo que compartir a mi novia? ¿Cuántas veces te lo has follado? Eres una puta.


  Y con estas palabras José me derribó y en el suelo comenzó a patearme. Yo me ovillé todo lo que pude, esto ya me lo sabía, solo pararía cuando yo me estuviese quieta y él se hubiese cansado. Al cabo de un rato José estaba aburrido de patear mis costillas, y se sentó en la mesa del salón, sacó sus libros y se puso a estudiar.


  —Cuando puedas me traes un café —dijo— con galletas, tengo hambre.


  Esperé un rato, intentando que el frío del suelo calmara mis magulladuras, pero no fue suficiente. Me limpié las lágrimas y me fui a la cocina para ponerle un café, no quería demorarme mucho para no dar pie a más broncas. Salí de la cocina con el café en la mano. José se había sentado en el sofá y me esperaba.


  —Ven —dijo, y palmeó el sofá a su lado.


   


  Me senté donde me indicaba y dejé el café en la mesa.


  —Perdóname, ya sabes que a mí no me gusta hacer esto, pero es por tu bien, yo no quería hacerlo, pero tienes que entender que eres mía, no te puedo compartir con nadie, eres solo mía.


  Asentí con la cabeza


   


  —Lo sé —contesté y José me besó.


  Correspondí a su beso porque quería que alguien me quisiese y porque no quería tener más problemas. Poco a poco el fue marcando el ritmo de los besos hasta que fueron más rápidos y más húmedos. Cuando estuvo dispuesto, José me tumbó en el sofá y me hizo el amor. No sentí nada que no fuera asco por estar haciéndolo con la misma persona que me había pateado las costillas hacia menos de media hora. Intenté pensar que lo hacía por mi bien, que me quería con toda su alma, pero no pude encontrar amor en mi cuerpo para responder a sus besos, a sus caricias, así que me dejé hacer y recé porque terminara pronto.


  CRECER

  — 28 —


  Al día siguiente en el instituto tuve que soportar los comentarios de Roberto sobre lo buena gente que le había parecido mi novio. ¡Estupendo! Por lo menos a alguien le gustaba. Fuimos a clase de gimnasia e intenté ponerme con alguna chica cuando el profesor dijo que nos pusiéramos por parejas, pero mi táctica de hacerme la apestada para no tener que hablar con nadie funcionaba demasiado bien, así que las chicas me miraron un poco raro y se apartaron de mi, finalmente acudí junto a Roberto ya que no me quedaba otra opción.


  —Joder tía, ¿es que no quieres ponerte conmigo? —preguntó Roberto.


   


  —No es eso, es solo que quería cambiar un poco —dije esbozando una sonrisa.


  Roberto empezó a hacer las abdominales que nos había mandado el profesor mientras yo le agarraba las piernas.


  —Bueno, pues tu novio no está tan mal, ¿no?— decía Roberto mientras subía y bajaba al ritmo del silbato del profe.


  Un pitido más largo nos anunció la hora de cambio de posición y me tumbé en la colchoneta mientras Roberto me sujetaba los pies. El silbato del profesor se puso en funcionamiento de nuevo e intenté hacer las abdominales, pero los dolores de las magulladuras no me dejaban, luché contra ellos, pero me dolía muchísimo hacer cualquier movimiento.


  —Las estás haciendo fatal, Moni— me decía Roberto —como te pille el profe, verás.


   


  —¡Cállate, coño! —grité.


  —Joder tía, te estás poniendo blanca, para mí que te ha dado una bajada de tensión —dijo Roberto y salió pitando para contárselo al profesor.


  Les vi hablando y después el profesor se acercó a mí.


   


  —Vete al baño y lávate la cara. Si no se te pasa vete a la enfermería —dijo el profe.


   


  —La acompaño —dijo Roberto.


   


  —No. Tú te quedas, con uno fuera de la clase tengo suficiente.


  Salí del gimnasio tambaleándome y entré en el baño, me lavé la cara y me eché agua en la nuca, pero el mareo no se me pasaba, así que me encaminé a la enfermería. ¿A quién se le había ocurrido poner la enfermería en una segunda planta? Afronté las escaleras, respiré hondo y empecé a subirlas despacio, pero en la mitad del rellano comencé a ver unos puntitos negros que cerraban mi visión y por más que me esforcé en enfocar la vista los puntitos negros me ganaron terreno y me desmayé, cayendo rodando por las escaleras.


  Me desperté dando tumbo. ¿Me habían subido a un caballo? Abrí los ojos y vi a Roberto que me cargaba lo mejor que podía escaleras arriba.


  —Roberto —intenté pronunciar su nombre, pero sólo me salió un susurro.


   


  —¡Se ha despertado! —gritó mirando hacía la enfermera que corría a su lado.


  —Entra y ponla en la camilla —contestó la enfermera señalando hacia la sala que hacía las veces de enfermería.


  Roberto hizo lo que le indicaban y me depositó con cuidado en la camilla.


   


  —¿Estás bien? —me preguntó con la voz impregnada de preocupación.


  —Sí —dije— no ha sido nada —e intente incorporarme, pero el mundo giraba muy rápido y me volví a tumbar.


  —Mónica —dijo la enfermera acercándose a mí— ¿Qué te ha pasado?


   


  —Nada, es solo un mareo, seguro que se me pasa en un rato —contesté.


  —Tienes una hemorragia — indicó la enfermera—. No estamos preparados para estas cosas, así que hemos llamado a una ambulancia.


  —¿Hemorragia? Que va, si estoy perfectamente —dije mirando mis brazos con sus vendas blancas.


  —No, Moni —intervino Roberto— tienes una hemorragia, pero no es en tus brazos, es más abajo… —Roberto miraba significativamente y entendí que mi hemorragia estaba en la entrepierna.


  —¡Mierda! Ni siquiera me tenía que venir la regla todavía —intenté incorporarme para mirar y mi mundo se volvió negro de nuevo.


  Desperté y al abrir los ojos lo único que vi fueron un techo y unas paredes blancas. No podía incorporarme y alguien me sujetaba la mano. Moví la mía para hacer saber a esa persona que estaba despierta y Roberto apareció en mi campo de visión.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó apartándome el pelo de la cara.


   


  —Como si me hubieran dado una paliza —dije, y no era del todo mentira— ¿Dónde estamos?


  —Hemos venido en una ambulancia al Hospital. Estamos en urgencias, no creo que tarde mucho en venir el médico a verte. Hemos llamado a tu casa, pero nonos ha contestado nadie.


  —Ya. Mis padres están en el trabajo.


   


  Roberto se dio la vuelta y se separó de mí para dejar paso al doctor.


   


  —¿Nos puede dejar solos? —dijo el doctor dirigiéndose a Roberto.


   


  —Claro. Estaré ahí fuera— contestó Roberto saliendo de la habitación.


   


  —Muy bien señorita, veamos qué es lo que le pasa.


  El doctor retiró la sabana con la que alguien me había cubierto y me ayudó a incorporarme para que pudiera quitarme los pantalones. Después me tumbé de nuevo en la camilla y el doctor realizó una exploración. Yo no podía ver nada, pero dolía como el demonio.


  —Vamos a hacerte una eco. Súbete la camiseta. Esto está un poco frío pero no duele.


   


  Me subí la camiseta y al instante me arrepentí, al ver como los ojos del doctor se abrían desmesuradamente.


  —Pero madre mía. ¿Esto qué es? —medio gritó el doctor. Me encogí de hombros—. Tienes todo el cuerpo lleno de hematomas.


  —Es que me he caído por las escaleras —repliqué.


  —Ya, pero estos hematomas… no te salen por darte un par de golpes por las escaleras. Bueno, vamos a hacerte la eco y luego vemos.


  Después de un buen rato, durante el que el doctor me hizo la ecografía, llamó a una enfermera para que tomara mis constantes, temperatura, etc, me hicieron análisis de sangre y de orina, revisó todos mis cardenales y no sé cuantas cosas más, por fin, el doctor salió de la habitación dando paso a Roberto.


  —Estas muy sexy con ese camisón —dijo cuando entró.


  —Gracias —sonreí—, cortesía de la casa —“menos mal que la enfermera me ha ayudado a ponérmelo”, pensé, si no me habría resultado difícil y no iba a pedirle ayuda a Roberto.


  —He llamado otra vez a tu casa, pero no contesta nadie. ¿A qué hora estarán?


   


  —Llegarán sobre las siete, pero vete a casa Roberto, no hace falta que te quedes. Ya has hecho bastante.


  —¡¿Qué dices?! ¿Y perderme lo guapa que estás en camisón? —Roberto tenía una amplia sonrisa— ¿Quieres que llame a tu novio?


  —¡NO! —grite y Roberto se asustó un poco— Quiero decir que no hace falta asustarle. Muchas gracias. Por todo —le sonreí.


  El doctor volvió a entrar en la habitación y echó de nuevo a Roberto.


   


  —Señorita. Ha tenido usted un aborto. ¿Sabía que estaba embarazada?


   


  —No —contesté atónita


  —Pues lo estaba. Tendremos que hacerle un legrado, así que esta noche permanecerá usted en el hospital. He dado orden de que la suban a planta. Mañana a las 9 está planeado que….


  Me perdí en las palabras del doctor. ¿Cómo que estaba embarazada? ¿Y lo había perdido? ¿Por qué lo había perdido? ¿Habría sido el golpe de las escaleras? No, estaba claro que había sido antes, el mareo y la caída fueron consecuencias del aborto y no al revés. Entonces…. Lo que me había provocado el aborto habían sido las patadas de José.


  Algo se rompió dentro de mí, sentí un vuelco en el estómago y me levanté deprisa para vomitar, ante la atónita mirada del doctor, pero me maree y comprendí que no llegaría a tiempo al baño, así que cogí una papelera que tenía a mano y vomité hasta la primera papilla mientras el doctor me sujetaba el pelo y las lágrimas corrían por mis mejillas. Después de un buen rato por fin terminé de vomitar y cansada me incorporé y volví a mi cama.


  —Una enfermera vendrá a recoger todo esto —dijo el doctor saliendo por la puerta.


  ¿Cómo había sido posible? ¿Cómo había estado tan ciega? ¿Iba a consentir que me siguiera pasando esto? Había perdido un hijo. Eso eran palabras mayores. ¿Era mi culpa? Indudablemente si, era mi culpa. Yo había consentido que esto pasara. Yo había seguido con José aun con todo lo que me estaba haciendo. Yo era la única y absoluta culpable de que esto pasara, pero a lo mejor estaba a tiempo de que no siguiera pasando. Probablemente nadie más me querría jamás. Probablemente había perdido mi oportunidad de tener hijos con nadie. Probablemente yo sola no sería nada. Pero con José era una mierda. Y acababa de decidir que era mejor no ser nada y no tener a nadie que te quisiera, que ser una mierda y que la persona que te quiere te lo repita todos los días. Él había matado a mi hijo, y había matado el amor que yo sentía por él, pero aún le tenía miedo. Por el momento iba a estar esta noche en el hospital, después ya pensaría qué hacer.


  —¿Mónica estas bien? —decía la voz de Roberto.


  Levanté la cara de entre mis piernas y Roberto apartó los mechones de mi pelo que me tapaban los ojos y me los recogió en una coleta. Involuntariamente me había hecho un ovillo.


  Pensé antes de contestarle. Sentía una profunda pena por todo lo que había pasado, pero también me sentía libre y a gusto conmigo misma como no me había sentido desde hacía mucho tiempo.


  —Roberto. Tú eres mi amigo ¿verdad? —pregunté con la voz entrecortada.


   


  —Claro, Moni, ya lo sabes —contestó, con voz de preocupación.


  —Vale. Ahora quiero que me hagas un favor. No tengo a nadie en quien confiar y tú te has portado muy bien conmigo, así que creo que puedo confiarte esto a ti.


  —Me estás asustando Mónica.


  —Perdóname. Te voy a contar lo que ha pasado. Todo. Espero que no salga de aquí. Todavía tenemos tiempo antes de que vengan mis padres, pero es una historia larga. No tienes que hacer nada con ella. Solo quiero contártela.— sonreí y Roberto me devolvió la sonrisa.


  —Muy bien —dijo— soy todo oídos —y se sentó a mi lado sin soltarme la mano.


  Entonces hablé. Hablé de lo que había pasado en la fiesta, de lo que había pasado con Manuel, de cómoJosé me había chantajeado con quitarse la vida, de cómo yo había caído en su trampa, de cómo me había dado el primer puñetazo, la primera paliza, los primeros insultos. Todo. Terminando con la verdadera explicación de mis brazos vendados, de los moratones en las costillas, y con la verdad de lo que me estaba pasando ahora. De mi aborto. Cuando terminé de contarle toda la historia me sentí como nueva, liberada. Miré a Roberto que se había mantenido callado mientras le contaba todo esto. Tenía los puños fuertemente cerrados sobre sus rodillas. Podía ver las venas de sus manos y sus nudillos blancos de la fuerza que estaba haciendo. Su cara estaba roja y de esos ojos inmensamente azules le caían dos goterones de lágrimas. Sorbió por la nariz y gritó:


  —¡Hijo de puta! ¡Si le pillara ahora mismo le iba a quitar las ganas de volver a ponerte una mano encima!


   


  Me incorporé y le limpié la cara con el reverso de mis manos.


   


  —No vas a estar más con él ¿verdad? —me dijo suplicante.


   


  —No —contesté—, pero no sé cómo hacerlo.


  —Yo te voy a ayudar, Mónica. Te lo prometo. Pero no vuelvas con él, por favor. Tú vales mucho y seguro que vas a encontrar a alguien que te quiera más y mejor. No te preocupes por eso. Pero tienes que dejarle.


  —Ya —dije asintiendo con la cabeza—. Yo no soy nada, pero me da igual. No quiero volver con él, sipor mí fuera no volvería a verle. Pero no sé cómo hacerlo, y estoy segura que simplemente diciéndoselo no va a funcionar. Lo he intentado más veces. Pero él no se resigna.


  —No te preocupes, ya no estás sola. Yo estoy contigo, y seguro que tus amigos comprenderán, en cuanto se lo cuentes...


  —No se lo contaré —le interrumpí—. Si José se entera me matará. Prefiero no contárselo. Además ya no son mis amigos. Hace mucho tiempo que no hablo con ellos, seguro que ya no les importo nada.


  —No estés tan segura. ¿Y Manuel? ¿No has vuelto a hablar con él tampoco?


   


  Negué con la cabeza.


   


  —Pero entonces —insistió— ¿Por qué te dejó ir?


   


  —No lo sé —dije— supongo que no le interesaba lo suficiente.


   


  —¿Pero él a ti sí?


  —Sí. Pienso en él cada día. Pero no se lo debes decir. Ni se te ocurra mencionarle nada de esto. A él menos que a nadie.


  —De acuerdo. No voy a decir nada porque tú me lo pides, pero creo que deberías denunciarle.


  Hablamos largo y tendido sobre el tema. Roberto sostenía que debía denunciar a José por malos tratos y que tenía que contárselo a todo el mundo para que supieran qué clase de piojo era José, pero yo no quería hacer nada, sólo quería acabar con todo esto lo más rápido y limpio posible. La tarde se me pasó tan rápido que me sorprendió ver a mis padres entrar en la habitación. Roberto se retiró a un segundo plano mientras mi padre y mi madre me abrazaban y me hacían todo tipo de preguntas. El doctor les había contado lo que me pasaba y ellos no daban crédito.


  —Hemos llamado a José —dijo mi padre— no sabía nada, se había asustado al no encontrarte a la salida del cole y había estado esperando en la puerta de casa hasta que se cansó. ¿Por qué no le habéis avisado?


  Roberto abrió la boca para protestar, pero negué con la cabeza.


   


  —Papá —dije tranquilamente—. No quiero volver a ver a José. Esto es por su culpa.


   


  —¿Cómo que por su culpa? —chilló mi madre.


  —Si. Él me dio el golpe que me causó el aborto — contesté con un suspiro mientras las lágrimas volvían a asomar por mis ojos.


  Mi madre miraba a Roberto y a mí con los ojos muy abiertos, sin llegar a comprender lo que pasaba.


   


  —Habrá sido sin querer —dijo mi madre.


   


  Miré a Roberto, quien puso los ojos en blanco.


   


  —Da igual —sentenció mi padre— si la niña no quiere volver a verle, sus motivos tendrá.


   


  Roberto y yo suspiramos aliviados. Mi madre se acercó más a mí y me abrazó.


   


  —No será éste tu nuevo novio ¿no? —me susurró al oído.


   


  —Es un amigo del instituto, mamá —contesté en su cuello con una sonrisa que no pude reprimir.


  No llevaban ni quince minutos en la habitación cuando Roberto me anunció la intención de marcharse a su casa. Le sonreí y le agradecí que me hubiera acompañado toda la tarde y todo el apoyo que me había dado mientras nos dábamos un abrazo de despedida.


  —Iré a verte mañana —me dijo y salió de la habitación.


  Mis padres estaban alborotados y no entendían nada de lo que estaba pasando, y yo tampoco quería dar más datos de los estrictamente necesarios. De pronto me sentía idiota con todo esto. La conversación con Roberto, no sé si por sus razonamientos o simplemente al decirlo en alto, me había abierto los ojos. De repente me parecía absurdo haber aguantado tanto tiempo al lado de José. Estaba cansada de soportar vejaciones y chantajes, y estaba dispuesta a dejarle claro que no quería estar con él, y si me volvía a amenazar con matarse… bueno, el mundo sería un lugar mejor sin ese capullo.


  Al cabo de un rato se escuchó un ligero toque en la puerta y la vi abrirse para dar paso a la cabeza de José.


   


  —¿Se puede? —dijo con una voz seria. En su cara podía leerse la preocupación.


   


  Me quedé helada. ¿Cómo se supone que me lo iba a quitar de encima?


  —Estaba preocupado por ti. No sabía nada. He venido en cuanto me he enterado —dijo entrando a la habitación.


  —Bueno, nosotros salimos un rato —dijo mi padre— si nos necesitas estaremos fuera.


   


  José se acercó a la cama y se sentó a mi lado.


   


  —¿Qué te ha pasado, cariño? —dijo acariciándome la cara.


   


  Mi nariz se hinchó para coger aire y la mandíbula se me tensó haciendo que los dientes me rechinaron.


   


  —No me toques —dije entre dientes.


   


  —¿Pero, qué te pasa? —contestó José incrédulo.


  —¿Qué me pasa? Que me he dado cuenta de la rata que eres. ¿Nadie te ha dicho que he abortado? —articulé lo mejor que la rabia me dejó.


  —Me da igual lo que te haya pasado —dijo José levantándose de la cama— no te da derecho a hablarme así. ¿De quién era el bebé, puta?


  José levantó la mano para darme un bofetón, pero antes de que su mano chocara contra mi cara, la mía tomo vida propia y le agarré del cuello apretando todo lo que pude. Mis uñas largas se clavaron en su cuello haciendo surcos a su paso, y la sangre comenzó a manar de su cuello a través de mis dedos. Le miré a la cara y pude ver la incredulidad asomarse a sus ojos. Yo por mi parte me sentía agarrotada por el miedo, no sabía cómo había sido capaz de reaccionar así, pero sabía que si lo soltaba, José me molería a golpes, otra vez. Así que el miedo, la rabia, la ira, todo junto y mezclado como un cóctel molotov, hicieron que mi mano se engarrotara más alrededor del cuello de José y no encontré la voluntad suficiente para aflojar mi presa. Yo miraba sorprendida de sus ojos a mi mano y viceversa. La sangre de José corría por mis dedos y se adentraba en mi mano, goteandome desde la muñeca hasta el suelo. Realmente esto sucedió en pocos segundos, aunque a mí me parecieron horas, pero finalmente pude relajar la mano de nuevo y la dejé caer. José no había podido reaccionar porque no salía de su asombro, no podía quitar sus ojos de mi mano ensangrentada. Pronto recuperó su ser y me agarró del pelo.


  —Eres una puta y eso no va a cambiar, jamás te querrá nadie. Sin mí eres una puta mierda —me susurró al oído.


  —Contigo soy una puta mierda —le contesté—, vete de mi vida. Y no vuelvas.


  —Esto no va a ser tan fácil para ti —dijo al salir—. Tendrás que salir de este hospital ¿no? Nos veremos fuera.


  Y salió de la habitación dando un portazo.


  Me apresuré a levantarme lo más rápido que pude, que no era mucho, y meterme en el cuarto de baño para lavar toda la sangre de José que recorría mi mano y mi brazo, antes de que mis padres entraran en la habitación. Acababa de encerrarme en el baño cuando escuché que alguien entraba en la habitación.


  —¿Mónica?— escuché que me llamaba una voz familiar.


  En un primer momento no supe identificar a quien pertenecía, pero mi cuerpo reaccionó de una manera extraña, me puse a temblar como una hoja.


  — ¿Mónica estas aquí?


  No podía ser. La sorpresa cruzó mi cara y una sonrisa se adueño de mi rostro. Me abalancé sobre el picaporte sin darme cuenta de que seguía teniendo la sangre de José, abrí la puerta y me quedé parada. Mis pies se habían pegado al suelo.


  —¡Manuel! —grité.


  Allí estaba él. Con su maravillosa sonrisa puesta, mirándome a la cara con esos ojos en los que podría perderme toda una vida, esos ojos que en este momento expresaban tantas cosas, pero sobre todo alivio.


  —¡Uff! Creía que te encontraría tirada en una camilla. No sabes lo que me alegra verte de pie.


  —Pero… como… Qué… Por qué… —no me salían las palabras. Mi cuerpo seguía temblando y de repente mis piernas dejaron de sostener mi cuerpo y comencé una caída libre hacía el suelo. Manuel se adelantó y me sostuvo entre sus brazos. Se estaba tan bien entreellos. Me llegó el aroma característico de su cuerpo y no pude resistir la tentación de apretarme contra él.


  —Bueno. Cuéntame. ¿Qué te ha pasado exactamente? Tu amigo fue tan críptico. Al principio creí que se trataba de una broma, pero me acerqué para comprobar —dijo mientras me ayudaba a tumbarme en la cama.


  —¿Mi amigo? —pregunté— ¿De qué hablas?


  —Sí, bueno, me llamó un amigo tuyo, Rodrigo o Roberto, algo así. Y me dijo que estabas en el hospital, pero no me quiso decir por qué. Pensaba que se estaba quedando conmigo, pero vine para comprobar y ¡Mira! ¿Se puede saber qué te ha pasado?


  —Bueno —dije— en resumidas cuentas, me caí por las escaleras y tuve una hemorragia —¿eso era mentir u ocultar información? Daba igual, estaba pletórica de contenta de que Manuel estuviera conmigo.


  —¡Joder! —gritó Manuel— ¿Pero ya estás mejor? ¿Y por qué estás aquí todavía?


  —Bueno, mañana por la mañana me harán una prueba, y luego a casita a descansar un par de días y como nueva —le sonreí.


  —¡Buff! No sabes el peso que me quitas de encima —dijo Manuel mientras me abrazaba— ¿Cómo haces para estar tan guapa con ese camisón?


  —¡Anda ya!— me reí, y me di cuenta de que hacía mucho tiempo que no lo hacía con tantas ganas. Le di un golpecito en el pecho con mi mano y por su expresión imaginé que algo iba mal. Seguí su mirada y comprendí. Miraba a mi mano llena de sangre seca.


  —¿Y esa sangre? ¿Y esas vendas? —preguntó asustado


  —No es nada. Cuando has llegado me la iba a limpiar. Es por la hemorragia. Me he tocado y mira —eso sí que era mentir, pero no me había dejado opción—. Y las vendas son de hace unos días. Me tiré una sartén con aceite hirviendo encima.


  —Moni, no recuerdo que fueras tan patosilla, ¿eh? —dijo sonriendo de nuevo.


   


  —Ya, pero cuéntame —dije cambiando de tema— ¿Cómo estás tú? Hace mucho que no nos vemos.


  —Es verdad —contestó agachando la cabeza— de hecho no debería haber venido. Pero es que no pude soportar la idea…


  —Vale, vale —le interrumpí—. No hablemos de cosas tristes. Cuéntame cómo estás, qué estás haciendo y eso…


  —Ok. Pues ahí voy. Con mi carrera, estudiando como loco, la verdad es que no hago otra cosa. Este año me he centrado mucho en la carrera.


  —Eso está bien, pero bueno, tendrás que divertirte también ¿no?


   


  —No. Eso ya lo dejo para el año que viene —se rió.


   


  —Bueno, pero… no sé… tendrás alguien especial en tu vida, digo yo….


   


  —¡Qué va! —contestó con la sonrisa tan amplia que todavía no me explico cómo le cabía en la cara.


  —¿No? ¿Y qué fue de eso de “yo ya tengo a alguien a quien querer”? —pregunté temerosa de que se me viera mucho el plumero.


  —Y lo tengo. Te lo dije. Cuando le echo el ojo a alguien es difícil que se me pase. Pero he comprendido que no puedo estar con ella.


  —¿Pero por qué? —casi grite.


   


  —Por muchos motivos, Moni —dijo mientras desaparecía su sonrisa.


  —Es que… simplemente no entiendo… quiero decir… —estaba buscando las palabras— lo que digo, es que cuando quieres a alguien tienes que luchar por ello. No puedes dejarlo escapar…


  —A no ser que sea mejor para ella que la dejes escapar.—me interrumpió.


   


  —¿Y cómo sabes tú que es mejor para ella? —pregunté— ¿se lo has preguntado?


   


  —Bueno. No, pero ella… no sé… tiene novio y además…. Es difícil.


   


  Una enfermera entró anunciando que era la hora de terminar con las visitas y se llevó a Manuel.


   


  —Te veré mañana —me dijo dedicándome una de sus espectaculares sonrisas.


   


  Mi madre entró en la habitación.


  —Tengo un pase —me informó enseñándome la tarjetita roja—. Tu padre me ha pedido que me despida de ti y se ha marchado a casa. Yo me quedo contigo a pasar la noche.


  —No hace falta, mamá. Puedo estar sola. No me estoy muriendo.


  Mi madre se encogió de hombros y se sentó en la butaca al lado de la cama. Sacó un par de revistas de una bolsa de plástico y se puso a ojearlas.


  — 29 —


  Pasé toda la noche en un duermevela. Cada vez que me quedaba dormida, mi subconsciente me recordaba los hechos del día y volvía a ver mi mano alrededor del cuello de José, pero si estaba despierta no era mucho mejor….no podía dejar de pensar en Manuel y en la conversación que habíamos mantenido. Quería que me explicase muchas cosas, quería hablarle de lo que sentía por él, pero temía que, si lo hacía, él dejara de venir a verme, no quería que huyera de mí. ¿Estaría hablando de mí cuando decíaque tenía “alguien a quien querer”? Yo le importaba, eso seguro, él había venido corriendo en cuanto Roberto le había llamado, pero ¿cuánto? Eso no estaba tan claro… además… Roberto… él había sido tan bueno conmigo…. ¿Pero llamar a Manuel? ¿Cómo se le había ocurrido? Me alegraba haberle visto, pero si me hubiera preguntado jamás le habría dejado llamarle. Por otra parte estaba José, no iba a ser tan fácil librarme de él, y no sabía hasta donde podría llegar, estaba claro que no se iba a conformar y sus últimas palabras eran una clara amenaza. De momento, tendría que guardar reposo, pero tarde o temprano tendría que retomar mi vida y, aunque intentaba obligarme a no pensar en ello, no sería una tarea fácil.


  Mientras pensaba en todas estas cosas, mi madre dormía plácidamente sobre su butaca, ¡hasta roncaba! Yo necesitaba ir al baño, así que me incorporé e intenté levantarme y de repente el mundo comenzó a girar a mí alrededor. Estaba claro que no podía hacer esto sola. Miré a mi madre que dormía plácidamente ¿Cómo podía dormir en esa postura? No podía aguantar mucho más, me dolía la tripa de aguantarme, así que miré al otro lado de la habitación, donde mi compañera dormía también. Lo malo de los hospitales públicos es que siempre tienes compañeros de habitación. Empecé a llamar a mi madre con un tono de voz bajo para no molestar a mi compañera. Nada. Mi madre estaba en los brazos de Morfeo tan ricamente y ni se inmutaba con mis llamadas. Ante la imposibilidad de levantarme para zarandearla, (si pudiera hacerlo habría ido al baño yo sola) busqué a mi alrededor algo que pudiera servirme para despertarla. Encontré un vaso de plástico que usé para tirárselo a la cabeza, haciendo una diana perfecta, pero mi madre se rascó la nariz, y siguió durmiendo. Ok, ya no me quedaban municiones. ¿No se había quedado para ayudarme? Miré dentro de los cajones de la pequeña cómoda que tenía a mi izquierda, allí únicamente había servilletas de papel. Hice una bola con una de ellas y bombardeé a mi madre con ella, pero por muy fuerte que tiré la servilleta, ni siquiera llegaba. Yo seguía llamando a mi madre, pero ella seguía durmiendo como una bendita… Mientras apuntaba con la quinta servilleta a su cabezota, apareció una enfermera en el umbral de la puerta.


  —¿Qué haces? —me preguntó curiosa.


  —Estoy intentando despertar a mi madre sin hacer ruido —dije lo más bajito que pude. La enfermera miró a mi madre y cabeceó con una sonrisa—. Es que quieroir al baño.


  —No te preocupes cielo, yo te ayudaré.


  La enfermera se acercó a mí y me ayudó a andar hasta el baño, una vez dentro me dejó intimidad y cerró la puerta, cuando la abrí de nuevo la enfermera estaba esperando para ayudarme a volver a mi cama.


  —¿Cómo puede dormir así? —me dijo


   


  —No preguntes. Está hecha de goma —sonreí.


  A las 8:30 de la mañana vinieron a buscarme y me llevaron en una camilla a un quirófano, donde me sedaron y me practicaron un legrado. Prácticamente no me enteré de nada. Después me tuvieron cuatro horas en observación y me dieron el alta. Mi madre me llevó a mi casa donde devoré un buen filete con patatas y me dejó tranquila en mi habitación mientras ella se dedicaba a sus cosas. Yo estaba reventada después de toda la noche sin dormir a penas y todavía un poco sedada, así que caí en un sueño profundo. Cuando levanté la cabeza había alguien sentado en mi escritorio. Me incorporé un poco para ver a Manuel girándose hacia mí.


  —¡Hey dormilona! —me saludó con una estupenda sonrisa— Tu madre me ha dicho que podía despertarte, pero me ha dado pena… ¿Cómo te encuentras hoy?


  —Me encuentro bien, muchas gracias —contesté.


  Manuel me ayudó a poner algunos cojines en mis riñones para poder incorporarme, al acercarse a mí su olor corporal inundó mi aparato respiratorio. Inhalé su olor intentando interiorizarlo y, si por mí hubiera sido, no hubiera dejado que se escapara jamás de mi interior, pero ya me estaba poniendo colorada, así que tuve que dejarlo marchar. ¿Por qué no podía retener algo de este momento para siempre?


  Manuel se apartó de nuevo y se sentó en un lateral de la cama.


   


  —Bueno, cuéntame, ¿qué te han dicho en la prueba de esta mañana?


   


  —¡Ah! Nada. Todo perfecto. Sólo tengo que estar un par de días en reposo y como nueva.


   


  —¡Muy bien! ¡Ésa es mi chica! ¡Si es que estás como un roble! Bueno y… ¿Dónde está tu flamante novio?


  —Bueno, la verdad es que… verás… yo… —sólo recordarle me ponía los pelos de punta— pues es que… le he dejado… —dije cabizbaja y luchando por contener las lágrimas que asomaban por mis ojos.


  —Pero… ¿Qué ha pasado? —contestó Manuel levantando mi cara con sus manos para obligarme a mirarle.


  —Bueno… es que… —me costaba hablar estando tan cerca de Manuel, además no sabía muy bien cómo explicarlo sin contar la realidad.


  —No te habrá tratado mal ¿verdad? —preguntaba Manuel con sus ojos clavados en los míos.


   


  —Yo… es que… verás, es que prefiero no hablar del tema, simplemente lo hemos dejado y punto.


  —Ok, no quería meterme en tus asuntos —dijo levantando las palmas de las manos—. Si necesitas mi apoyo ya sabes dónde estoy.


  —Bueno, en realidad yo quería hablar contigo. Hace mucho tiempo que quiero hacerlo —dije cogiendo su mano entre las mías—. Creo que tenemos muchas cosas por hablar, yo… quería decirte que… —no encontraba las palabras— En fin… —suspiré— ¿Por qué me contaste lo de Macarena? ¿Por qué le trajiste a él? ¿Por qué no me lo contaste a solas? Entonces yo habría podido decirte….


  Manuel levantó su mano separándola de entre las mías y la puso en mis labios.


  —Todo a su tiempo —me dijo— vamos por partes —levantó más su mano para secar mis mejillas y se entretuvo en acariciarlas. El tacto con su mano era tan dulce, tan caliente, tan suave… Nadie me había tocado así antes—. Te conté lo de Macarena porque me pareció lo justo. Sabes que me importas mucho y quería que supieras la verdad aunque eso significara… perderte de alguna forma —intenté interrumpirle, pero no me dejó—. Y te lo conté delante de él porque quería que supiera que yo no estaba jugando sucio, que te estaba contando la verdad y quería que volvieras con él porque podía hacerte feliz.


  —¿Feliz? —dije casi gritando— No tienes ni idea delo que estás diciendo, los últimos meses han sido un infierno.


  —Perdóname. No tenía ni idea. Pensé que te quería y que tú le querías y él era perfecto para ti, es de tu edad, es un buen chico…


  —Manuel —interrumpí—. No pasa nada, tú hiciste lo que creías que era mejor para mí, pero por favor, deja de pensar por mí, eso ya lo hacen mis padres. Ya soy mayorcita, y soy capaz de decidir por mí misma.


  —Lo sé. Perdóname de nuevo.


  Sonaron dos toques en la puerta de mi habitación que se abrió para dejar paso a la cabeza de Roberto que me miraba con una sonrisa.


  —¿Se puede, princesa? —preguntó Roberto.


   


  —Claro —contesté con la misma sonrisa.


   


  —Yo ya me iba —dijo Manuel agachándose para darme un beso en la frente— mañana nos vemos.


   


  Roberto entró en la habitación dejando la puerta abierta.


  —Te traigo una sorpresa —dijo señalando la puerta por la que comenzaron a entrar Sofía, Sara, Rubén, Oscar, Javi y Nerea todos ellos con una gran sonrisa.


  —¡Petarda! —dijo Sofía— ¿Cómo no me has avisado?


   


  —No pensé que vinieras, como hace mucho tiempo que no hablamos… —contesté— .


  —¿Tú estás loca? —dijo Sara dándome un capón—. Aunque haga mucho que no hablemos somos amigas ¿no?


  —Bueno —contestó Sofía quitando hierro al asunto —, cuéntanos qué te ha pasado, Roberto nos tiene en ascuas. Debe ser algo chungo porque no ha querido soltar prenda.


  Me reí y les conté la versión “light” de mi aborto, es decir, que me caí por las escaleras y tuve una hemorragia. Ellos a su vez alegraron mí tarde contándome los nuevos chismes del barrio, que eran bastantes, ya que llevaba alejada de todo eso mucho tiempo, y contándome como les iba a todos ellos consus nuevas vidas. Me encantó ver la naturalidad con la que me hablaban, como si no hubiéramos perdido nunca el contacto y, por supuesto, me encantó que a todos ellos les fuera tan bien. Obviamente Roberto estaba más aburrido que una ostra, pero aguantó como un campeón, sentado en la silla del escritorio, todo el parloteo de mis amigos. Llevaban dos horas contándome sus cosas y la verdad es que yo ya estaba bastante cansada, pero estaba tan contenta de volver a estar con ellos que no quise decir nada, cuando Roberto se levantó de la silla.


  —¡Va! Chicos, todos fuera —Roberto se agachó a mi lado y me susurró al oído—. Es que he tenido que establecer turnos. Todos querían verte, pero no se llevan muy bien entre ellos —se dio la vuelta y comenzó a guiar a todos hacía la puerta de mi habitación, haciendo caso omiso de las quejas de mis amigos, a los que, como a mí, les había sabido a poco el encuentro.


  —¡Va! —gritaba de nuevo Roberto— Tendréis todos los días que queráis para poneros al día, ahora les toca a los demás.


  Escuché como salían por la puerta de mi casa, y al cabo de unos segundos sonó mi puerta de nuevo y entró Roberto precedido de Jorge y… ¡Sergio! Los dos entraban con una gran sonrisa en mi habitación y abrí los brazos para recibir sus efusivos abrazos. Pasamos otro par de horas hablando sobre todo lo que habían hecho los dos en todo el tiempo que llevábamos sin vernos. Jorge estaba haciendo Derecho, donde había conocido a una chica con la que estaba empezando a salir, Laura, y estaba feliz. Le agradecí que no comentara nada sobre Sofía, y Sergio había dejado los estudios y trabajaba en un taller mecánico, seguía siendo un alma libre, saliendo con sus amigos (entre los que se contaba Manuel), en sus momentos de ocio.


  El pobre Roberto escuchaba sentado en la silla del escritorio pendiente de mis necesidades, de vez en cuando me pasaba un vaso de agua, me alisaba los cojines, etc.


  Era tardísimo cuando Roberto se levantó y empezó a echar a los chicos.


   


  —Nos tenemos que ir, chicos —les dijo— Mónica necesita descansar y además, tendrá que cenar.


  Los chicos empezaron a hacerle caso y se despidieron de mí, pero a la hora de salir por la puerta, Sergio se dio la vuelta y me miró dubitativo.


  —Adelantaos vosotros —dijo volviéndose hacia los chicos— Tengo que hablar con ella de un tema importante —miró a Roberto que le miraba con cara de reproche— Será solo un momento, te lo prometo.


  —Ok —dijo Roberto señalándole con el dedo —sólo un momento— y me guiñó un ojo.


   


  Cuando se hubieron ido, Sergio se adelantó de nuevo y se sentó en el borde de mi cama.


   


  —Me ha dicho Roberto que lo vas a dejar con José —me soltó a bocajarro.


  —Uh…. Sí… lo hemos dejado —miré a Sergio y entorné los ojos pensando en lo que haría a ese gusano chivato de Roberto cuando lo pillara… se iba a salvar sólo porque se había portado estupendamente, pero no se libraría de una charlita…— ¿Y se puede saber por qué te lo ha contado?


  —No te enfades con él —me dijo sonriendo—. Es un gran tío, lo tienes colado… ¿has visto como te alisaba los cojines?


  —¡Bah! No es para tanto, somos amigos —contesté devolviéndole la sonrisa—. Pero se va a enterar, por contar mis cosas…


  —¡Qué va! Sólo me lo ha contado porque le dije que mientras estuvieras saliendo con José yo no pensaba verte —Sergio dijo estas palabras agachando la cabeza—. Pero por supuesto le pedí que me informara de tus progresos —añadió rápidamente.


  —¿Por qué? —pregunté sorprendida— Creí que erais amigos.


  —Y lo éramos, pero nadie conoce bien a José —contestó levantando la cabeza para mirarme directamente a los ojos.


  —Yo sí —repliqué recordando los acontecimientos pasados.


  —Mónica, quería hablar contigo a solas porque quería asegurarme de que estabas bien. Conozco a José y, aun que no sé porque lo habéis dejado, sé que si la decisión ha sido tuya no se lo habrá tomado muy bien.


  —Sí, la verdad es que no se lo ha tomado muy bien —contesté luchando para que mis ojos se mantuvieran secos.


  —¿Crees que necesitarás ayuda? —preguntó cogiendo una de mis manos


   


  —Creo que sí —dije y no pude reprimir un sollozo que se escapó de mi garganta.


  —Pero… ¿Por qué estas así? —me decía confundido —. Sé que tendrás ayuda, Roberto te ayudará, yo lo haré, y seguro que todas tus amigas lo harán. ¿Todavía le quieres?


  —¿Quererle? —contesté mirándole entre las lágrimas que ahora salían en cascada de mis ojos—. Le odio. Nadie me ha hecho tanto daño en la vida. ¿Tú crees que le conoces? No sabes nada de él.


  —Mónica, sé que es duro. No te lo he querido contar antes porque no quería estropear tu felicidad, yo creía que serías feliz con él, era perfecto para ti, él es tan…


  —¿Podéis dejar todos de pensar por mí? —contesté gritando—. Estoy harta de que todo el mundo diga lo mismo, que si él es perfecto para mí, que si él es de mi edad… ¡Y una mierda! ¡Me ha jodido la vida! Y lo peor de todo es que yo misma pensaba que era perfecto.


  —Espera un momento —dijo Sergio levantándose de mi cama— ¿Te ha jodido la vida? ¿Qué te ha hecho? ¿No te habrá puesto una mano encima? ¿No habrá sido capaz? —Sergio apretaba sus puños y la mandíbula. Empezaba a ver que era una reacción normal entre los hombres que me rodeaban.


  —Yo… es mejor que… —intenté contestarle, pero sólo me salían balbuceos y lágrimas, lágrimas por un tubo…


  —¡Hijo de puta! —gritaba Sergio fuera de sí, dando vueltas por la habitación como un tigre enjaulado— ¿Cómo ha sido capaz? Creí que a ti no te tocaría. Sabía que era violento, pero cuando le veía contigo… ¡No me lo hubiera imaginado nunca! ¡Rata apestosa! Espera a que me lo eche a la cara… no será como la última vez, entonces era mi amigo, pero ahora…


  Levanté la cabeza para mirarle y me sequé las lágrimas. ¿Qué había dicho?


  —¡Sergio! Mírame —dije para que parara de dar vueltas, me estaba mareando—. Has dicho que ibas a contarme algo… y ahora no sé qué de la última vez… ¿puedes explicarme de que cojones hablas?


  Sergio me miró y vi como trataba de tranquilizarse, aunque no dejaba de pasarse las manos por la cabeza y respiraba aceleradamente, se sentó de nuevo en mi cama.


  —Quería contarte lo que paso aquella noche, ¿te acuerdas? Cuando me encontraste entre los contenedores.


  Asentí con la cabeza, en ese momento era toda oídos.


  —El caso es que José y yo nos peleamos, él me dijo que no me acercase a ti, que ahora eras suya y que si me volvía a ver contigo me mataría. Entonces no le devolví ninguno de los golpes porque era mi amigo, pero le hice caso, no por él, sino por ti. Creía que eras feliz con él.


  —Joder —musité— Y lo era, pero tenías que habérmelo contado. Yo no pensaba que él fuera así, no sabía que era violento, quiero decir antes de… —entonces recordé algo que Sergio me había dicho hace mucho tiempo—. Sé que no tiene mucho que ver con esto, pero, ¿por qué me dijiste que Manuel era peligroso?


  —¿Yo? —contestó Sergio asombrado—¿Manuel peligroso? No, yo no te he dicho eso.


  —Sí —dije asintiendo con la cabeza— el día que me viniste a buscar al portal de casa por la mañana, me dijiste que me alejara de Manuel porque era peligroso.


  —¡Ah! —sonrió— No, te dije que te alejaras de Manuel, pero no porque él fuera peligroso, sino porque era peligroso para él. Conozco a Manuel desde hace tiempo, sus padres son amigos de mi familia… y sé que si se le mete algo en la cabeza no para hasta conseguirlo, no quería que tuviera problemas con José. La verdad es que no sé hasta dónde puede llegar y… —Sergio había vuelto a coger mi mano y jugueteaba con mis dedos, de pronto paró en seco— Y exactamente…. ¿por qué me preguntas eso de Manuel?


  —Por nada —dije rápidamente notando cómo mis mejillas húmedas se ponían coloradas.


   


  Maldita sangre, siempre te dejaba con el culo al aire…


   


  —¡Venga ya! —Contestó dando una palmadita en mis piernas— ¿No me digas que te mola? ¿Es por eso?


   


  —No, no —dije negando con la cabeza— ni de coña.


  —Se te nota a leguas —se reía Sergio—. Bueno guapa— se levantó para coger sus cosas—, me tengo que pirar, pero volveré a verte, ahora que eres libre.


  Me besó en la frente y salió por la puerta dejándome sola con un montón de emociones encontradas. Ilusión por haber vuelto a ver a Manuel y a mis amigos, esperanza por poder empezar una nueva vida, miedo porque no sabía lo que me deparaba el futuro y si José me dejaría en paz.


  —Menos mal hija —mi madre estaba en el umbral de la puerta con los brazos en jarras—. No te han dejado sola en toda la tarde. Por fin se han ido. ¿Quieres cenar ya?


  Asentí con la cabeza sonriendo en dirección a mi madre que desapareció por la puerta para volver a entrar con un buen plato de tortilla, que devoré en un minuto. Cuando salió con el plato vacío cerré los ojos y antes de terminar de apoyar la cabeza en la almohada ya estaba dormida.


  — 30 —


  Sergio bajó por las escaleras del portal con una sonrisa en los labios y pensando que le encantaba poder retomar su amistad con Mónica, era una pena que las cosas con José hubieran terminado así, sobre todo que ella hubiera tenido que pasar por todo eso, si él lo hubiera sabido, aquella noche habría dado una buena paliza a José y no hubiera permitido que empezaran esa relación. En cierta forma, él tenía un poco de culpa por todolo que había pasado Mónica, así que se podría decir que ladebía una. A lo mejor podría devolvérsela pronto.


  Llegó al portal, donde estaba estacionada su moto y se puso el casco. Era un poco tarde, pero tendría que hacer una visita, hay cosas que, sencillamente, no pueden esperar.


  En diez minutos llegó a su destino, la casa era bonita, un chalet de los nuevos, las luces estaban encendidas, así que estarían despiertos. Se bajó de su moto y la aparcó atándola con la pitón a una señal de tráfico. Se acercó a la puerta y llamó al timbre. No pasó mucho rato cuando una niña de unos 8 años le abrió la puerta.


  —¡Sergio! —gritó la niña saltando a sus brazos— ¡Hace mucho que no te veía!


   


  —¡Anda ya! —rió— Te vi la semana pasada, Leire.


   


  Sergio depositó a la niña en el suelo y ésta le cogió de la mano tirando de él hacía el interior de la casa.


  —Mi hermano está en su habitación, ya sabes, estudiando como siempre —Leire hizo una mueca de burla.


  —¿Y tus padres?


   


  —Están en la cocina, haciendo la cena, ¿quieres que les avise de que estás aquí?


   


  —Sí —dijo Sergio asintiendo con la cabeza— voy a ver a tu hermano, avísales.


  Sergio se despidió de la niña revolviéndole el pelo y subió por las escaleras. Llegó a la puerta de la habitación y llamó con los nudillos.


  —Adelante —dijo una voz desde el interior.


  Abrió la puerta y entró en la habitación. Manuel estudiaba en su escritorio con la única luz de un flexo, se dio la vuelta para ver a su visitante.


  —¡Coño, tío! No te esperaba —dijo sonriendo a Sergio.


   


  —Me lo imagino. ¿Se puede saber qué haces en esta caverna? —preguntó Sergio encendiendo la luz.


  —Joder, es que así me concentro mejor. Pero dime, ¿Qué ha pasado? No es muy normal que aparezcas por aquí a estas horas sin avisar.


  —Ya —contestó Sergio tirándose en la cama de Manuel y quitándose los zapatos—. Quería hablar contigo de Mónica.


  —¿Qué le ha pasado? —dijo Manuel pegando un bote de su silla— ¿Está bien?


  —Sí tío, tranquilo —Sergio mantenía una gran sonrisa—. Ésa era la reacción que esperaba. ¿Sabes que ha tenido un pequeño accidente?


  —Si, he estado en su casa esta tarde —contestó Manuel sentándose al lado de Sergio.


  —Joder, yo también, y no me ha dicho nada… Bueno, lo que nos ocupa… ¿Sabes que ya no tiene novio? —Sergio le miraba con cara pícara.


  —Sí, lo sabía, pero a mí que me cuentas. ¿Sabes por qué lo han dejado? —contestó Manuel haciéndose el desinteresado.


  —Pues eso tendrás que preguntárselo a ella, pero vamos, que a mí no me engañas ¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos? ¿Toda la vida? Sé perfectamente que estás interesado en ella. Igual que sé perfectamente que eres un gañán que va a dejarla escapar.


  Manuel se removió nerviosamente en su asiento.


  —¿Cómo estás tan seguro de que estoy interesado en ella? Además, aunque lo estuviera, ella acaba desalir de una relación, no creo que sea el momento más adecuado, y no estará interesada en….


  —¡Tseeeeeeee, para! —dijo Sergio incorporándose— Ya me ha echado la bronca esta tarde por pensar por ella, así que no creo que le gustase mucho si escuchara lo que estás diciendo.


  —Ya —contestó Manuel riendo— a mí también me ha echado la bronca por lo mismo.


  —En serio Manuel, nos conocemos desde hace mucho tiempo, tenemos confianza, siempre nos lo contamos todo. ¿Por qué estas huyendo de Mónica?


  —Joder, es que no sé cómo explicarlo. A ver, ella me gusta. Me gusta mucho. Es una tía genial y si empiezo a contarte por qué me gusta lo más seguro es que no termine hasta mañana, pero no creo que yo sea bueno para ella. Es menor de edad y yo no, ¡si hasta es ilegal! Si tenemos que estar juntos lo estaremos, pero en un futuro, no ahora. Ella tiene que experimentar, tiene que crecer y yo no quiero frenarla.


  —¿Pero tú eres tonto?


   


  —No te pases, tú no…


  —Yo he escuchado todas esas gilipolleces sin cortarte, así que ahora me escuchas —Sergio le dedicaba una intensa mirada—. Así que a ti te gusta una persona, a ella le gustas tú, lo sé de buena tinta, y tú te dedicas a mandarlo todo a tomar por culo porque le sacas tres años de mierda. Muy inteligente tío. Dime una cosa, ¿yo soy tu amigo? ¿Tenemos una relación de amistad?


  —Si, claro.


  —Bueno, pues yo también soy menor que tú, si yo puedo ser tu amigo, ella puede ser tu novia. ¿Ves como eres un gañan? —Sergio gesticuló impidiendo que Manuel protestara— Mónica es una buena tía, hubo un tiempo en el que yo me colgué de ella, así que te entiendo perfectamente. La quiero un montón y lo único que quiero ahora mismo es que ella sea feliz, así que hazme el favor de mover tu puto culo y hacerla la persona más feliz que hayas conocido en toda tu jodida vida.


  —Pero no es tan fácil, yo…


  —Mira, no me jodas —interrumpió Sergio—. Te conozco mejor que tú mismo y ¿sabes una cosa? Lo que te pasa es que te da miedo. Estás acojonado porque te gusta más de lo que quieres admitir y eso te da miedo. Los dos sois mis amigos. Sabes de sobra el aprecio que te tengo, no te estaría diciendo esto si no pensara que es lo mejor para los dos, ¡Así que mueve tu jodido culo y haz algo! Por lo menos prométeme que lo pensarás… ¡Ah! Y otra cosa, lo más seguro es que ella necesite ayuda para quitarse al sopla pollas de su ex de encima, así que ya sabes por dónde tienes que empezar.
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  El primer día que tuve que salir de mi casa para volver al colegio, me levanté acojonada. Tenía que enfrentarme de nuevo al mundo exterior. Durante los últimos cuatro días no había vuelto a ver a José, ycada vez que pensaba en encontrármelo por la calle, temblaba de miedo. Salí del cuarto de baño recién aseada y me dispuse a coger mi mochila cuando sonó el telefonillo, pegué un respingo con el que casi me subo a la lámpara y fui a contestar temblando como una hoja ante la posibilidad de que fuera José quien llamaba.


  —¿Quién? —pregunté temblorosa.


   


  —¡Baja ya! —contestó la voz de Roberto— ¿O es que quieres que lleguemos tarde a clase?


  Respiré aliviada y me tomé varios segundos para recuperar el ritmo de mi corazón, respirando pausadamente. Estaba claro que me estaba obsesionando. Lo más seguro es que José pasara de mí, después de la escena en el hospital. Cogí la mochila y bajé las escaleras. Al llegar al portal Roberto me esperaba con la cara pegada al cristal de la puerta, inflando los mofletes para hacerme reír.


  —¡Para ya! —dije riéndome y le di un manotazo— ¡Eres un payaso!


  Los dos fuimos al instituto riéndonos de las bromas de Roberto, quien estaba empeñado en que hiciera nuevas amistades. Según su teoría, tendríamos que salir al hall del instituto en cada descanso para mezclarnos con la gente. A mí me parecía bastante difícil deshacer todo lo que me había afanado en hacer durante lo que llevábamos de curso, pero Roberto insistía en que, con mi “simpatía natural”, los tendía a todos en el bolsillo antes de que acabase la semana.


  Así que salimos en todos los descansos y me presentó a un montón de gente, tanta que me resultaba muy difícil recordar todos los nombres. En un momento dado, nos acercamos a un grupo de chicas de mi clase para pedirles fuego y encendernos unos cigarrillos. Las chicas fueron muy amables y entablamos conversación, momento que Roberto aprovechó para escabullirse de mi lado y dejarme a solas con ellas. Se lo agradecí. Ya había hecho bastante de “mama pata” por un día.


  Terminaron las clases y los dos nos dirigimos hacía mi casa. Me sentía confiada y pletórica por los acontecimientos del día. No dejaba de parlotear alrededor de Roberto dándole las gracias por haberme ayudado tanto y por acompañarme a casa. Enfilamos la calle que subía hasta mi portal cuando de pronto me paré sobre mis pies y la confianza se escurrió por mis piernas hasta quedar hecha pedazos en el suelo. En la esquina opuesta se encontraba José. Estaba montado en su moto y llevaba el casco puesto, pero estaba segura de que era él. Roberto, que se había adelantado unos pasos, volvió hacia atrás y, al ver la expresión de mi cara, se giró para mirar en la dirección que apuntaban mis ojos. Allí estaba él. Esperándome. Comencé a temblar y me di la vuelta para escapar en dirección opuesta, pero Roberto me detuvo.


  —Vamos a acabar esto de una vez por todas —dijo—. Que se entere de una vez que no estás sola.


  Y dicho esto se encaminó en dirección a José, arrastrándome en su camino. Yo no quería avanzar, pero los pies no me respondían y, ya que Roberto tiraba de mí, no pude hacer otra cosa que no fuera seguirle. Cuando estábamos llegando a la ubicación de José, éste se ajustó bien el casco y se paso el dedo índice por el cuello, mirándonos fijamente. Arrancó la moto y se marchó. Roberto y yo nos quedamos helados en el sitio. Esperábamos un enfrentamiento, cualquier cosa, menos eso.


  — ¿Ves como es un mierda?— grito Roberto— En el momento que ha visto que no estás sola se ha pirado.


  Asentí con la cabeza. No estaría siempre acompañada. ¿A quién le había hecho el gesto? ¿A Roberto o a mí? Esperaba que me lo hubiera hecho a mí, si le pasaba algo a Roberto por mi culpa…


  Durante toda la semana intenté no quedarme sola en ningún momento. Roberto me acompañaba al instituto y de vuelta a mi casa y mis amigas, Sofía y Sara, me acompañaban donde quiera que fuera por las tardes. Sin embargo fuera donde fuera ahí estaba José, subido en su moto y con su dedo índice cortando el aire alrededor de su cuello. Al cruzar una esquina, andando por el parque, incluso cuando iba al médico. Podía sentir su presencia incluso sin verlo. Estaba siempre a la defensiva, pendiente de encontrarle en cualquier lugar, aunque no estuviera allí. Mis nervios estaban a flor de piel y cada ruido o movimiento inesperado hacía que saltara.
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  Por fin llegó el viernes por la tarde, estaba terminando los deberes y pensando que tenía todo el fin de semana para mí sola. Planeaba tirarme en mi cama y no levantarme hasta el lunes por la mañana. Entonces sonó el timbre de la puerta y me levanté de mala gana para recibir a mi visitante. Mire por la mirilla y vi a Sofía con una sonrisa resplandeciente, blandiendo algo por encima de su cabeza.


  —¿Qué haces aquí? —dije, abriendo la puerta y devolviéndole la sonrisa.


  —Pues ya ves— contestó entrando en mi casa, hasta el fondo—, vengo a decirte que esta noche nos vamos de fiesta. A celebrar tu nueva soltería.


  —¿Qué? —conseguí articular, siguiéndola hasta el salón.


   


  —Sip. Nos vamos de fiesta. Y como sé que no tienes ropa decente, te traigo este modelito.


   


  Añadió mostrándome lo que tenía en la mano: un vestido negro con un gran escote lleno de pedrería.


   


  —¿Pero qué dices? ¿Dónde voy yo con eso?— intenté protestar.


   


  Sofía soltó el vestido en el sofá y se puso en jarras.


   


  —Tú di lo que quieras. A las diez te pasamos a buscar y más te vale que estés lista.


  Se dio la vuelta y, al igual que había entrado, salió por la puerta de mi casa, dejándome con la boca abierta, un vestido y un problema: ¿Cómo explicaba yo a mis padres que iba a salir de marcha?


  Después de darle vueltas y vueltas decidí soltarlo a bocajarro. No es que me apeteciera mucho ir, pero si había posibilidad de que entre toda la gente se encontrara Manuel, merecería la pena.


  En cuanto mis padres llegaron a casa, se lo solté, esperando que se montara la “Marimorena”. Mis padres se miraron y asintieron.


  —De hecho te lo íbamos a proponer nosotros. Creemos que te hará bien salir con tus amigas —dijo mi padre, dejándome con la boca abierta.


  —Sí —intervino mi madre—. He hablado con la madre de Sofía, y me ha comentado que su hija sale todos los fines de semana, es una cosa normal de las chicas de tu edad. Tienes que divertirte.


  Yo miraba a mis padres como si de un partido de tenis se tratase. No daba crédito. ¿Mis padres animándome a salir de fiesta? Definitivamente el mundo estaba cambiando. Me encogí de hombros y, resignada, me metí en mi habitación para arreglarme un poco. Me miré en el espejo. ¿Cómo había podido terminar así? Esa no era la Mónica que yo conocía. José había calado tan hondo dentro de mí, que no me había dado cuenta del estado en el que me encontraba físicamente. Los pelos de mis cejas se unían por encima de mi nariz formando una sola línea. Mi bigote era tan frondoso, que no me hubiera sorprendido encontrar cavernícolas acampando en él. Tenía la nariz llena de puntos negros. Lo primero que pensé fue: ¿Y Manuel me ha visto con estas pintas?


  Así que me tiré el resto de la tarde depilándome, exfoliándome y probando mil combinaciones de peinados y maquillaje. Por fin me decidí por llevar el pelo suelto, recién lavado e hidratado quedaba precioso (aunque esté mal que yo lo diga), cayendo en una cascada de rizos, y un maquillaje en tonos marrones y dorados muy difuminados. Me probé el vestido de Sofía. Me iba como anillo al dedo, pero me sentía un poco rara. Después de tanto tiempo diciéndome a mí misma que ir maquillada, con el pelo suelto y con este tipo de vestidos era de putas, ahora que me veía con el conjunto completo me sentía insegura. Me miré en el espejo. Interesante. No estaba mal del todo. El vestido era negro completamente con pedrería en el escote que dejaba ver un “canalillo” sugerente, no era excesivamente corto, lo que hacía que me sintiera un poco mejor.


  A las diez de la noche, según lo prometido, sonó el timbre. Escuché como mi madre abría la puerta y saludaba a Sofía, y después unos pasos decididos se acercaban hasta mi habitación. Me escondí detrás de la puerta en el momento justo en que ésta se abría para dejar paso a la cabeza de Sofía.


  —¿Qué haces escondida? —me dijo con el ceño fruncido.


   


  —¿Escondida? —intenté disimular— Noooo, estaba… aquí.


   


  —Ya, claro —contestó ella, entrando hasta el centro de mi habitación—. Ven, quiero verte.


   


  Avancé un par de tímidos pasos y me acerque a Sofía.


   


  —¡Guau! —exclamó con una expresión de sorpresa— ¿Dónde te habías escondido?


   


  —¡Va! No te burles —reclamé.


  Sofía me agarró de la mano y tiró de mi hacía la puerta. Tuve el tiempo justo de coger mi bolso y tirar un par de besos al aire en dirección a mis padres.


  —¡Diviértete! —gritaron los dos, justo antes de que cerráramos la puerta.


  Nos montamos en el autobús que nos llevaba a la plaza de toros de Leganés, donde se supone que nos lo íbamos a pasar de miedo. Sofía me explicó que allí se nos unirían los demás.


  Cuando llegamos a la plaza, casi no reconocí el lugar. Yo siempre había ido de día, y no me esperaba el espectáculo de luces y colores que había frente a mis ojos. Toda la plaza estaba llena de gente por todas partes, y las luces de neón, que anunciaban los pubs de la zona, iluminaban la noche. De todas partes salía música y la gente se juntaba en corros, riendo y hablando. Noté que, según íbamos avanzando, los grupos de chicos, apoyados en los capós de los coches, se volteaban para mirarnos. Sofía andaba decidida tirando de mi brazo. Yo, por el contrario, andaba titubeante y mirando a mi alrededor, como si fuera la primera vez que salía a la calle.


  De repente me paré en seco. Sofía, quien seguía tirando de mi brazo, casi se cae de culo.


  —Pero ¿qué te pasa? —dijo girándose para afrontarme— ¿Por qué te paras ahora? Nos están esperando.


  No podía contestarla. Mis ojos estaban fijos en un chico, que enfrente de nosotras, se bajaba de su moto. Sofía siguió la dirección de mi mirada y resopló.


  —Mónica. Estoy harta de que cada vez que ves un chico con una moto te pongas a temblar como un corderito —me regañó—. Ese chico no es José. ¿Y si lo fuera qué?


  —Sí es… —comencé a decir, pero el chico se quitó el casco y descubrí con alivio que no era José.


   


  —No puedes vivir así —me dijo Sofía indignada—. Cada vez que ves una moto, te pones verde.


  Estás todo el día pendiente de si aparece José en una esquina. ¡Ya está bien! Tienes que espabilar. Y si es José, si viene: le plantas cara, porque eso es lo que haría la Mónica que yo conozco.


  Estas dos “bofetadas” que me dio Sofía, me sentaron divinamente. En ese momento desperté. “Es cierto” pensé “Si aparece, le planto cara de una vez por todas. Se acabó vivir con miedo” y desde ese momento desee que José se me pusiera delante, para decirle cuatro cosas.
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  Llegamos a la puerta de uno de los pubs: “Pirata’s”, rezaban las luces de neón. Sofía me miró y me señaló la puerta con la cabeza. Le seguí y entramos en el local. La música sonaba a todo trapo, y miles de luces de colores saltaban por la pista de baile. Agarré a Sofía de la mano para no perderme y le seguí entre la gente hasta el otro extremo, donde se encontraban los demás.


  Mis labios se estiraron formando una gran sonrisa,al ver a mis amigos. Sara, Oscar, Rubén, Nerea, Javi y Roberto batían sus palmas en honor a nuestra llegada. Sofía levantó su mano y me hizo girar, después me soltó y se unió a los aplausos. La gente alrededor, nos miraba y sonreía, y la chica de la barra se acercó para invitarnos a unos chupitos, creyendo que celebrábamos mi cumpleaños.


  Todos bebimos y nos reímos. Nos lo estábamos pasando en grande, bailando y riendo en medio de la pista. Poco a poco, empezaron a llegar chicas y chicos de mi clase, que nos saludaban a Roberto y a mí efusivamente.


  Marta, una chica de mi clase, se acercó a mí y, llevándome junto a sus amigos, me susurró al oído que, algunos de ellos, querían conocerme. Me presentó al grupo, en el que había cinco chicos y dos chicas más que no conocía.


  —Éste es “Duque” —dijo refiriéndose a uno de los chicos—, es mi “rollo”


   


  —Encantada —dije dándole dos besos—, “Duque”


   


  —Es que es un poco “pijo”, y parece un Duque —explicó Marta en mi oído.


  Me quedé un rato con ellos, ya que me parecía descortés marcharme tal cual después de las presentaciones. Los chicos eran muy divertidos y estaban pendientes de mí, incluso me pidieron una copa, cuando vieron que terminaba la mía. Las chicas estaban un poco más apartadas, excepto Marta, que hablaba conmigo como si fuéramos amigas de toda la vida, cuando lo cierto era que apenas habíamos cruzado un par de palabras en clase.


  Al cabo de un rato, Sofía vino en mi rescate y me llevó de vuelta con los míos.


   


  — Querían ligar contigo— me explicó— por eso eran tan simpáticos. Y por eso las chicas no lo eran.


   


  La verdad es que era la primera vez que me encontraba en esa situación, y andaba un poco perdida.


  Volvimos con el grupo, que bailaba en medio de la pista, y pronto Sofía estaba colgada del cuello de Rubén. Todos bailaban por parejas, lo que solo me dejaba opción a bailar con Roberto. Comenzó a sonar una salsa y descubrí que era un gran bailarín. Me deslizó por la pista, moviendo las caderas al son de la música, mientras nos reíamos como locos.


  Roberto me giraba, me abrazaba y me soltaba siguiendo el ritmo como si saliera de su cuerpo. En una de estas vueltas, alcancé a ver una silueta conocida y me despisté un poco, trastabillando y cayendo sobre Roberto, quien me cogió al vuelo, evitando así que mi pompis tocara el suelo. Comenzamos a reírnos de mi torpeza hasta quedarnos casi sin aliento, apoyados el uno contra el otro. Poco a poco, la risa, murió en nuestros labios, mientras ambos mirábamos en la misma dirección. En el otro extremo del local, apoyados en la barra, estaba Manuel, acompañado de una chica rubia, alta y preciosa…. ¡perfecto!


  Sentí como toda la alegría y la confianza, acumuladas durante la noche, resbalaban por mi cuerpo, hasta quedar en el suelo pisoteadas por todas las personas que bailaban, ajenas a mi desolación. Manuel y la chica, hablaban alegremente, sin darse cuenta de nuestras miradas.


  Giré la cabeza para mirar a Roberto, quien estaba embobado mirando en dirección a Manuel. Le di un codazo que le saco del embrujo y Roberto me miró, recordando donde se encontraba.


  Me cogió de nuevo de las caderas y me guiñó un ojo. Con un par de pasos rápidos cogimos el ritmo de nuevo y volvimos a bailar en el centro de la pista. Me di cuenta de cómo Roberto me guiaba en dirección a Manuel. Pronto estuvimos bailando cerca de él y de la rubia. Intenté concentrarme en el baile y no mirarle, para no volver a tropezarme y hacer el más absoluto de los ridículos, frente a él. Moví mis caderas, giré sobre mis talones, rodeé a Roberto, moví la cabeza y todo eso sin distraerme. Para cuando volví a mirar en dirección a Manuel (sólo una ojeadita, para ver qué hacía), miraba embelesado hacía nosotros, mientras la rubia hablaba en su oído, sin ser escuchada. Miré a mi alrededor disimuladamente, para asegurarme de que yo era el centro de su atención. “¡Chúpate ésa, rubita!”, pensé. Efectivamente, Manuel me miraba a mí. Sólo a mí. Me volví a concentrar en el baile, pero la salsa terminó y dio paso a una balada. Roberto y yo nos miramos y nos encogimos de hombros. Me cogió pulcramente de la cintura y yo puse mis manos sobre sus hombros, y comenzamos a movernos en círculos, al ritmo de la música. Flexioné mis brazos y apoyé la cabeza en su hombro, intentando no pensar que Manuel se encontraba a pocos metros de mi cuerpo. Cerré los ojos, para no ver como hablaba con la chica rubia, cómo la miraba, y quizás, como se besaban. Intenté alejar todos los pensamientos que tuvieran que ver con él. Concentrarme sólo en lo que estaba viviendo: una noche maravillosa con mis amigos, que me apoyaban y me querían, ¡Ya estaba bien de sufrimientos!


  En ese momento Roberto paró de moverse. Abrí los ojos y levanté la cabeza, para ver a Manuel, con una mano en el hombro de Roberto, que le miraba con una interrogación en la cara.


  —¿Podrías acompañar a mi amiga mientras bailo con Mónica? —dijo por encima de la música— Si ella quiere, claro.


  Roberto me miró buscando aprobación, pero con ojos de cachorrito.


   


  —Claro —contesté.


  Roberto se retiró y Manuel se acercó a mí. Tuvimos un instante de confusión, en el que no sabíamos cómo ponernos, titubeando. Pero finalmente Manuel agarró mi cintura con determinación y yo pasé mis brazos por sus hombros. Comenzamos a movernos, torpemente primero y un poco más acompasados después. Me resultaba difícil concentrarme en seguir sus movimientos, estando tan cerca. Su olor me despistaba. Sus manos quemaban mi cintura. Manuel me atrajo contra él, abrazándome. El contacto con su cuerpo me turbaba. Se me había olvidado esa sensación. Esa necesidad de estar más cerca, aunque físicamente fuera imposible. Apoyé mi cabeza contra su pecho y aspiré el aroma que emanaba de su cuerpo. Era como una droga, cuanto más aspiraba, más necesitaba. Mientras seguía sujetándome por la cintura con una de sus manos, Manuel, levantó la otra para acariciar mi pelo. El roce de sus dedos en mi cabeza, pasando por mi oreja, en mi cuello, me puso los pelos de punta. Levanté la cabeza y le miré a los ojos, esos ojos que me estaban hablando, pero no entendía lo que querían decirme. Manuel sonrió y me encontré devolviéndole la sonrisa a escasos milímetros de su boca. De pronto se terminó la canción y dejamos de movernos. Empezó a sonar un nuevo tema, esta vez de “pachangueo”. Manuel y yo seguíamos abrazados en medio de la pista. Yo no me atrevía a moverme, no quería que ese momento terminara por nada del mundo, pero, finalmente, Manuel se apartó.


  —Creo que ha terminado la canción —dijo sonriendo — ¿Te apetece tomar algo?


   


  —Seguro —dije—. Estoy sedienta.


   


  —No me extraña —replicó mientras me acompañaba hacia la barra— con ese movimiento de caderas, a cualquiera le entraría sed. ¿No sabía que bailaras así? Habíamos llegado a la barra y Manuel gesticulaba a la camarera.


   


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí —contesté, y rápidamente me arrepentí del comentario.


   


  —¡Ouch! —dijo mordiéndose el labio inferior, y agarrándose la barriga— Ahí me has “dao”.


   


  Los dos nos reímos. Manuel recogió las bebidas y me pasó la que me correspondía.


   


  —¿Brindamos? —dijo levantando su copa.


   


  —Claro, ¿por qué? —pregunté imitándole.


   


  —Se me ocurren muchas cosas, pero la más importante: Por tu libertad.


   


  —Muy bien —dije— ¿Por qué es tan importante?


  —Bueno…. Hay muchas cosas que no sabes de mí —me devolvió el comentario, chocando su copa con la mía, y bebió de ella sin dejar de mirarme.


  —Bueno —contesté sonrojándome—, será mejor que busque a Roberto, ya lo he dejado demasiado tiempo solo.


  —¿Tú crees? —dijo en tono burlón, levantando las cejas— A mí me parece que no se aburre nada.


  Manuel me cogió de la barbilla y giró mi cabeza en dirección a donde se encontraban Roberto y la rubia. Ella debía estar contándole algo muy interesante, porque él no dejaba de mirarla y asentía con la cabeza sonriendo. La chica había pasado un brazo por los hombros de Roberto, y él, a su vez, le sujetaba de la cintura.


  Miré a Manuel asombrada, él sonreía ampliamente.


   


  —¿No te molesta que Roberto este así con tu chica? —pregunté extrañada.


  Manuel se retorció de risa, las lágrimas se le escapaban, mientras se palmeaba la pierna. Me quede de piedra ante su reacción. No entendía de qué se reía. ¿Había dicho algo gracioso?


  —Vale —comencé despacio—, igual no ves a Roberto como competencia, o quizás estés muy seguro de tu chica, pero a mí Roberto me parece muy guapo. Estoy segura de que podría quitártela si quisiera.


  —Perdona —dijo secándose las lágrimas—, espero que no me la quite. Pero si lo dices por ella, no hay problema, es mi prima.


  —Ah, —contesté aliviada— tu prima.


   


  —Sí, ¿quieres que te la presente? —contestó agarrándome de la mano.


   


  Miré hacia donde estaban Roberto y la chica. Se les veía sonrientes, y estaban pasando un buen rato.


   


  —Por nada del mundo estropearía eso —contesté señalándoles.


  Manuel se colocó detrás de mí, agarrándome por la cintura. Desde esa posición, casi podía darme capones con la barbilla, pero se agachó para hablarme al oído.


  —No sé exactamente cómo lo haces, —dijo— pero, cuando estás cerca, me olvido del resto del mundo.


  El sonido de su voz, la cercanía de su cuerpo, su calor, el roce de su aliento en mi cogote, todo hizo que temblara como una hoja. Cogí aire e intenté calmarme. Despacio me di la vuelta y le miré a los ojos. No podía creer que me estuviera pasando a mí. Estábamos muy cerca, mirándonos, evaluándonos. Manuel se acercó más, si cabe, y supe que iba a besarme. De pronto, alguien me tiró del brazo bruscamente y me volteó de nuevo.


  —¡Deprisa, Mónica! —decía Rubén— ¡Tienes que ayudarme!


   


  —¿Pero qué pasa? —contesté cabreada.


  —Es Sofía —decía Rubén tirando de mí—. Se ha encerrado en el baño y no quiere salir. Ha bebido más de la cuenta y no sé qué le pasa.


  —¡Joder! —dije intentando recuperar mi brazo— ¿Y no has podido entrar tú a ver qué le pasa?


   


  —¡No! —gritó— Lo he intentado, pero la camarera me ha pillado un par de veces y me ha echado.


   


  —Bueno… ¿Y los demás? —pregunté.


  —Se han ido a casa. Sofía y yo nos quedamos, y ella ha bebido más de lo que debería —Rubén parecía muy preocupado—. De verdad, Mónica, no te hubiera molestado si no pensara que es importante.


  Habíamos llegado a la puerta del baño de las chicas. Una de las camareras no nos quitaba ojo desde la barra. Miré hacia atrás y me di cuenta de que Manuel nos había seguido. Le agarré por el cuello de la camisa lo más fuerte que pude y tiré hacía mí, obligándole a bajar la cabeza. Una vez le tuve a mi alcance le planté un beso que hizo que casi se cayera al suelo de culo. Me despegue de él con mala gana y le miré fijamente a los ojos.


  —Tu y yo tenemos una conversación pendiente —le dije, y me metí en el cuarto de baño.


  Cerré la puerta detrás de mí y suspiré. En el lavabo había una chica retocándose el lápiz de labios, pero no se veía a nadie más. De las tres puertas que había, las dos últimas estaban cerradas.


  —¡¿Sofía?!— grité— ¿Estás ahí? Nada. Aporreé las dos puertas sin obtener contestación alguna.


   


  —¡Sofía! —volví a gritar— ¡Sé que estás ahí!


  Sin contestación. Me metí en el compartimento que estaba abierto, me subí a la taza del wáter, y asomé la cabeza desde arriba al siguiente compartimento.


  —¡Ups! Perdón— dije.


  Los ojos azules de una chica rubia me miraban desde abajo, su compañero sacaba la cabeza de entre sus pechos, para mirarme también, mientras, ella se agarraba a la pared para no caer de su montura.


  —¡Qué elásticos! —sonreí mientras me bajaba del wáter, haciendo desaparecer mi cabecita.


  Sofoqué una risita, mientras salía del compartimento y me aproximaba al último. Hinché mis pulmones profundamente, y al instante me arrepentí, además del aire que necesitaba, se habían colado algunos olores nauseabundos.


  Toqué con los nudillos la puerta y no hubo contestación.


   


  —¡Vamos, Sofía, sé que estás ahí! —grite contra la puerta.


  —Sí, Sofía, contesta ya y que nos deje en paz tu amiga— Dijo la montura del compartimento de al lado, presumiblemente, entre las tetas de su compañera.


  Oí un chasquido, y comprendí que Sofía había retirado el cerrojo. Empujé la puerta y ésta cedió. Estaba sentada encima del váter (con la tapa bajada, por supuesto), encorvada sobre sí misma, y sujetándose la cabeza con las manos.


  Avancé un par de pasos hacía ella y posé mi mano en su hombro.


   


  —Venga, cariño —dije dulcemente, acariciándola— pase lo que pase lo podremos solucionar.


  Sofía levantó la cara y me miró con sus grandes ojos, llenos de lágrimas. Los churretes de rímel formaban dos ríos negros que corrían por sus mejillas y llegaban hasta su cuello.


  —Estoy embarazada —me soltó.


   


  Así. A bocajarro. Eso no se le hace a una amiga, ¡coño!


   


  —Pero ¿Qué dices, cariño? —dije incrédula— ¿estás segura?


   


  —Sí —contestó volviendo a bajar la cabeza— tengo un retraso de tres semanas. ¿Qué otra cosa podría ser?


  —Joder ¿Y no se te ocurre otra cosa que encerrarte a llorar en el cuarto de baño? Podrías habérmelo dicho, podrías…


  Sofía comenzó a sollozar más fuerte. Sus hombros subían arriba y abajo, al compas de sus sollozos, mientras de su garganta salía un sonido gutural, inidentificable, que, supuse, quería decir algo así como “¿Por qué a mí?”


  ¿Qué clase de amiga estaba siendo? ¿Me contaba lo que la estaba torturando y yo me ponía a regañarla?


  —Calma, cariño —traté de tranquilizarle—. No te preocupes. Lo primero que tenemos que hacer es saber si estás o no. Y contárselo a Rubén, claro.


  —No —dijo Sofía levantándose como un resorte—. Me dejará. Si se entera me dejará —Sofía me agarró por los hombros y me miró ansiosamente—. Prométeme que no se lo vas a contar.


  —Pero, ¿por qué? —dije, abrazándola— Tú no le has visto ahí fuera. Está hecho polvo. No sabe lo que te pasa y está muy preocupado. Estoy segura de que te apoyará en esto, y en lo que sea. Y si no lo hace —añadí— es que es un capullo que no te merece.


  Poco a poco Sofía se tranquilizó, dejó de sollozar e hipar y pude llevarla hasta el lavabo para adecentarla un poco. Le ayudé a lavarse la cara y a recoger su pelo en una coleta. Verse mejor le dio ánimos.

  —¿Y ahora qué hacemos? —me preguntó.


  —Yo por lo pronto, limpiarme tus mocos y lágrimas, ¡que me has dejado hecha un Cristo, guapa! —dije riéndome.


  —Anda ya —contestó, dándome un empujoncito.


  —Pues creo que lo mejor será ir a comprar una prueba de embarazo en la farmacia de guardia. Cuanto antes te la hagas, antes sales de dudas.


  Sofía asintió con la cabeza y me abrazó.


   


  —Gracias —susurró en mi oído.


  Salimos del cuarto de baño cogidas de la mano. Rubén esperaba ansioso, y cuando nos vio salir suspiró profundamente.


  —¿Estás bien, amor? —dijo acercándose a Sofía y abrazándola.


   


  Ella esbozó una sonrisa y le devolvió el abrazo.


   


  —Sí, lo siento —dijo—, he sido una estúpida.


   


  —¿Pero que te ha pasado? —preguntó Rubén.


  —Será mejor que lo habléis fuera —interrumpí— id saliendo y ahora os alcanzo. Voy a por los abrigos y bolsos.


  Me giré para ir hacia el guardarropa, y me topé con Manuel.


   


  —Voy contigo —dijo.


  —No—contesté—, mejor avisa a tu prima y a Roberto de que nos vamos. Si quieres espérame fuera con Sofía y Rubén.


  Manuel me sonrió y asintió con la cabeza. Lo vi titubear un segundo antes de marcharse.


  Me dirigí al guardarropa con paso firme y decidido. Había bastante gente haciendo cola para recoger sus cosas, así que me puse en la fila y esperé. ¿Por qué cuanta más prisa tienes más despacio van estas cosas? Las chicas que atendían el guardarropa, se entretenían con cada cliente del género masculino, charlando y sonriéndoles atentamente.


  Mientras esperaba me giré para cotillear la pista de baile. Cada vez había menos gente, por lo que la pista estaba bastante despejada. En la otra punta divisé a los amigos de Marta, sin Marta, apoyados en la barra. El “Duque” se giró y me encontré con su mirada. Sonrió y le devolví la sonrisa, lo que le animó a venir hasta mí.


  —¿Ya te vas? —susurró en mi oído, a pesar de que donde estábamos se escuchaba perfectamente.


  —Sí —contesté—, ya nos vamos. —Te he visto antes, bailando —me dijo, de nuevo demasiado cerca —.Lo haces muy bien. ¿Bailarías conmigo antes de irte?


  —No puedo —dije— en serio, tengo que irme.


  —Venga —rogó— solo una canción. Hay mucha cola. Le diré a uno de mis amigos que la guarde por ti mientras bailamos.


  Me pareció grosero no aceptar su proposición. Así que asentí con la cabeza y él llamó a uno de sus amigos para que guardara la cola por mí.


  Sonaba una salsa, y el “Duque”, agarró mis caderas y los dos bailamos al ritmo de la música. Durante toda la canción mantuvimos un apretado pulso, él queriendo acercarse de más y yo queriendo retirarme de él. Era un buen bailarín, y me llevó por toda la pista girando y bailando, mientras yo trataba de separar sus manos de mi cuerpo. Cuando la canción estaba terminando, él me giró sobre mis talones y me recostó contra su brazo derecho, inclinándose sobre mí para besarme. Al adivinar sus intenciones, traté de rehuir su beso inclinándome más hacia atrás, lo que me puso en posición paralela al suelo. El “Duque” perdió el equilibrio y caí despatarrada en mitad de la pista de baile. Me levanté lo más digna que pude y volví a ocupar mi posición en la cola del guardarropa, dando las gracias al chico que me había sustituido.


  La cola iba más lenta si cabe, pero no me atreví en ningún momento a mirar hacia atrás, donde se encontraban el “Duque” y sus amigos.


  Por fin la larga espera terminó y pude salir del local, donde me esperaban mis amigos.


  Sofía y Rubén, que charlaban sentados en un banco, al verme salir, se unieron al resto del grupo. Repartí las pertenencias de Sofía y Rubén.


  —¿Se lo has contado? —pregunté dirigiéndome a Sofía.


   


  —Sí —contestó ella— tenías razón.


   


  Las caras de los dos lo dijeron todo. No hacía falta que hablaran para saber lo que se querían.


   


  —¿Dónde vamos? —preguntó Manuel.


   


  —Todavía es pronto —dijo Roberto sonriendo a la chica rubia—. La noche es joven.


   


  —Si os parece bien, podemos ir al barrio y sentarnos en el parque un rato —propuse.


  Todos estuvimos de acuerdo, así que Sofía partió con Rubén en su moto, y los demás nos dirigimos al coche de Manuel. Antes de entrar, Manuel me presentó a su prima: Zoraida. Nos dimos dos besos y nos sonreímos amablemente.


  Roberto se sentó en el asiento trasero y yo comencé a seguirle, pero Zoraida gesticuló hacía mí, pidiéndome que le dejara el sitio. Sonreí y me acomodé en el asiento del copiloto, al lado de Manuel.


  Una vez en el barrio Manuel y Rubén fueron a comprar cerveza a la gasolinera, mientras Sofía y yo nos acercábamos a la Farmacia de guardia. Zoraida y Roberto nos esperarían en el parque.


  —Cuídamela, chaval— dijo Manuel en dirección a Roberto, antes de marcharse.


  Nosotras compramos una prueba de embarazo en la Farmacia, y algunas cosillas más. Sofía no podía esperar para salir de dudas y, a pesar, de que en la caja ponía que era mejor hacerse el test con la primera orina de la mañana, ella decidió hacérselo en el momento. Paramos una calle antes de volver al parque, y Sofía orinó entre dos coches, cerró el tubo y nos dirigimos al parque. Según las instrucciones, tendríamos que esperar dos minutos para saber si Sofía estaba embarazada o no, lo justo para llegar al parque y reunirnos con nuestros amigos.


  Cuando llegamos los chicos ya estaban allí, sentados sobre el respaldo del banco, con un arsenal de cerveza entre sus pies. Rubén tenía la cara desencajada de los nervios, y por la expresión de Manuel, noté que ya se habían puesto al día.


  Zoraida y Roberto… bueno, ellos estaban en otro mundo alternativo, hablando y riendo, sin darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor.


  Manuel fumaba un cigarro y al llegar se lo quité de las manos dándole una profunda calada para calmar mis nervios. Me senté en el banco, delante de Manuel, apoyando mi espalda contra sus piernas. Sofía se quedó de pie frente a todos, blandiendo la prueba como sifuera un estandarte.


  —¿Estáis preparados? —preguntó


  “¿Lo estás tú?”, pensé. Los tres asentimos. Rubén se apretaba las manos como si le fuera la vida en ello. Puse una mano sobre su rodilla y le dediqué una sonrisa alentadora.


  Sofía se acercó a nosotros y todos acercamos nuestras cabezas. En la prueba se veían claramente dos rayitas rosas. Los tres miramos a Sofía con una interrogación en nuestras miradas.


  —Bueno —dijo Manuel— ¿Qué quiere decir eso?


   


  Sofía nos miró a los tres y después miró al papel con las instrucciones.


  —Eso quiere decir… —dijo Sofía— que según el papelito este. Yo… bueno… pues… —se dejó caer en el banco entre las piernas de Rubén— estoy embarazada.


  Se me abrieron tanto los ojos que creí que se me saldrían de las orbitas. Hasta el momento, pensaba que se trataban de exageraciones de Sofía en su afán por ser el centro de atención. Nunca había valorado la posibilidad de que estuviera realmente embarazada.


  Cuando salí del shock inicial, vi que Rubén abrazaba a Sofía, y los dos lloraban desconsoladamente. Miré hacia arriba y vi a Manuel, que me sonreía. Él adelantó su mano y me acarició la espalda. Giré la cabeza y me di cuenta de que Roberto y Zoraida, tan enfrascados como estaban en su conversación, no se habían enterado de nada.


  Rubén se levanto y ayudó a Sofía a imitarle.


   


  —Chicos, nosotros nos vamos —dijo— tenemos que hablar de muchas cosas.


  De nuevo, asentimos con la cabeza, sin saber que decir y les miramos mientras se alejaban. Permanecimos un buen rato sumidos en nuestros pensamientos, pensando en cómo, en cuestión de segundos, podía cambiar la vida de nuestros amigos, e incluso la nuestra.


  Sentí la mano de Manuel pasando suavemente por mi espalda, acariciando mi pelo. Me incorporé y me subí al banco para sentarme a su lado. El parque estaba totalmente en silencio, excepto por las risitas ahogadas de Roberto y Zoraida, que conversaban en susurros, sobre algo que parecía ser muy interesante para losdos.


  —Espera —dijo Manuel poniéndose de pie—. Ahora vuelvo.


  Vi como Manuel se alejaba al trote hacia su coche. Cogí uno de los litros de cerveza y pegue un trago. Estaba fría, y me sentó estupendamente.


  —Ya estoy aquí —dijo Manuel llegando a mi lado—. Ven —y extendió la mano hacia mí.


  La tomé, sin soltar la botella de cerveza, y le seguí. Manuel extendió en el césped la manta que había traído de su coche y los dos tomamos asiento. Dejé la botella frente a nosotros y Manuel sacó un paquete de tabaco de su bolsillo y me lo ofreció. Encendí un cigarro y se lo devolví para que él hiciera lo mismo. Los dos fumamos en silencio durante un rato.


  —Es una noche preciosa —dijo Manuel mirando al cielo— ¿Has visto las estrellas?


   


  —Sí —contesté imitándole.


  —Me alegro de haber salido hoy con mi prima. ¿Sabes? Casi me ha tenido que obligar. Mi plan era quedarme a estudiar.


  —Recuérdame que le agradezca que te obligara a salir —contesté riéndome.


   


  —En serio, Mónica —dijo agarrando mi mano— me alegro de haber salido, y de haberte encontrado. Le sonreí y apreté su mano, sin saber muy bien qué hacer.


  —Me gustas —continuó acercándose más—. Hace mucho tiempo que te lo quería decir, pero pensaba que no debía hacerlo.


  Hice ademán de interrumpirle, pero no me lo permitió.


  —Por favor —dijo— déjame terminar. Necesito sacar esto. Como te decía, pensaba que no era posible. Que no era bueno para ti, pero un gran amigo me sacó del error. Ahora sé que quiero estar contigo, que lo necesito. Cuando estoy a tu lado, todo me parece poco, incluso cuando te abrazo siento la necesidad de…


  —De estar más cerca aunque sea imposible —terminé por él—. De retener tu olor dentro de mí, para que no se escape nunca.


  —¿Cómo sabias lo que iba a decir? —preguntó Manuel estupefacto.


   


  —Porque es lo mismo que me pasa a mí, cuando estoy contigo.


  Manuel dibujó en su cara una amplia sonrisa, sus ojos se iluminaron y me vi reflejada en ellos. Pasó su brazo por mis hombros y recosté la cabeza en su pecho. El olor de su cuerpo inundó mis sentidos, pero ahora no tenía esa ansiedad por aspirarlo todo, estaba segura de que podría olerlo más a menudo. No había nada que se interpusiera entre nosotros.
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  —Chicos, es un poco tarde, deberíamos irnos a casa.


  No sé cuánto tiempo había pasado amodorrada sobre el pecho de Manuel. Abrí los ojos y Zoraida apareció en mi campo de visión. Me incorporé. Por la cara que tenía Manuel, se había quedado dormido también. Nos levantamos y Roberto se nos unió de mala gana, no tenía pinta de querer irse a casa.


  —Tienes razón —contestó Manuel incorporándose y tendiéndome la mano para que me levantara—. Vamos, os dejo en casa.


  Miré mi reloj. Las ocho de la mañana. Me había ganado una buena bronca. Una cosa era que mis padres me animaran a irme de fiesta, y otra que yo no cumpliera los horarios. Tenía que haber llegado a las cuatro, pero con todas las emociones de la noche, me había olvidado de la hora por completo. Mi madre estaría trinando.


  Subí las escaleras descalza para no hacer ningún ruido y abrí la puerta con sumo cuidado. Me deslicé en mi habitación sin hacer prácticamente ningún ruido y comencé a desnudarme para ponerme el pijama.


  —¿Mónica? —escuché llamar a mi madre desde su habitación— ¿Estas despierta?


   


  Me apresuré a ponerme el pijama y salí corriendo hacia el salón, donde me encontré a mi madre.


   


  —No te he oído entrar —dijo— ¿A qué hora has llegado?


   


  —Lo siento mamá —contesté— he llegado un poco tarde. A las cuatro y media.


  Eso sí que era un farol. Me arriesgaba a que el cabreo fuera mayor si me pillaba, pero el beneficio de que no lo hiciese merecía la pena.


  —Bueno. Pase por esta vez —contestó— ¿Qué haces levantada?


   


  —Iba a hacer pis —contesté rascándome la cabeza y dirigiéndome al cuarto de baño.


   


  A las doce del mediodía mi padre entró en la habitación y levantó las persianas.


   


  —Arriba dormilona —me dijo.


  Me levanté con un dolor de cabeza impresionante. Me hice un café y me senté en el sofá del salón esperando que nadie me dirigiera la palabra en un par de horas.


  —Venga —dijo mi padre— vístete, tienes que bajar a por el pan. ¡Ah! Y te han llamado un par de amigos, ya les puedes decir que no soy tu secretaria.


  —Joder —refunfuñe en un susurro.


  Terminé mi café de un trago y, durante la siguiente media hora, procedí, sin mucha gana, a la tarea de asearme y arreglarme para salir a por el pan.


  Fui a buscar a Sofía y bajamos juntas. Su cara, igual que la mía, era de no haber dormido mucho.


   


  —¿Cómo estás? —pregunté.


  —Bien —contestó, lanzándome una sonrisa—. Ayer hablamos de un montón de cosas, y tenías razón. No me dejó.


  —¿Lo ves? —dije, acariciando su brazo— Seguro que superáis esto juntos.


   


  —Sí —dijo, haciendo una mueca—. Lo chungo será decírselo a mi madre.


   


  —Bueno, si quieres yo te ayudo.


  —No te preocupes —sonrió— ya lo hemos hablado, lo haremos los dos juntos. Hemos decidido afrontar esto juntos.


  —Entonces ¿Vais a tener el bebé? —pregunté. —Sí —contestó bajando la cabeza—, vamos a seguir con esto. Sabemos que no será fácil, pero lo vamos a hacer.


  —Sabes que tendrás mi apoyo— dije abrazándola.


   


  —Veremos si dices lo mismo cuando te toque cambiar los pañales de tu sobrino.


   


  Permanecimos unos segundos abrazadas y de pronto Sofía se aparto.


  —Por cierto —dijo—, ya que me quedan pocas noches de juerga, esta noche salimos a celebrar quevoy a ser mamá.


  Sonreí. Sofía mamá. Eso sí que era una sorpresa. Mi amiga era la persona más egocéntrica e irresponsable que había conocido nunca. Me costaba pensar en ella cuidando de una personita, cuando apenas era capaz de cuidar de ella misma, pero tenía que dejarla hacer su vida, cada uno la vivimos lo mejor que podemos, o sabemos. Sería un cambio radical para ella, pero a veces esos cambios nos vienen bien.


  Subí a mi casa con la barra de pan bajo el brazo. Mi madre estaba en la cocina, haciendo la comida. Dejé la barra de pan en la encimera y un beso en la cabeza de mi madre y salí al comedor. Mi hermano yacía despatarrado en el sofá viendo la fórmula uno.

  —¿Y papá? —dije.


  —En la terraza —musitó—, arreglando algo.


  Encaminé mis pasos a la terraza. Mi padre estaba ordenando las estanterías que teníamos, con un montón de cosas inservibles e innecesarias.


  —Te ayudo —dije.


   


  Mi padre se sobresaltó.


   


  —Joder, Mónica. Me has asustado. Eres igual de sigilosa que los gatos.


   


  —No será para tanto —me reí.


  —Anda —contestó—, haz el favor de devolver las llamadas a tus amigos. Me tienen frito, llevo toda la mañana contestando sus llamadas. Tienes una nota al lado del teléfono.


  Justo al lado del teléfono encontré una nota con la letra de mi padre, en la que había escrito pulcramente un número de teléfono y un nombre: Manuel.


  Lo marqué con una sonrisa en los labios.


   


  —¿Sí? —contestó una voz de mujer al otro lado del aparato.


   


  —Hola, ¿está Manuel? —dije. —¿Eres Mónica? —preguntó la mujer— Soy Zori. Menos mal que has llamado, mi primo estaba preocupado.


   


  —Es que estaba comprando el pan —expliqué.


  —Ahora te lo paso, es que se ha metido en la ducha… Después de que le convenciera de que no te había pasado nada y no fuera a buscarte, uff —resopló— se pone de un cabezota…


  Me reí.


  —Por cierto —continuó— él quiere hablar contigo para quedar esta tarde o esta noche, pero… bueno, yo quería saber, si tu amigo… Roberto…


  —Sí —contesté sonriendo—, Roberto vendrá también.


  —Vale —respondió contenta—, es que no le pedí su número, aunque él tiene el mío, pero como estoy en casa de mi primo…


  —Ya. Bueno, no te preocupes, seguro que hubiera encontrado la manera de dar contigo —dije en tono de confidencia—, me parece que le gustas.


  —¿Tú crees? —contestó en el mismo tono— No se lo digas, pero a mí también me gusta. Me pareció muy divertido, y buena gente.


  —Lo es —dije—. Además… —Espera, espera —me interrumpió— ya está aquí mi primo.


   


  Escuche algunos golpes al otro lado del teléfono.


   


  —¿Mónica?


   


  Era su voz. Esa voz que hacía que todo mi cuerpo se estremeciera.


   


  —¡Manuel! ¿Me has estado llamando? —dije haciéndome la interesante.


  —Claro —contestó—, estaba preocupado. Suponía que estarías en casa medio dormida, y me encuentro con que no estabas. Si no fuera por la pesada de mi prima, habría salido a buscarte.


  —¡Anda ya! —dije— Sé cuidarme sola. No tienes de qué preocuparte. Bueno, Zori me ha dicho que me has llamado para quedar esta tarde, o esta noche.


  —Sí, verás, he pensado, qué como mis padres no están. Podríamos venir a mi casa, a ver una peli, o a jugar a la consola, o lo que te apetezca.


  —Bueno —contesté despacio—, es que he quedado con Sofía para celebrar, ya sabes, lo suyo.


   


  —¡Ah! —dijo— ¿lo de su embarazo? Bueno, si te parece, vamos nosotros también y luego ya vemos.


   


  —Vale —contesté— ¿Nos vemos donde ayer? —Vale —dijo— .Entonces hasta luego.


   


  —Hasta luego —susurré.


   


  —¿Mónica?


   


  —¿Si?


   


  —Me encantó hablar contigo ayer.


   


  —A mí también —dije ruborizándome.


   


  —¿Crees que esta noche tendrás un momento para mí?


   


  —Claro —contesté, los labios me temblaban— Los que quieras.


  Colgamos y me di la vuelta suspirando. ¿De verdad me estaba pasando esto a mí? ¡Por fin! No podía esperar a que llegara el momento de volver a ver a Manuel, de sentir otra vez la cercanía de su cuerpo, el calor que desprendía, el roce de su aliento. Las horas se me hicieron eternas. Después de comer, me metí en mi habitación para decidir qué ponerme. Me probé, prácticamente, todo mi armario y nada me parecía lo suficientemente bueno para mi “cita” con Manuel. Oficialmente, no era una cita, pero era lo más parecido que habíamos tenido y estaba contenta, radiante, no podía despegar la sonrisa de mi cara.


  El pensamiento de que José podría aparecer en cualquier momento y estropearlo todo, surcó por mi mente varias veces, pero lo deseché rápidamente. Los problemas de uno en uno. Cuando pasara me preocuparía por eso.


  Finalmente, me decidí por un vestido morado de tirantes, me recogí el pelo en un moño, con algunos mechones sueltos, por cambiar un poco, y me maquillé sutilmente. Estuve durante más de dos horas, encerrada en mi habitación, esperando que Sofía viniera a buscarme, con la cabeza por fuera de la ventana, fumando un cigarrillo tras otro, con más miedo que vergüenza, si mi madre me pillaba…


  Por fin, dieron las 21:30, y sonó el timbre de la puerta. Fui a abrir y me encontré con Sofía y Sara.


   


  —Nosotras vamos en el coche de mi hermano, Sofí va con Rubén en la moto —me informó Sara.


  Me despedí de mis padres, cogí mi bolso, y cerré la puerta tras de mí. Durante el trayecto en el coche, Sara no dejaba de parlotear sobre el embarazo de Sofía, no podía creérselo. Repitió mil veces que siempre se perdía lo mejor, por tenerse que ir pronto a casa.


  Aparcamos y anduvimos hasta el pub. En la puerta nos encontramos con Marta, que nos saludó con la mano. La hice señas y conseguí llevármela aparte.


  —Tengo que contarte una cosa —dije en tono confidencial.


   


  —Tú dirás —contestó ella.


   


  —Ayer, a última hora, tu novio…


   


  —“Rollo” —corrigió ella.


   


  —Bueno, tu “rollo”, él, intentó besarme, y bueno, no preguntes cómo, pero terminé despatarrada en el suelo.


  —Gracias por contármelo —dijo sin demostrar asombro—. Ya lo sabía. Me lo contaron mis amigas. Pero agradezco que me lo hayas dicho tú.


  —Te juro que yo no hice nada… —comencé a justificarme.


   


  —Lo sé, tía. No te preocupes, es un cabronazo. Voy a pasar de él.


   


  —Me alegro. Pero antes…. —contesté enseñándole un pequeño paquete que había sacado de mi bolso.


  Nos miramos y nos reímos. Marta me cogió del brazo y las dos entramos juntas al pub. Me acompañó junto a mis amigos, y la vi marcharse hasta donde estaban los suyos.


  Di una vuelta a mí alrededor buscando a Manuel, pero no lo vi, así que supuse que no había llegado todavía. “Ahora o nunca” pensé, y dejé mis cosas a cargo de Sofía y Rubén, que hacían cola en el guardarropa. Me dirigí al centro de la pista y baile, intentando llamar la atención de “Duque” con mi mirada. Él me miraba, pero no quería acercarse porque Marta estaba cerca. Ella también había visto mis intenciones, así que la vi dirigirse al cuarto de baño. En el segundo en que la puerta se cerró detrás de Marta, el “Duque” se dirigió a mí con paso firme. Agarró mis caderas y bailó conmigo. Cuando terminó la canción, le cogí del brazo.


  —¿Estas bebiendo algo? —dije, mientras sacudía mis pestañas en su dirección.


   


  —Sí. Estoy bebiendo cerveza —contestó extrañado.


   


  —¿Me darías un poco? —contesté—. Es que acabo de llegar, todavía no nos han servido, y estoy sedienta.


   


  —Claro —dijo, acompañándome hasta la barra, donde había dejado su cerveza.


   


  El “Duque” cogió la botella y la tendió hacía mí. La cogí y bebí un trago, despacio.


   


  —Marta —dije.


  Se dio la vuelta y aproveché para echar un buen chorro de la pequeña botella que me había escondido en el sujetador, dentro de la botella de cerveza.


  —Perdón. Me he equivocado —dije con una gran sonrisa—. Me había parecido verla.


  Tendí la botella hacia su dueño y me despedí de él con la mano. Anduve hasta el cuarto de baño sin mirar atrás, reteniendo apenas las carcajadas que nacían en mi pecho.


  Marta me esperaba.


   


  —¿Lo has hecho? —preguntó al verme entrar.


   


  Asentí con la cabeza y las dos rompimos en carcajadas.


   


  —Cuéntame cómo lo has hecho —dijo Marta cuando pudimos dejar de reírnos.


  Le conté a Marta cómo había engañado al “Duque” para poder echar un gran chorro de “Evacuol” en su cerveza.


  —No sé cuánto tardará en hacer efecto, lo que sí sé es que se va a cagar. Literalmente.


  Las dos salimos del cuarto de baño y me despedí de Marta para ir con mis amigos. Desde la otra punta del local, vi como ella se acercaba a su, hasta ahora, “royo” y le vertía una copa dentro de los pantalones. No pude evitar formar una gran sonrisa. Se lo merecía, por capullo.


  Mis amigos pedían sus bebidas en la barra y me acerqué a ellos para pedir un ron con naranja. Sara se dio la vuelta y gesticuló con la cabeza hasta la puerta, me giré para mirar. Roberto entraba al pub mirando en todas las direcciones para encontrarnos. Nuestras miradas se cruzaron y sonreímos. Fui en su dirección y al llegar a él me aferré a su cuello, mientras él me levantaba por la cintura con un brazo y dábamos varias vueltas.


  —¡Roberto! —dije riendo— ¡Para, o echo la pota!


  Él dejó de dar vueltas y me posó en el suelo dándome un par de sonoros besos en las mejillas. Nos cogimos de la mano y le llevé hasta nuestros amigos. Después de los saludos consistentes en besos, abrazos y estrechamientos de manos varios, Roberto se volviópara hablar conmigo, mientras me agarraba de nuevo por la cintura.


  —Guapísima —dijo en mi oído— quiero hablar contigo de un asuntillo.


   


  —Lo imaginaba —contesté, con una mirada pícara— ¿de un asuntillo rubio?


   


  Vi como la sangre inundaba las mejillas de Roberto.


   


  —¿Tanto se me nota? —preguntó.


   


  —Ya te digo. ¿Sabes? Esta mañana he hablado con ella… yo creo que le gustas. ¿Por qué no te lanzas?


   


  —¿En serio? Va a venir ahora, ¿no?


   


  —Sí, vendrá con su primo —dije con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Anda —contestó, dándome un empujoncito en el hombro— a ti tampoco te va mal con Manuel, ¿eh? Ayer os quedasteis los dos dormidos abrazados. Estabais de foto.


  —¡Qué gracioso! —dije, haciendo muecas— Pues no, no me va nada mal, a ver qué tal hoy. Estoy nerviosa.


   


  —Ya —contestó riendo— Yo también.


  Nos volvimos a abrazar sonriendo, cada uno de nosotros feliz por ver al otro contento, y a la vezpor lo que estábamos viviendo.


  Todos brindamos celebrando la nueva vida que esperaba a nuestros amigos, Sofía y Rubén, y yo, secretamente, celebrando mi nueva vida, libre de José y, esperaba, en los brazos de Manuel.


  Roberto y yo nos separamos del resto para bailar una salsa, y desde el centro de la pista, vi como el “Duque” me miraba apoyado en la barra. De repente su expresión cambió y soltó su copa para agarrarse el estómago y salir corriendo en dirección al baño. Busqué a Marta con la mirada, ella estaba haciendo lo mismo, desde la distancia las dos rompimos en carcajadas. Tuve que dejar de bailar porque apenas podía mantenerme en pie de la risa. Cuando pude retomar el control de mi cuerpo miré a Marta, entre las lágrimas que se me habían saltado, y la vi tirándome un beso y marchándose con sus amigas.


  Unas manos me agarraron de la cintura reclamándome para seguir bailando. Las agarré, suponiendo que se trataba de Roberto, y, enlazadas en las mías, las subí por mi cabeza, dando una vuelta para encarar a mi compañero de baile. Giré deprisa, y donde debía estar el borrón amarillo que sería el pelo rubio de Roberto, había una mancha negra que reconocí a la primera. Él me giró de nuevo sobre mis talones, más rápido de lo que yo había pensado que podría, y me dejó dándole la espalda, entonces se acercó a mí y me abrazo por detrás mientras me guiaba con sus pasos, susurrándome al oído la letra de la canción:


  —Bésame, bésame, bésame otra vez, que quiero sentir tus labios, besándome otra vez…


  Su aliento rozaba mi cuello, y casi me quedo sin respiración, mientras su olor característico inundaba mi cuerpo.


  De nuevo me giró y me guió por la pista, demostrándome que era un gran bailarín. Manuel agarró mis manos y entrelazadas las subió por encima de su cabeza, depositándolas sobre sus hombros. Despacio bajo sus manos, rozando mi cuerpo, hasta dejarlas en mi cintura, apretándome contra él.


  —Ya te dije que nunca me parecía estar lo suficientemente cerca de ti —susurró, con su frente pegada a la mía —. Bésame, bésame…— volvió a cantar.


  Le obedecí. Le besé. Me besó. Nos besamos, con avidez. Cómo él había dicho, nunca estaba lo suficientemente cerca de él.


  Sus brazos rodeaban mi cuerpo, apretándome tan fuerte que apenas podía respirar, pero no me importó porque lo necesitaba. Necesitaba estar tan cerca de él que hasta la ropa que nos separaba me molestaba.


  Lentamente, Manuel separó sus labios de los míos y volvió a apoyar su frente en la mía, mirándome fijamente con una gran sonrisa. Se la devolví. Sonreí con tantas ganas y con tanta sinceridad que no me llegaban los labios para tanta sonrisa.


  —¿Le has dicho a tu madre que hoy vas a llegar tarde? —susurró en mi oído.


   


  Ignoré las cosquillas y el pelo de punta que había provocado su aliento y me separé de él.


   


  —¡Me olvidé! —dije mirándole con los ojos como platos— Joder, lo siento.


   


  —Entonces… —contestó decepcionado— ¿No vas a venir después a mi casa?


  No podía soportar ese tono de decepción. No en él. Durante unos segundos se me cruzó la idea de irme con él de todas formas. Me ganaría un castigo, pero seguro que merecía la pena.


  —Espera —dije mirando el reloj—. Vamos un momento a la calle. Todavía estarán despiertos.


   


  Le cogí de la mano y tiré de él hacia fuera.


   


  —¿Sabes donde hay una cabina de teléfono? —pregunté.


   


  —Sí. Hay una cerca. Vamos.


   


  Llegamos a la cabina y llamé a mi casa. Después de dos tonos mi madre contestó.


   


  —¿Diga?


   


  —Mamá, soy yo —dije.


   


  —Mónica, ¿estás bien? — contestó preocupada.


  —Sí, mamá, perfectamente. Llamo porque me he encontrado con una compañera de clase y me ha invitado a una fiesta de pijamas en su casa — mentí como una bellaca—. ¿Puedo ir?


  —No sé hija. ¿Quién es tu amiga? ¿La conozco?


  —No, mamá, no la conoces. Se llama Marta y vamos juntas al instituto. Tú siempre dices que me tengo que integrar ¿no?


  —Bueno... vale —dijo mi madre, un poco indecisa todavía—, pero no vengas muy tarde.


  —No, mamá —dije con una sonrisa de oreja a oreja, sosteniendo el pulgar hacia arriba—. En cuanto nos levantemos y le ayude a recoger un poco todo. Gracias, mamá— terminé y colgué sin darle tiempo a mi madre para preguntar nada más.


  Manuel tendía su mano hacia mí y la cogí. Caminamos de la mano de vuelta al pub.


   


  —¿Qué peli quieres ver? —dijo Manuel—. ¿O prefieres jugar a la consola? ¿Nos vamos ya?


   


  Me reí ante su impaciencia.


  —Me da igual, hacemos lo que tú quieras, pero espera un poco. Vamos a tomarnos otra copa con los chicos y luego nos vamos.


  —Ok. ¿Lo que yo quiera? —contestó con una mirada pícara.— ¿Estás segura?


   


  Asentí con la cabeza sin dejar de mirarle a los ojos y entré en el local.


  Mis amigos seguían donde los habíamos dejado y nos acercamos al grupo, todavía agarrados de la mano. Manuel se separó para acercarse a la barra y pedir nuestras bebidas. Roberto y Zori hablaban muy cerca el uno del otro, Nerea y Javi bailaban en la pista y Sofía y Rubén se comían a besos. Miré a mi alrededor y les vi a todos emparejados. ¿Qué más daba si nos íbamos ya? Nadie se daría cuenta.


  Me acerqué a Manuel y le agarré del brazo.


   


  —¿Has pedido ya? —pregunté.


   


  —No. La camarera no me ha hecho caso, todavía.


   


  —Vale. Pues vámonos —dije.


   


  La cara de Manuel se iluminó en una sonrisa. Los dos fuimos al encuentro de su prima.


   


  —Lo siento, me la tengo que llevar —dijo Manuel a Roberto, que nos miró con cara de sorpresa.


  Zori destinó a su primo una mirada asesina. Entendí el significado de la famosa frase: “Si las miradas matasen”.


  —Que se venga Roberto también —dije en el oído de Manuel— o tu prima no nos lo va a perdonar en la vida.


   


  Con un gesto, Manuel indicó a Roberto que nos siguiera, y él obedeció.


  Los cuatro salimos del pub y nos dirigimos hacia el coche de Manuel. Me di cuenta de que Roberto y Zori iban de la mano.


  — 35 —


  Durante el trayecto hasta casa de Manuel mi corazón iba a mil por hora por la anticipación de estar a solas con él. ¿Qué iba a pasar? ¿Qué íbamos a hacer? Ansiaba tener sus manos en mi cuerpo, y prácticamente mis manos vacías me abrasaban pidiéndome el roce del suyo, pero ¿esto estaba bien? ¿No era demasiado pronto? ¿Tendría que esperar a que fuéramos novios formales? Si es que algún día lo éramos.


  Todos bajaron del coche, habíamos llegado. Les seguí. Estábamos en un garaje y, perdida en mis pensamientos, no me había dado cuenta de que habíamos entrado.


  Subimos unas escaleras y Manuel abrió la puerta con sus llaves.


   


  —Ya estamos en casa —anunció.


   


  Me llevó de la mano hasta el salón. —Poneos cómodos. Voy a por unas bebidas —dijo saliendo.


  Zori y Roberto se sentaron en un sofá y yo hice lo mismo en otro. Manuel volvió con cuatro vasos en una mano y una botella de Coca—Cola en la otra. Se sentó a mi lado y llenó los vasos.


  —¿Queréis ver una peli? —preguntó.


   


  —¿Por qué no pones música? —dijo Zori— Así podemos hablar.


  —Bueno —dijo Manuel encogiéndose de hombros—. Ponla tú. Así pones la que te guste. Yo quiero ir a enseñarle mi habitación a Moni.


  Manuel se levantó cogiendo nuestros vasos y le imité. Subimos por unas escaleras y se paró delante de una de las puertas.


  —Este es mi cuarto —me informó, abriendo la puerta.


  Entré en la habitación de Manuel. Era muy amplia, y estaba escrupulosamente ordenada. En el lado izquierdo de la habitación había una cama, y a continuación un escritorio en el que descansaba un flexo. Me senté en la cama y Manuel me siguió dejando los vasos sobre el escritorio.

  —Has dicho que haríamos lo que quisiera —dijo.


  —Sí —asentí con la cabeza, mientras me retorcía las manos.


   


  —Pues quiero que hablemos de algunas cosas.


   


  La decepción, o la sorpresa, o ambas, debieron reflejarse en mi cara, porque Manuel se rió.


  —Entiéndeme… —dijo— No es que no se me ocurran un montón de cosas más que hacer… pero todavía tenemos que hablar…


  No pudo terminar la frase, porque me abalance sobre él. Mi cuerpo ganó la batalla y mi razón no tuvo nada que hacer. Después de verle sentado a mi lado, en una habitación, los dos solos… no iba a conformarme con hablar. Eso podía esperar. Salté encima de él, subiéndome a horcajadas y abrazando su cintura con mis piernas.


  —Mónica —dijo en mi boca— si haces eso, me resulta imposible hablar contigo.


   


  —Habla —dije.


  Quité mi boca de la suya y comencé a besarle el lóbulo de la oreja, el cuello, mientras mi respiración se agitaba y comenzaba a necesitar estar más cerca todavía.


  —Esto tampoco ayuda —dijo, riendo—. Vale. Me rindo.


  La ropa que llevábamos nos separaba algunos milímetros, pero a mí me parecieron paredes de hormigón armado. Agarré la camiseta de Manuel y tiré de ella, mientras él se dejaba hacer levantando los brazos. Tuve que hacer un gran esfuerzo por contenerme y no tirar de ella para sacarla por su cabeza, arrancándole las orejas por el camino.


  —Te toca —dijo, y levantó mis brazos.


  Comenzó a levantar mi vestido despacio, rozando con sus dedos la carne, allí por donde pasaban, dejando un surco de ardor donde tocaba. Lo sacó por mi cabeza con mucho cuidado y lo tiró en el mismo rincón donde había desaparecido su camiseta. Se levantó todavía conmigo atada a su cintura y me puse de pie, él se separo algunos pasos y me observó. Puso sus manos sobre mis hombros y las deslizo por mis brazos, llevándose consigo el sujetador. Mis pechos brincaron fuera de él con alivio.


  Me atreví por primera vez a mirarle. Su torso desnudo subía y bajaba al ritmo de su agitada respiración. Puse una mano sobre su pecho y noté la electricidad que desprendía. Acaricié su cuerpo, le rodee besando cada milímetro de piel, notando cómo Manuel temblaba sin atreverse a mover ni un músculo. Tiré del botón de sus vaqueros y los deslicé por sus piernas, con un suave empujón le senté en la cama y saqué sus zapatos, calcetines y pantalones sin dejar de mirarle a los ojos.


  Manuel acercó sus manos y las deslizó por mis piernas hasta llegar a mis zapatos, sacándolos de mis pies con sumo cuidado, como si temiera romperme. Después subió sus manos de nuevo por mis piernas acariciándolas despacio hasta llegar a mis caderas y agarrándolas fuertemente, pegó un tirón para acercarme. Caí sobre él y rodamos en la cama hasta que Manuel estuvo encima de mí. De repente sus manos estaban en todas partes, acariciando, amasando, pellizcando. La temperatura de mi cuerpo ascendió hasta creer que me estaba quemando viva, mi entrepierna latía pidiendo que Manuel estuviera más, más cerca. Él me besaba y me acariciaba y sentí que hacía un esfuerzo por ir más despacio. Mis besos y caricias sacaban gemidos de su garganta, y noté una gran presión en mi bajo vientre. Deslicé mi mano por su pecho hasta su ombligo, y levantando el elástico de su bóxer, la introduje. Manuel contuvo la respiración por unos segundos.


  —No, no —dijo cuando consiguió soltar el aire retenido—. No, por favor, o no respondo de mis actos.


   


  —No tienes que hacerlo —dije—. Lo estoy deseando.


  Como si mis palabras hubieran activado algún resorte, Manuel se deslizó por mi cuerpo, besando cada centímetro de piel. Se entretuvo en mi ombligo y metió sus manos entre las gomitas de mis bragas, tirando de ellas, hasta sacarlas por mis pies. Entonces, se agazapó entre mis piernas, besando la cara interior de mis muslos. Con sus manos hizo presa en mis caderas y enterró su cara entre mis muslos, lamiendo con su lengua y arrastrándome hasta el orgasmo. Gemí y grité su nombre, asombrada de que, por primera vez, no lo había soñado, sino que había sucedido. Abrí los ojos, que había mantenido fuertemente apretados, para ver a Manuel asomando entre mis piernas. Sus ojos me miraban ávidos. Él reptó hasta mi boca, para besarme largamente. Percibí por las pulsaciones de su miembro que estaba listo para entrar.


  —¿Vas a hacer que te lo suplique? —dije con una sonrisa.


   


  —¿Estás segura? —preguntó— Puedo esperar, si no quieres...


   


  —A lo mejor tú puedes esperar —le interrumpí— pero yo no.


  Manuel se giró sobre sí mismo, abrió un cajón de su escritorio y sacó un preservativo. Le miré mientras se lo ponía, repitiéndome a mí misma, que esto estaba pasando de verdad, que no se trataba de un sueño, aunque fuese tal y como lo había soñado mil veces.


  Me acarició y temblé. Él pensó que tenía miedo, e intentó ir más despacio, pero realmente, temblaba por la urgencia, la necesidad de sentirle dentro de mí.


  Despacio separó mis piernas y se colocó entre ellas. Agarré su miembro y lo conduje hasta el punto exacto. Manuel apretó sus caderas contra las mías y entró sin hacerme daño, sin una sola molestia. Yo estaba totalmente preparada para él, por primera vez. Sin dejar de besarme, Manuel empezó su baile. Agarré su trasero con fuerza, acoplándome al ritmo de sus caderas. Los murmullos de Manuel en mi cuello, no hacían más que acrecentar el deseo y la pasión que sentía al tenerle junto a mí, dentro de mí. Por unos minutos fuimos uno y durante esos minutos me sentí completa, disfrutando de la intimidad que compartimos. El ritmo de las caderas de Manuel se aceleró, igual que el de sus gemidos, y los dos llegamos al orgasmo a la vez. Yo apretando su cuerpo contra el mío, él susurrándome: “Te quiero, Mónica”.


  Manuel se desplomó a mi lado y me miró sonriendo.


   


  —No me lo puedo creer —dijo sin dejar de sonreír.


   


  —¿De qué hablas? —pregunté tumbándome de lado para mirarle.


   


  —De esto —contestó—. No puedo creer que haya pasado.


  —Ya —dije, pensativa—. Yo… bueno… sé que es pronto… pero, no quiero que te lleves una imagen equivocada de mí.


  —Tranquila — rió Manuel—, la imagen que tengo de ti ahora mismo no es, para nada, mala.


  —Idiota— dije, dándole un golpecito en el hombro—. Sabes a qué me refiero. No voy haciendo esto con el primero que pasa.


  —Pero qué tonta eres— contestó, besando mi cuello —. No tienes que darme explicaciones. Yo tampoco hago esto con la primera que pasa, a lo mejor con la segunda…


  Manuel se levantó y tiró de mí, hasta que consiguió que lo siguiera. Puso sobre mis hombros un albornoz y me guió hasta el cuarto de baño.


  Nos duchamos, enjabonándonos el uno al otro. Cuando terminamos, había memorizado cada rincón de su cuerpo, cada lunar, cada pelo, temiendo que todo esto fuera un sueño, y de un momento a otro me despertaría.


  Después de la ducha caliente, el cansancio hizo mella en mi cuerpo, y en mi mente. Nos sentamos en la cama de Manuel y él me secó minuciosamente. A continuación, levantó las sabanas de su cama y me introduje en ellas, que olían deliciosamente a él. Manuel me siguió, metiéndose entre las sabanas y abrazándome desde detrás.

  —Bueno —dijo—, ahora ya podemos hablar.


  —¿Manuel? —repliqué en un susurro.


   


  —¿Sí, amor? —contestó, haciendo, con sus palabras, que la comisura de mis labios se estirara hacia arriba.


   


  —¿Has oído eso de que a las mujeres nos gusta hablar después de tener sexo? —pregunté.


   


  —Claro —contestó—, lo he oído.


   


  —Pues es mentira. Duérmete.


  Me desperté sintiendo un hormigueo por todo mi cuerpo. Abrí los ojos despacio y en la penumbra reconocí la habitación de Manuel. No había sido un sueño. Ese pensamiento me hizo sonreír y levanté la cabeza para identificar el cosquilleo que me recorría de arriba abajo.


  Manuel recorría mi cuerpo con la yema de sus dedos, mientras me miraba con sus expresivos ojos, dedicándome una sonrisa.


  —Buenos días, amor —saludó.


   


  —¿Qué hora es? —conseguí articular.


   


  —Las ocho de la mañana —contestó—. Has dormido cuatro horas.


   


  —Déjame dormir —supliqué—, es demasiado pronto. —Tienes que llegar a tu casa —respondió—, y todavía tenemos que hacer muchas cosas.


   


  Acurrucó su cabeza en el hueco de mi cuello y me besó una y otra vez.


   


  —Así no hay quien duerma —dije abrazándole.


  Hicimos el amor otra vez y fue igual o mejor que la noche anterior. Por fin mis fantasías se hacían realidad. Cuando terminamos, nos duchamos juntos y nos pusimos la ropa. Bajamos a la cocina y Manuel preparó nuestro desayuno. Tardó un poco más de lo normal en prepararlo, ya que cada vez que pasaba por mi lado se quedaba enganchado en mi boca.


  Llevamos las tostadas y el café al salón y nos encontramos con Roberto y Zori, dormidos en el sofá en el que los habíamos dejado. Roberto pasaba un brazo por los hombros de ella, que descansaba su cabeza en el pecho de él.


  —Míralos —dijo Roberto señalándolos— ¿No son tiernos? Como haga daño a mi prima lo mato.


   


  —Venga ya —reí—. Vete a hacerles un par de cafés. —dije empujándole fuera del salón—. Yo les despierto.


   


  Los cuatro desayunamos entre risas, el buen humor flotaba por el comedor.


  Cuando terminamos, todos bajamos al garaje y nos subimos al coche de Manuel, para que nos acercara a casa. Mientras él conducía, todos cantábamos las canciones de la radio. Éramos jóvenes, estábamos enamorados y la felicidad se nos escapaba por los poros.


  Llegamos frente a mi portal, Manuel aparcó en doble fila y salió para despedirse de mí con un gran beso.


   


  —Te veo luego —dijo antes de montarse en el coche.


  Me acerqué al portal de mi casa, todavía luciendo mi sonrisa y les vi arrancar el coche y marcharse saludándome con la mano. Les devolví el saludo y me giré para abrir la puerta.


  —Joder —suspiré, dándome cuenta de que me había dejado el bolso en el coche de Manuel.


  Miré a la carretera, pero ya no se les veía, así que volví a mi portal, disponiéndome a llamar al telefonillo, aunque eso me causara más problemas, pero no me hizo falta ya que la puerta del portal se abrió. Supuse que se trataba de algún vecino madrugador, y me eché a un lado para dejarle pasar. Mis ojos se abrieron como platos al ver salir de mi portal a José, cerrando la puerta detrás de él.


  —Buenos días —saludó.


   


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, borrando la sonrisa de mi cara.


   


  —Esperándote —contestó—. No has pasado la noche en casa.


   


  —No es asunto tuyo, José. Más vale que te vayas a casa o...


   


  —¿O qué? —interrumpió— ¿Vas a llamar a tu chulo? ¿Es eso lo que vas a hacer?


   


  José me acorraló contra la puerta y me agarró del cuello, apretando fuertemente.


   


  —No puedo respirar —dije como pude, arañando sus manos—. Suéltame.


  —Ya te lo había dicho —replicó con furia—. Eres una puta. Ahora estás con ese hijo de puta, puedo olerle en ti. Te ha follado. Eres una puta y no mereces vivir.


  —Déjame en paz —alcancé a decir, mientras mi cara se volvía roja—. No es asunto tuyo con quién me acuesto.


  —O sea que no lo niegas —contestó, echándome su alcohólico aliento a la cara—. Eres una puta, no vales para nada y por eso, voy a terminar con esto.


  José apretaba más fuerte, si cabe, mi cuello y apenas podía respirar. La vista se me estaba nublando, y sentía los ojos a punto de estallar. Los sonidos me llegaban como a través del agua. Un cansancio agotador me inundó y me obligó a dejar de luchar contra José. Mis brazos languidecieron y cayeron a los costados de mi cuerpo.


  De repente caí de golpe al suelo y me vi libre de la presa de José. Boqueé y boqueé, hasta que recuperé mi respiración. Levanté la cabeza y vi a José enzarzado en una pelea con alguien a quien no identifiqué. Los dos rodaban por el suelo y José se encontraba encima del desconocido pegando puñetazos a diestro y siniestro.


  Me levanté, agarrándome la garganta, que me ardía, y corrí hacia ellos, agarré a José del pelo y tiré hacia atrás intentando dejar libre a su contrincante. Cuando me asomé por encima de él, vi a Sergio, con la cara llena de sangre, luchando por salir de debajo de José. Él se dio la vuelta y me pegó un manotazo, tirándome al suelo. Me levanté de nuevo y los chicos hicieron lo mismo. José se adelantó hacía Sergio, sacando del bolsillo de su pantalón un objeto brillante.


  —¡No! —grité con mi voz ronca, saltando en medio de los chicos.


  En ese momento oí como se acercaba un coche y miré en la dirección del sonido. Manuel llegaba con su coche. “Otro más, no” pensé cansada.


  Manuel dejó el coche en mitad de la calle y salió corriendo en nuestra dirección, dejando la puerta abierta. Llegó hasta nosotros y se situó a mi derecha, mientras Sergio se adelantaba hasta mi izquierda.


  —Tranqui, tío —dijo Manuel, con las palmas de las manos abiertas en dirección a José, quien a estas alturas blandía una navaja.


  —El que faltaba —comentó José, con una mueca en los labios, que quería ser una sonrisa—. Ya está aquí tu chulo —dijo mirándome con los ojos desorbitados—. Bien…


  José se abalanzó hacía Manuel, quien lo esquivó, pero se alejó de mí.


  —De aquí no salimos todos vivos —gritó José, que estaba como loco—. Marchaos y dejadme a solas con ella, y no os haré daño.


  —¡De aquí no nos movemos ninguno! —intervino Sergio— dame la navaja, tío. Tú no quieres hacer esto.


   


  Sergio se adelantó lentamente, con las manos extendidas, sonriendo despacio.


   


  —Tienes razón —dijo José, bajando la cabeza—. No quiero hacer esto.


  Bajó el arma y Sergio se acercó confiado, extendiendo la mano para recoger la navaja. José apoyó una mano en el hombro de Sergio y se abalanzó sobre él, clavándole el arma hasta la empuñadura.


  Manuel saltó sobre José y con un empujón lo tiró al suelo. Corrí hasta Sergio y me arrodillé junto a él. Intentó incorporarse, pero se lo impedí. Su camiseta estaba llena de sangre, la levanté y vi la herida. Rápidamente, baje la camiseta y apoye mis manos en la herida, apretando con todas mis fuerzas. Sergio estaba blanco y sudoroso.


  Manuel estaba teniendo problemas para controlar a José, y los dos se revolcaban por el suelo.


   


  —¡Ayuda! —grité, ronca— ¡Socorro!


  Miré hacia todas partes, pero no se veía un alma. Las lágrimas caían por mi cara y luche contra ellas, ahora tenía que ser valiente por Sergio. Me limpié la cara con una mano, sin darme cuenta de que estaba llena de sangre y seguí gritando como si me fuera la vida en ello. Y es que, probablemente, me fuera la vida de mi amigo en ello.


  Miré a Sergio, se había desmayado.


   


  —No, no —supliqué—, no te vayas. Quédate. Sergio. Por favor.


  Escuché un frenazo y el pito de un coche sonó por encima de los ruidos de la pelea. Miré hacia el coche de Manuel, mientras gritaba pidiendo ayuda. Vi como un coche de la policía se había parado justo detrás del de Manuel y dos policías corrían hacia nosotros. Uno de ellos llegó hasta José y Manuel y se abalanzó sobre ellos para separarlos. El otro se paró enfrente de nosotros y se agachó para tomar el pulso de Sergio, mientras con el walkie pedía una ambulancia. Después se levantó y ayudó a su compañero a separar a los chicos, ya que estaba teniendo serios problemas.


  Tras unos pocos minutos José y Manuel descansaban esposados contra el coche patrulla, y escuchamos el sonido de la ambulancia, que paró justo detrás del coche de la policía. Los médicos bajaron corriendo hasta nosotros y dos de ellos se arrodillaron junto a Sergio, mientras que un tercero tiraba de mí hacia atrás. Me levanté, ayudada por el médico y me separé de la escena, mientras intentaban parar la hemorragia y reanimar a Sergio. Me vi conducida al interior de la ambulancia, donde el doctor examinó mi cuello y me puso un aparato para suministrarme oxígeno. Después, subieron a Sergio en una camilla y cerraron las puertas para llevarnos al hospital.


  —¿Dónde se llevan a Manuel? —pregunté al médico que había subido con nosotros en la parte posterior de la ambulancia.


  —¿Te refieres a los chicos que estaban esposados? —preguntó— Se los llevan a comisaría.


  Asentí con la cabeza. En cuanto me dejaran salir de aquí, tendría que ir a la comisaría. Manuel no se merecía esto.


  Agarré la mano de Sergio con fuerza, rezando para que se repusiera enseguida.


   


  —Está estable —comentó el médico sonriéndome—. Creo que saldrá de esta.


  — 36 —


  Llegamos al hospital y me separaron de Sergio. Me metieron en una sala, me tumbaron en una camilla y me dieron varios calmantes.


  —Te molestará la garganta durante un tiempo —dijo el médico—, pero no es nada grave.


  Me sentía cansada, derrotada, pero estaba tan nerviosa, que no podía dejar de morderme las uñas.¿Qué iba a pasar con Manuel? ¿Por qué se lo habían llevado? ¿Iban a dejar libre a José? No lo pensaba permitir.Tendría que pagar por lo que había hecho, empezando por los golpes e insultos a los que me había sometido y terminando por lo que le había hecho a Sergio. El tiempo del silencio había terminado.


  Me levanté de la camilla un poco mareada y abrí la puerta de la sala. Rápidamente una enfermera vino a informarme de que no podía salir todavía, necesitaba descansar.


  —Necesito hablar con la policía urgentemente —dije con firmeza.


   


  —Ya tendrás tiempo para eso, cariño —replicó la enfermera conduciéndome de vuelta a la camilla.


   


  —¿Sabes cómo está mi amigo? —dije, mientras le obedecía.


  —Está bien. Ha perdido mucha sangre, pero se recuperará. Ahora no te preocupes por nada —dijo saliendo de la sala.


  Los calmantes me hicieron efecto y empecé a sentir el sopor inundando mi cuerpo, sin embargo no quería dormirme, luché contra el sueño y el cansancio. Quería estar lista cuando pudiera ver a Sergio, o ir a buscar a Manuel, pero, poco a poco el sopor me venció y caí en un sueño profundo.


  Me desperté y tomé conciencia de dónde me encontraba.


   


  —¿Dónde está Sergio? —pregunté incorporándome tan deprisa que me mareé.


  —Tranquila, cariño —dijo mi madre—. Ya le han subido a una habitación. Está bien. Le darán el alta en un par de días.


  —¿Y Manuel? —pregunté ansiosa— ¿Le habéis visto? —No —contestó mi madre, encogiéndose de hombros—. No ha venido.


   


  —Bueno —dije levantándome de la camilla—, yo ya estoy bien. Vámonos.


   


  —Pero… ¿Cómo nos vamos a ir? —dijo mi madre señalando mi brazo, del que colgaba un gotero.


   


  —Llama a una enfermera para que me lo quite —contesté furiosa—. Tenemos que salir de aquí.


  —¿Pero, qué te pasa? —preguntó, se estaba enfadando— ¿Me puedes contar primero que ha pasado? ¿Por qué quieres salir de aquí tan rápido?


  —Mamá, José me estaba esperando cuando llegué a casa esta mañana. Casi me mata. Me estaba estrangulando cuando ha llegado Sergio y me lo ha quitado de encima, luego ha llegado Manuel, y José se las ha arreglado para apuñalar a Sergio. Ahora están los dos en la comisaria y Sergio en el hospital… ¡eso pasa!


  La mandíbula de mi madre colgaba, abierta de par en par.


  —¡Coño! —exclamó cuando se recuperó del shock— ¿Por qué? ¿Por qué quería hacerte daño? ¿Por qué te estaba esperando?


  Mi madre me abrazó llorando y haciéndome mil preguntas, para las que yo no tenía respuestas.


  —Mamá, lo importante ahora es ir a la comisaría. Tengo que explicar lo que pasó para que liberen a Manuel. Y tengo que contar todo lo que me ha hecho José, para que pague por todo.


  —Tienes razón, Mónica. Voy a buscar una enfermera.


   


  Y diciendo esto, mi madre, se limpió las lágrimas y salió de la sala. En unos minutos estuvo de vuelta.


  —Me parece que no hará falta que vayamos a la comisaría —dijo entrando en la sala—. Estos señores estaban esperando fuera.


  Dos policías seguían a mi madre al interior de la habitación.


   


  —¿Cómo te encuentras? —dijo uno de ellos.


   


  —Bien, gracias —contesté.


   


  —Bueno, Mónica —intervino el otro policía—, queremos que nos cuentes que ha pasado hoy.


   


  —Sí —asentí con la cabeza—. Por favor, tomen asiento. Voy a contarles todo lo que sé.


  Los policías sacaron a mi madre de la habitación, y con una libreta en la mano se dispusieron a escucharme. Hablé y hablé durante horas, les conté todo desde el principio, sin saltarme ni un detalle por muy doloroso que fuera, contestando a todas sus preguntas. José había intentado matar a mis amigos y a mí misma, y eso no se lo iba a consentir.


  Cuando terminé de contar toda la historia, los policías comenzaron a retirarse dándome las gracias por la ayuda.


  —Bueno, cuando salgas del hospital, pásate por comisaría para que tramitemos la denuncia.


   


  —¿Qué va a pasar con mi amigo? El que tenéis retenido —pregunté.


  —Les están tomando declaración en comisaría —contestó un policía—. Pero, en cuanto terminemos con el papeleo, quedará libre.


  —¿Y con José? —dije, despacio— ¿Qué va a pasar?


  —No te preocupes —dijo el policía, dedicándome una sonrisa—, no lo soltaremos. Ha intentado matar a una persona.


  Los policías salieron de la habitación, e instantáneamente entró mi madre con una hoja de papel.


   


  —Tengo tu alta —dijo—. Ya podemos irnos.


  En cuanto la enfermera me quitó el goteo, recogí mis cosas y entré en el cuarto de baño para asearme. Al mirar mi reflejo en el espejo, me di cuenta de que, aún, tenía restos de la sangre de Sergio en mi cara y entre mis uñas. Me lavé bien y me hice una coleta. Lo de la ropa era otra cosa… mi vestido estaba sucio y roto en algunas partes, pero no me importó, todo se había solucionado, no de la mejor manera, pero solucionado al fin y al cabo.


  Subimos a la habitación de Sergio, para asegurarnos de que estaba bien. Su madre le acompañaba. Lo encontramos despierto y muy animado.


  —He hablado con los polis —me dijo sonriendo—. Ese capullo no saldrá en mucho tiempo.


   


  —Muchas gracias —dije—. Eres un buen amigo. Pero la próxima vez no te hagas el héroe.


   


  —¿Va a haber próxima vez? —dijo riendo— Ser tu amigo es muy estresante.


  Me despedí de Sergio y de su madre, prometiendo volver a verle más tarde, después de cambiarme y pasarme por la comisaría.


  Salimos del hospital y nos dirigimos a la parada de taxis, mientras discutíamos la conveniencia o no de ir a la comisaría para buscar a Manuel, antes de cambiarme de ropa. A mí me daba igual parecer una pordiosera, sólo quería encontrar a Manuel, ver que estaba bien, pero mi madre, abogaba por ir primero a casa para cambiarme de ropa y asearme un poco. De pronto el sonido de un claxon nos sobresaltó a las dos.

  —¡Chicas! —dijo una voz familiar— ¿Os llevo?


  Me di la vuelta lo más rápido que pude y corrí hasta Manuel, que descansaba apoyado en su coche. Tenía la camiseta llena de sangre, la cara sucia, el ojo morado y el labio partido, y aún así estaba guapo.


  Salté sobre él y enlacé mis brazos en su cuello.


   


  —¡Ouch! —se quejó— Estoy convaleciente, ten cuidado.


   


  Me reí y le besé por toda la cara.


   


  —¡Tranquila! —dijo— Tenemos toda la vida para estar juntos.
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